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Solo los pueblos que, sin experimentar com- 
presión alguna, se encaminan a la perfección política 
o social, merecen lugar en los anales del jénero hu- 
mano. La esclavitud no tiene historia. Solo con la , 
libertad hacen los pueblos suyo • el elojió o el vitu- 
perio, i cargan con la responsabilidad de sus accio- 
nes. Lo que pudiera llamáis^ historia de Hispano- 
América, durante la dominación de los conquistadores, 
no es sino la historia de España, la de su acción 
sobre la América: la de las secciones americanas co- 
mienza, pues, con la guerra de la independencia, en que 
las ideas, pasioues e intereses de Hispano-América daik 
oríjen á una serie de acciones dignas de recuerdo. Pa- 
rece que los hechos históricos, por lo mismo que son 
el resultado de la voluntad i las pasiones humanas, 
no pueden dirijirse a un punto íijo, ni tener objeto 
determinado. Es cierto no obstante, que muchos de 
los acontecimientos históricos, a pesar de tener su orí- 
jen en el libre alvedrío, están sujetos a una lei cons- 
tante, i ceden en beneficio de la humanidad. Ni pue- 
de ser de otra manera, puesto que si hai hechos que 
provienen de las pasiones, los hai también que nacen 
de la razón i de los intereses bien entendidos deljé- 
'^ ^ ñero humano. Los primeros pasan, aunque no sin 

haber producido grandes infortunios: los segundos se 
perpetúan con las jeneraciones. Así, en medio de la 
variedad de los acontecimientos, se manifiesta la uni- 
dad de los designios de la Providencia. 

La tarea del historiador consiste en compren- 
der, en cuanto sea dable, la obra de Dios i la del 
hombre, i en dar a la humanidad una lección mor- 
al al mismo tiempo que relijiosa: moral, porque mos- 
trando el bien como ejemplo, debe enseñarnos á evi- 
tar los actos de que resulta el mal: relijiosa^, porque 



(II) 

en medio de las desgracias de los individuos i los 
pueblos, debe señalar la luz divina, que alumbrando 
a la humanidad, la guie acia su perfección. La ii|- 
tervencion libre del hombre es la que hace que los 
individuos i los pueblos respondan de sus acciones a 
la posteridad. La intervención de Dios es la que ha- 
ce comprender que la humanidad está destinada a un 
gran fin. 

Pero si Dios ha querido que el hombre aspire 
a la perfección, ¿por qué no dar a la voluntad hu- 
mana toda la eficacia necesaria para que llegue de 
una vez al término anhelado? Esta observación que 
parece mui grave, queda destruida con el mas líjero 
examen. El bien no seria meritorio si no fuera el re- 
sultado de la «actividad laboriosa del hombre: conse- 
guirlo desdeñando los halagos de las pasiones^ i ven- 
ciendo los obstáculos que se oponen a su realización, 
ensalza a lá humanidad, i aumenta el precio de sus 
obras. 

Mostrar la relación que Dios i el hombre tienen 
con los hechos, señalar la lei a que ettán sujetos 
los acontecimientos humanos, tal es la tarea que ha 
emprendido la escuela histórica filosófica. Pero esto 
no puede hacerse sino cuando la historia es bien co- 
nocida, cuando los hechos, suficientemente comproba- 
dos, son la piedra de toque de las vastas jenerali- 
zaciones del historiador. Sin esta precisa condición, 
es mui posible tropezar con un grave inconveniente; 
consiste en que, queriendo señalar el historiador la 
influencia de los sucesos en la mejora de las socie- 
dades, puede alterar los hechos para deducir conse- 
cuencias violentas que hayan de ajustarse a un sis- 
tema preconcebido. 

Lo que acabamos de expresar indica suficien- 
temente el plan que nos proponemos seguir en la his- 
toria de Solivia. Nuestro primer cuidado ha sido 
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poner en claro los hechos: n¡ puede procederse de otro 
modo, cuando por primera vez se escribe la historia 
de un pueblo. La expresión del espíritu que da vida 
a los acontecimientos, las apreciaciones jenerales, no 
pueden venir sino después del conocimiento de los su- 
cesos. Solo asi deja de ser vaga la síntesis de la 
vida de las asociaciones humanas. Esto no impide que al 
narrar los acontecimientos se les dé el enlaze que tie- 
nen en realidad, mostrando el orden de su jeneracion. 
Así, Jos hechos hablan por sí mismos i se explican 
Jos unes por los otros, sin que nada haya de arbi- 
trario ni de falaz: atn, las apreciaciones que hace ei 
lector nacen de la naturaleza misma de los sucesos. 

La historia de Bolivia comprenderá los cincuen- 
ta años corridos desde que empezó la guerra de la 
independencia. Procuraremos que en este escrito rei- 
ne la mas severa imparcialidad. Aplaudiremos a los 
hombres que por sus virtudes merezcan elojios, i le- 
vantaremos un grito de indignación contra aquellos 
que por sus crímenes hayan hecho mal a nuestro pais. 
«No solo sirven a la República las obras heroicas: el 
pregón que acompaña al delincuente también es docu- 
mento saludable.» Lejos de pensar^ como Luciano, 
que el historiador no debe tener patria, no perdere- 
mos de vista la nuestra. Exijir del historiador la in- 
diferencia, seria querer no solo que se hiciese cóm- 
plice de las iniquidades, sino también que dejara de 
ser hombre: seria libertar a los malvados poderosos 
de la única justicia a que en la tierra pueden estar 
sujetos, la de la historia. La indiferencia en nada se 
asemeja a la imparcialidad: ésta es una obligación del 
historiador, aquella es un crimen. 

Muchos de los hombres que han figurado en 
Bolivia viven todavía: hai algunos que por su posición 
social o por otras circunstancias han hecho callar la 
opinión: hai otros que desvalidos, son víctimas de las 
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pasiones eonteii^poraneas. Entre los (jue han bajado 
al sepulcro, algunos due-rmen tranquilos, como si se 
hubieran olvidado sus crunenes, mientias otros espe- 
ran que sus estatuas sean coronadas por la mano de 
la justicia. Llega la hora de decir a todos la verdad. 

Aun cuando la historia escrita por los contem- 
poráneos, se resienta a veces de parcialidad, este in- 
conveniente desaparece ante la autenticidad de los he- 
chos. Las reclamaciones de la justicia lastimada, la 
voz de la opinión que desmiente al escritor inexacto 
o apasionado, acrisolan los hechos, que vuelven a to- 
mar su justo valor. Estos medios de corrección fal- 
tan cuando se escribe la historia después de sepulta- 
dos, por decirlo así, los acontecimientos. 

Hemos tenido a la vista las memorias de los 
jenerales Paz, Miller i Camba, la del virrei Abas- 
cal, la Historia de Torrente, los escritos de Blanco 
White, las memorias inéditas del Señor Sánchez de 
Velasco, los Apuntes del Señor Urcullu, la Estadística 
del Señor Dalenze i otros muchos documentos que 
hemos compulsado con la mas escrupulosa atención. 
Aveces hemos copiado casi textualmente algunos |)asa- 
jes. Cuando nos separamos de los escritores que na- 
rran los sucesos de la guerra de la independencia, es 
porque tenemos el apoyo de documentos irrefragables 
que existen en nuestro poder. Estamos dispuestos a 
responder con ellos a las reclamaciones que se quiera 
hacérsenos. 

Damos a luz este escrito sin revisión alguna: 
«guardarlo nueve años en la cartera seria una tonta 
vanidad, en una época en que las glorias se suceden 
con tanta rapidez, que no se puede creer en las ilus- 
traciones postumas.» Nosotros no esperamos ni la 
ilustración presente, i solo qiieremos hacer un servi- 
cio a nuestra patria. 
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TERRITORIO DE BOLIVIA. 

Lo§ límites de Bolivia (a) son al N. el Perú, 
al S. la Confederación Arjentina, al E. i N. el Bra- 
sil, al S. E. el Pai^guai, i al S. O. la República de 
Chile. 

» 

La cordillera de los Andes, extendiéndose 
desde la Tierra del fuego hasta el Mar glacial, pe- 
netra en el territorio boliviano por la parte litoral 
a los 25' 39', i por el interior a los 27° 38' de la- 
ttud austral. Entre los 21 i 22"* se separa en dos 
sistemas, de los que el occidental se extiende por 
la orilla del Pacífico, mientras el oriental declina un 
poco acia el E, i luego dividiendo la República en 
dos partes, una alia i olm baja, va a unirse con el 
occidental al N. O. de Pelechuco, (b) en el paralelo 14. 
Desde éste punto, llamado Nudo áe Apolobamba, co- 
rren los Andes al N. O, haciendo una gran inflexión. 

Al principio de su división los dos siste- 
mas no presentan sino terrenos montañosos, i no mui 
altos. Las cimas elevadas *i de nieves perpetuas en 
el occidental, comienzan entre los 17 i 19"" de lati- 
tud S., en la provincia de Carangas, donde descue- 
llan el Talasabaya, el Tupaca i el Sajama. 

El sistema oriental, llamado Cordillera real, 
se compone, al principio de su separación, de cinco 
cadenas paralelas, dt3 las cuales la mas occidental 
es la Cordillera de los frailes. La segunda es la dt3 

(a) Antiguamente Charcas, nombre de una república que 
preexistió al imperio de los incas. 

(b) Corrupción de puyu cuchu, rincón de las nieblas. 
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Portugalete, donde el famoso Chorolque se eleva a 
la altura de 19,600 píes. 

La tercera es la de Caipa o Lique. La cuar- 
ta se compone de las cordilleras de laxara, Tara- 
chaca^ Sombreros i Yacambé. La quinta es la de 
Caisa. Las tres primeras disminuyen en las inmedia- 
ciones de Cochabamba, i forman los hermosísimos va- 
lles de aquel departamento. 

En Tarija se apoyan los Andes en un con- 
trafuerte, que dirijiéudose de levante a poniente, se 
une con la cadena de Caisa. El ensanche que con 
él toma esta cadena, qontinúa hasta Guarapetendi, 
donde el Pilcomayo se abre paso a los llanos de 
Manso. 

Los dos sistemas mencionados encierran la 
gran planicie de Oruro, que tiene mas de 180 le- 
guas de largo, i 30 a 35 de ancho: se eleva a 1 3,000 
pies sobre el nivel del mar. Allí está el Illimani, que 
sobre una base granítica de cuarenta leguas en con- 
torno, se eleva a 26,271 pies, i el Illampo (a) que se le- 
vanta a 27,636. Las montañas de Solivia, las mas 
elevadas del Nuevo Mundo, ofrecen al jeónomo una 
brillante pajina de la mas antigua de las historias» 
la de las revoluciones de nuestro planeta. 

En la planicie de Oruro está el lago de 
Titicaca, que tiene 220 l^uas cuadradas de super- 
ficie: de una de sus islas salió el fundador del im- 
perio del Perú. Del S. E. del lago sale el Desa- 
guadero, i forma al S. O. de Oruro, el lago de Hua- 
ri, en que está la isla de Panza. 

A la parte occidental de los Andes hai una 
gran llanura que se eleva desde 4 hasta 800 pies» 
i tiene 84 leguas de largo, i 20 a 25 de ancho. 

Al E. del sistema oriental están los llanos 



(a) Su nombre poético es Ancomani, encanecido por el 
tiempo. 



del Manso, de Santa-Cruz i del Beni (a): los prime- 
ros tienen de E. a O. mas de cien leguas de ancho, 
i están cubiertos de gramineas i sotos: los de 
Santa-Cruz i del Beni forman inmensos bosques. En 
el departamento de Santa-Cruz está la laguna de la 
Concepción, que tiene 22 leguas de circunferencia: 
por el E. recibe las aguas del Quimomes. 

Los rios principales de Bolivia son el Pil- 
comayo, que naciendo al N. O. de Potosí, desemboca 
en el Paraguai; el Olúquis, cuyo oryen no es bien 
conocido, i que también lleva sus aguas al Paraguai: 
el Mamoré, formado por el Guapa! i el Chaparé, corta 
a lo largo el territorio de Mojos: el Iténes, viniendo 
de Matogroso, se reúne con el Mamoré: el Beni, en 
cuyas orillas abundan los huebos de tortuga, corre de 
S. a N., separa las provincias de Mojos i Apolobam- 
ba, i por dos bocas se junta con el. Mamoré: des- 
de la que está cerca de Lajas, toma el Mamoré el 
nombre de Madera. 

La desigualdad del terreno da al pais un 
aspecto mui vario i singular: vénse en una parte mon- 
tañas cubiertas de nieve perpetua, que elevan su ci- 
ma hasta las nubes, en otra, profundos valles, que 
ostentan las producciones tropicales; aquí, torrentes, 
que con fragor se precipitan de las rocas; allí, rios 
caudalosos, que corriendo mansamente, no interrum- 
pen el silencio del desierto; en una parte, arenales 
inmensos, donde no hai ni asomo de vejetacion; en 
otra, abundantes pastos que renueva sin cesar una 
eterna primavera, i bosques seculares, en cuyos ár- 
boles se ven por la noche insectos brillantes como 
las estrellas. No es ecsajerado decir, que en Bolivia 
están compendiadas todas las bellezas de América. 

A la variedad del suelo i del clima es de- 
bida la extraordinaria riqueza natural de Bolivia: se 

•■■■■i.."""" MiMB a^^^M 

(a) Viento, en leügua tacana. 
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encuentra en el país» oro, plata (a)^ cobie, hierro^ 
plomo, alumbre, caparrosa, azufre, mármoles, piedraíif 
preciosas i otros minerales que la ciencia no ha ana- 
lizado todavía. Pocas comarcas del universo, i quizá 
ninguna ¡guala a Bolívia en la riqueza del reino ve- 
jetal: hai resinas, gomas, aceites, maderas de infini- 
tas especies. La venenosa adelfa crece al lado deí 
saludable árbol de quina. Las sustancias varian des- 
de la patata hasta el café i la perfumada pina. En 
fas comarcas del Oriente se produce en abundancia 
el algodón de varias clases: hai lugares en que cada 
planta da de 10 a f2 quilogramos, cuando en los 
Estados-Unidos, las Antillas i el Brasil no da sino de 
400 a 500 dramas. Las solas fábricas de Cochabam- 
ba empleaban, ántei de la guerra de la independen- 
cia, mas de 40,000 arrobas: esta industria ha desa- 
parecido completamente. El tabaco de Mojos, que con 
poco cultixo sería igual al de la Habana, i el cacao 
de Apolo i de Santa-Cruz se consumirian fuera del 
pais, si se facilitasen los medios de transporte. Es- 
te precioso vejetal forma bosques considerables en la 
provincia de Caupolícan. La cera, producto de abe- 
jas indijenas, i que no cuesta mas Irabajo que el de 
buscarla en los bosques, seria otro ramo mui valio- 
so de esportacíon, como lo seria el añil, que podría 
cultivarse con ventaja. 

Muchos valles de Bolívia son adecuados pa- 
ra el cultivo de la caña: en la actualidad solo en 
Santa Cruz se fabrica azúcar, siguiendo el método mas 
defectuoso. En aquella fértil rejion no se conoce el 



(a) El solo cerro de Potosí que tiene cerca de tres leguas 
de circunferencia i 16,150 pies ingleses de elevación ha produ- 
cido desde su descubrimiento hasta 1846 la suma de 1,655.721,572 
pesos, cantidad por lo menos doble de la que en el mismo tiem- 
po dieron todas las mii;as> iaclusas las de Méjico i el Brasil. 






riego: el rocío i las copiosas lluvias sazmian los masf 
delicados frutos. 

El reino animal no es menos rico (¡ue los 
otros dos. En algunos puntos del teriitorio se mul- 
tiplica cxtraoidinariamente el ganado vacuno, el ea- 
Í3allar, el cabiío, el lanar i el de cerda. En los lu- 
gares elevados, donde la extrema rarefacción del ai- 
re no permite respirar a los otros animales, viven 
la chinchilla^ la vizcacha, el huanacu^ la llama, la 
alpaca i la vicuña, cuya lana es de las mas apre- 
ciadas. En los bosques de Oriento se ven el pere- 
zoso, el anta, el ta[)ir o gran bestia, el yaguar i 
otras especies que seria largo enumerar. La ornito- 
lojia boliviana comprende una prodijiosa variedad de 
especies, desde el picaflor, que se alimenta con el 
jugo de las í[prcs, hasta el cóndor, que desgarra un 
becerro. 

En las inmediaciones de Tarija se encuentran 
huesos fósiles que pertenecen a una especie de mas- 
todonte: se cree en el país que son huesos de jigan- 
tes: no se ha encontrado entero un solo esqueleto, 
lo que hace presumir que los huesos han sido arras- 
trados por las aguas, i que los animales a que per- 
tenecen no eran orijinarios de esa comarca. 

Vendrá dia en que la exuberancia del sue- 
lo boliviano, esplotada por la industria, haga vivir 
en el seno de la abundancia a una numerosa pobla- 
ción: el total de esta ascendía en 1855 a 2.526,1 2& 
habitantes distribuidos en una área de 53,228 leguas 
cuadradas. Dos tercios viven en la campaña, i una 
ocupa las ciudades i villas. 

La población se compone de la raza espa- 
ñola mas o menos mezclada, i de las razas primiti- 
vas, que son las mas numerosas: los descendientes 
de los africanos forman una paite casi insignificante. 
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Lds tribus salvajes mas conocidas del depar- 
taii/cnto de SaiUa-(]iuz, son los sii ionós, que ocupart 
las orillas de los rios Grande i Piral, los hichilos, 
que habitan las florestas del N. de San Carlos, los 
penoquiquias, al Sud de la Laguna de la Concepción^ 
ios guarañocas al S. de la Salina de Santiago i los 
potororos a la orilla meridional de San Rafael i de 
Aguas calientes. 

Entre las tribus salvajes las mas notables 
por su intrepidez son los chiriguanos i los tobas. Los 
primeros habitan al N. del Pilcomayo, después de su 
confluencia con el Pila va: son una desmembración de 
la nación Guaraní, orijinaria del Paraguai (a). Un pu- 
gnado de estos salvajes bastó para poner en fuga a un. 
ejército del inca Yupanqui: después rechazaron al virrci 
D, Francisco Toledo*, que envano intentó subyugarlos. 
Los tobas ocupan las márjenes del mismo rio. La 
flecha es el arma favorita de los chiriguanos: los to- 
bas se sirven con preferencia de la lanza^, que mane- 
jan con gran destreza: cuando combaten a pie em- 
plean una masa corta llamada macana. 

Las lenguas dominantes son el castellano^ la 
quechua, el aimará i el mojo. Los indíjenas que ha- 
blan el aimará, solo en el Norte forman mía porción 
algo considerable: en el resto del territorio se hallan 
enclavados entre poblaciones quechuas, lo que hace 
presumir que los aimaraes fueron subyugados pt>r los 
incas. Esta observación está acorde con las tradicio- 
nes recibidas en el Alto i Bajo Perú, según las cua- 
les la provincia de Aimaraes en el Cuzco^ se formó 
de los prisioneros mas notables, a quienes los incas 
destinaron a vivir en un mismo territorio. 

^^Todas las lenguas americanas, desde el lito- 
ral mas selcntrional de la Groelandia hasta la pun- 
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ta mas m^^ridional do la Palagonia, |)a=;oo;> dos ca- 
racUMOs i^rainalicalí s conmnos: ol uno exisle imial- 
mente on algunas lenguas priniilivas del Anlij¡;uo con- 
iiíienle; el otro es caiactcríslico de las lenguas ame- 
ricanas, i es el vínculo que las une. El primero so 
lefierc a la gramática total, núes ésla no está for- 
mada por una mutación interna del sonido radical o 
por flexión^ sino por la añadidufa a la voz radical 
de panículas o pafabras especiales que ya incluyen 
la suma de ta relación, que debe ser ex[)i06ada, o por 
un afixir mecánico. Por este molivo han lecibido 
estos idiomas el nombre de polisintéticos o idiomas 
aglutínatívos. Esta conexión Uieeánica es a menudo 
tan simple que no puede ser desconocida^ peio a ve- 
ces se hallan los afijos tan íntimamente unidos con 
la voz radical, que solo un estudio profundo es capaz 
de probar que efeclivaraento no exisle flexión, sino 
tan solo aglutinación». 

<«E1 segundo carácter consiste en formas ver- 
bales particulares, por las cuales la actividad del su- 
jeto se trasfiere al objeto personal, eslo es, si la ac- 
ción del sujeto personal se dirijo a una persona, so 
eypresa el nombre que indica ésta persona por una 
mutación del verbo, i no solo por la intercalación 
del acusativo del pronombre, como en las lenguas 
europeas, sino por afijos diferentes del pronombie, 
pero íntinxamente unidos con éste i con el tronco ver- 
bal^ o con el verbo ya combinado co partículas.» 

«La lengua quechua tiene una conjugación mui 
perfeccionada, tiempos i modos mas completos que 
muchas de las más cultivadas del Antiguo continente (a)* 

Los casos se forman añadiendo ciertas desi- 
nencias al nominativo, así: maqui la mano; maqui-ic 
de la mano; tnaqui-pac^ para la mano; maqui-man^ 



(•d) Ribero i Tchudi, Antigucd* p<íjua. 
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a la manó; maqui-cjuan^ con la mano; maqui-raicu^ 
por la mano ele. El sonido de la r aunque princi- 
pie dicción o sílaba es siempre suave como el la 
• palabra castellana, corazón. El plural que se forma 
añadiendo s al nominativo del singular, toma para la 
declinación las terminaciones que hemos indicado; así 
maquis^ las manos; maqui-pac, para las manos etc. 
Exceptiianse los pronombres i los adjetivos posesivos, 
cuyos plurales se forman de otro modo. El jeniti- 
vo del plural se aparta de la formación de los demás 
casos. Rumis^ las piedras; rumispa, de las piedras. 
Este jenitivo expresa mera pertenencia: cuando indica 
la materia de que está hecha una cosa, la desinencia 
es manta, rumimanta de piedra; rumismanta^ de pie- 
dras. 

Los posesivos se forman añadiendo una de- 
sinencia al nominativo de los pronombres. Ñoca^ yo, se 
convierte enñocac^ mió; pa/, él, se convierte en paipa^ 
suyo. Los posesivos no se emplean sino cuando van solos, 
subentendiendo el nombre del objeto posei do. Cuando es- 
te se designa, se añade al nombre una desinencia 
que espresa la posesión: de huasi^ casa, se forma 
huasi'i^ mi casa; huasi-iqui^ tu casa. 

El pronombre yo tiene un plural inclusivo i 
otro esclusivo mui diferente del dual griego. Ñocanchac^ 
nosotros, inclusos todos los circunstantes: ñocaicu, 
nosotros, escepto aquellos a quienes se dirijo la pala- 
bra. La misma pluralidad tienen las preposiciones 
que se refieren a la primera persona del plmal: pa- 
tanchecpf^ sobre nosotros, inclusos aquellos a quienes 
se habla: pataicupi, sobre nosotros, escepto aquellos 
a quienes se dirije la palabra. 

Ciertas terminaciones añadidas a las perso- 
nas de los verbos, expresan ideas accesorias. Muriai- 
qni^ te quiero; munocuiqui^ te quiero con entusias- 
mo; munaricúiqui^ te quiero un poco. 
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La quechua carece de jéneros, pues los ad- 
ji'iivos no tienen mas de una terminación: los sus- 
Uinlivos se posponen siempre a los adjetivos, lo que 
no se hace en otras lenguas, sino cuando la cualidad 
espresada |)or el adjetivo, se considera como esencial. 

No nos detendremos mas en el examen de 
una lengua, cuyo estudio, como el del aimará, ser- 
viria, para medir el grado de civilización a que habiao 
llegado las naciones que hablan estos dos idiomas. 

En la provincia de Caupolican, a demás de la 
quechua, se habla la lengua apolista i la tacana, una 
de las mas duras i guturales de América. 

A mas de la longua moja, que es Ja mas 
jeneral do la provincia, se hablan en Mojos, el ilona- 
ma, el canichana, el movima, el cayuvava, el ilencs, 
eJ paraguara, el chapacura, el maropa, i el sirionos, 
corrupción del guaraní. Casi todas las palabras de 
la lengua moja terminan en a, e, i, o, u, acentua- 
das. Son desconocidas la f. i la x. «Los indios mo- 
jos escriben los anales de su pueblo en una tabla o 
pedazo de caña, por medio de varios signos, cuya 
intelijencia pide mucha combinación i una memoria 
feliz.» En el itonama es inaltorable la terminación 
de los adjetivos. En la lengua canichana los nom- 
bres de los animales, de las plantas, de los minerales^ 
i de los astros, principian invariablemente por la letra 
n. En la lengua cayuvava falta te I. El itenes 
tiene algunas analojias con el chapacura: 'fallan en su 
alfabeto» la f, la g, la j, la I i la x- 

Aun hai entre los indíjenas algunos que sa- 
ben emplear los quipos; pero no se ha podido con- 
seguir (jue descubran su ciencia a los americanos es- 
pañoles. Los quipos se asemejan a los cordones que 
ios chinos empleaban como escritura: consisten en hi- 
los, cuvos nudos i colores se combinan de una ma- 
neia conveneional; j)er() como no hai en este arli- 
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ficio una combinación de rasfi;os que prcsenlen la imá- 
jen de los olyetos, ni una eonilnnaeion do caiacleres 
que expresen los sonidos, es seguro que los quipos 
no pueden designar mas que las ideas ca|)ilales, de- 
jando en la sombra las accesorias i los matices del 
pensamiento. 

Haremos una breve descripción de los mo- 
numenlos mas nolables de la antigüedad. \i\ piime- 
ro es el de Tiabuanacu. La base de una colina có- 
nica formada artiScialmente, eslá rodeada de enor- 
mes piedras labradas que deben haber sido conduci- 
das de mucha distancia > pues no se encuentran se- 
mejantes en los cerros de las inmediaciones: las mas 
grandes tienen de 4 a 5 metros de alto. Hai dos 
pórticos: el mas pequeño,, que estó caido, tiene cerca 
de dos ¡ medio metros; el otro monólilo de arenis- 
e>, que está rajado en uno de sus ángulos, tiene 
tres i medio metros de elevación. La parte superior 
está cubierta de esculturas mui curiosas: al medio 
está una §gura que representa probablemente al sol: 
a eada lado hai personajes alegóricos, vueltos acia la 
%ura prinei[)al: todos son alados i llevan una espe- 
cie de báculo en te mano^ pero los unos tienen ca- 
bezas humanas, coronadas,, i los otros tienen cabezas 
de grifos. En la parte inferior hai una serie de sig- 
nos simbólicos. En Jas musmas ruinas se encuentian 
fracmentos de estatuas de piedra. En la cabeza 
de una de esas estatuas la lonjilud desde la punía de 
la barba hasta la parte superior del ornamenlo do 
Ja misma cabeza,, es de tres pies, seis pulgadas: su 
mayor anchura desde el extremo de la nariz hasta 
la parte correspondiente al occi[)ucio es de dos [)ies 
cinco pidgadas: está adornada de una especie de go- 
rro de un pie i siete pulgadas de alto i de dos pies 
cinco pulgadas de archo. En la parle superior so 
ven algunos listones anchos i verticales: en la infer- 
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ior liai figuras simbólicas con rostros humanos. De 
ios ojos salen hasta la Ijaiba dos listones anchos, ca- 
da uno con tres círculos dobles. De la parte exter- 
ior de cada ojo^ teja un listón ancho semicircular, 
que acia la parto intcina de los ojos termina en dos 
cuernos. La boca forma un ovalo transversal, guar- 
necido de 16 dientes. Del labio infenor salen en for- 
ma de barba seis fisiones. La oreja está indicada 
por una tigura semicircular en un cuadrado, i en su 
parte anterior hai un listón vertical con tres cuadra- 
dos que terminan en una calje¿a de fiera. En 
el occipucio vertical hai cuadrados que forman listo- 
nes, i en el cuello se ven muchas figuras humanas. 
La escultura de esta calveza es mui notable, i no se 
asemeja a nada de cuanto se conoce de otras naciones. 

El monumento de Tiahanacu pertenece in- 
dudablemente a mui remota antigüedad. Las lluvias 
no pueden haber aícanalado las columnas xnonólitas 
sino con el transcurso de largos siglos. 

Las construcciones ae que hablamos tienen 
los caracteres de un palacio. Vense también ruinas 
que parecen indicar un templo. Las piedras cuadra- 
das, colocadas horizonlalmenle a manera de aliares, 
tienen en el centro una especie de receptáculo, tal 
voz destinado a recibir la sangre de las víctimas. 
Esta circunstancia ha hecho creer (jue los jeroglífi- 
cos de Tiahuanacu constituyen una escritura hieráti- 
ca o sagrada. Para que asi fuera, seria preciso que 
en la rtiisma época en que se empleaba esa escri- 
tura, hubiese otra demótica o popular, lo que de nin- 
gún modo está probado. Esos jorogUficos, probable- 
mente ideográficos, pertenecen a un pueblo mui di- 
verso do aquel que para perpetuar sus ideas o trans- 
mitirlas a la distancia, empleaba los quipos. 

Ccica de Samaipata hai en una montaña sio- 
to cavidades en forma de puertas. En la parte in- 



feríor está un gran banco tallado en la lóoa. flaí 
otras ruinas que tal voz son las de algunos baños. 

Entre las obras de los españoles son nota- 
bles las lagunas de Potosí, que costaron tres millones 
de pesos, i la casa de moneda que costó 1.148,000 
pesos: fué construida en 1562. 
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FFi^ \ l: la t: dependencia. 
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Es ui: error, lo hemos dicho eu otra [)ar 
te, (a) atribuir la guerra de la independencia a U\ 
crítica situación en que se hallaba la Metrópoli, a 
consecuencia de la invasión francesa. El conflicto 
de la España habria sido indiferente para la Ameri- 
ca, si otras causas no hubieran preparado los acon- 
tecimientos que tuvieron lugar en aquella época. En- 
tre la invasión de Bonaparte en la Península i la revo- 
lución hispano-americana, no hai mas que una rela- 
ción de sucesión, i no un enlazo de causa i efecto. 

La raiz tle la revolución americana ha de 
buscarse en las ideas a la sazón difundidas en Ame- 
rica. Los hechos de que tiene cuenta la historia, 
son siempre la manifestación del pensamiento: esto 
es demasiado obvio, para que pueda ponerse en du- 
da. Los pueblos, como los individuos, no ejecutan 
sino lo que piensan. Las distintas faces que presen- 
ta el jénero humano, tienen su oríjen en el hombre 

mismo* 

Aunque la instrucción no era bastíante exten- 
sa en América, la intelijencia estaba en movimiento. 
La adquisición de los conocimionlus permilidos |)oi- el 
gobierno, provocaba la de otros de disliiilo jéneío. 
Lejos de fatigarse, el enlendimiento cobra vxm la ac- 
ción nuevo brio. La autoridad que hasta cierto pun- 
to habia mejorado la condición moral de ios ameri- 
canos, debia esperar que ellos por sí quisiesen me- 
jorar su condición social, i así fué en efecto. En el 
seno de la servidumbre se formaban las ideas de 
libertad. Los hombres ilustrados conocían el Contra- 

(a) Bosquejo de^'loii progresos de Hispauo-América. 

B 
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to social de Rousseau, el licta de la Independencia de 
loi Estados-Unidos i la Declaración de los derechos 
del hombre^ hecha por la Convención francesa. 

No solo los americanos, sino también mu- 
chos españoles, senlian la necesidad de una reforma 
social. Por solo el transcurso del tiempo hablan 
desaparecido muchas preocupaciones, i se habian mu- 
dado las máximas de gobierno. Bajo la perpetuidad 
aparente de las instituciones, progresaba el espíritu 
público. Sucedía con él lo que con las aguas sub- 
terráneas, que están en movimiento, al paso que ve- 
mos inmoble la tierra que las cubre. El espíritu hu- 
mano obedecia, como siempre, a una lei superior a 
todas esas leyes que envanose quiere hacer eternas, 
en medio de la mudanza imprescindible a que están 
sujetas las cosas humanas. 

La insurrección americana, que cuando em- 
pezó, no tuvo en la España ningún ejemplo recien- 
te que imitar, lo tuvo después mui notable en la re- 
volución española: los llamados insurjenles tuvieron 
a la vista la constitución de Cádiz, que en expre- 
sión de La-Martine, solo dejaba subsistir en el nom- 
• bre la dignidad real, que sobrepujaba en democracia 
a la constitución francesa de 1,791, i que no era 
otra cosa en realidad que la república encubierta por 
un trono. El pueblo español se lanzaba de un solo 
golpe hasta la mas completa realización de la filo- 
sofía de 1 ,789; hasta la libertad de cultos, en una 
tierra de inquisición; hasta la revindicacion de su 
suelo sobre el .poder sacerdotal, en un pais de feuda- 
lismo monacal; h^ta el destronamiento de sus reyes, 
en uua nación en que la monarquía absoluta era un 
dogma, 4 en donde los reyes constituían una religión.» 
La injusticia de la conquista era, por otra 
parte, demasiado manifiesta, i^ demasiado grandes sus 
excesos. La impolítica desigualdad, establecida entre 
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españoles i americanos; las rentas injenlos de la Amé- 
rica, empleadas en provecho ajeno; las tral)as del co- 
mercio i las demasias de todo jV^iero, no podian me- 
nos que exasperar los ánimos. La América se halla- 
ba en tal estado, que podia decir lo que Guatimo- 
zin, al ser quemado por los conquistadores, no esto i 
en un lecho de rosas. Mas de tiescienlos años djp 
dominación no fueron parte a borrar la ilejitimidad 
del gobierno de la Metrópoli, porque esa dominación 
era una serie de cstorsiones e injusticias, i el oríjen 
de un gobierno espurio no desaparece sino a la som- 
bra de grandes bienes atribuidos a la autoridad. 

Hai ademas en el corazón humano un sen- 
timiento injénito, que repeliendo la violencia no con- 
cede mas que a la razón el derecho de mandar: ese 
sentimiento, garantía de la dignidad del hombre, ex- 
plica la resistencia de los pueblos a la tirania, bajo 
cualquiera forma que se presente. Natural era pues 
que la América se rebelase contra una dominación en 
que la justicia i el derecho eran desconocidos. 

Tampoco se debe olvidar que existe en to- 
dos los hombres un deseo innato de progreso: per- 
maneciendo latente, por deciilo así, en las épocas 
de atraso, se manifiesta can toda su enerjia en las 
épocas de avanzada civilización. Al buscar las me- 
joras, suelen a veces equivocarse las naciones en la 
elección del camino; pero.no poroso dejan de ade- 
lantar. Habiendo llegado la America a cierto grado 
de cultura, debia naturalmente aspirar a mayor pro- 
greso. Mejor aconsejado el gobierno español, debia 
favorecer la tendencia de la sociedad americana. Es 
cordura en los gobiernos dejar que los pueblos se 
muevan cuando los impele la necesidad o el espírit u 
de la época. Cuando se comprime el aire de la li- 
bertad, se debe esperar la explosión i el estrago 
que la sigue. Es lo que no comprendió el gabinete 
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de Madiu!: no vio que los pueblos anaidos por el 
j)()rvenir, roi]i[)ori violeiUamcnlc el lazo ([ue los lií;a 
a lo paKiao: v.o conoció, que cuando la ^ revoluciones 
son inevitúilLS del)en ser revolucionarios los gobier- 
nos, so pena de ser víctimas, si se euipcñan en con- 
servar el antiguo orden de c<>^as. 

«¿Que fué (a) lo que impidió por siglos una 
revolución reformadora en America? La despoblación, 
efecto de una industria escasa i del comercio esclu- 
sivo: la falta de comunicaciones interiores que aisla 
las comarcas: la ignorancia que las embrutece i amol- 
da para el yugo perpetuo: la división del pueblo en 
clases (¡ue diversiücan las costumbres i los intereses: 
el hábito morvoso de la servidumbre, cimentado en 
la ignorancia i la superstición religiosa, auxiliares in- 
dispensables i líeles del despotismo: la cátedra del 
Evangelio i los confesonarios convertidos en tribunas de 
doctrinas serviles: los peninsulares revestidos con los 
primeros i los mas importantes cargos de la repúbli- 
ca: los americanos escluidos de ellos, no por las le- 
yes, sino por la política mezquina del gobierno, po- 
lítica por cierto menos hábil de lo que generalmente 
se ha creído; que se reducía al principio cómodo i 
fácil de no producir para no tener que cuidar, i cu- 
yo resultado fué prolongar la independencia para ha- 
cer mas larga i sangrienta la separación.» 

La historia' de la separación, no de toda la 
Améiica sino solo del Alto Perú, es la que va a 
ocuparnos. En el periodo que vamos a recorrer, en 
vez de ejércitos que llamen la atención por el número 
de sus combatientes o por el plan de sus operacio- 
nes, no veremos de parte de los americanos, sino 
grupos que obraban sin concierto. Mudando fre- 
cuenlemcnte la escena, nos será necesario mostrar. 
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i\ \u\ las vicíorias tle los iiulopendicntos, i allílaliii' 
inillaciou do sus anuas. La multiplicidad do arcio- 
nes, a veces siinulláneas, pero ojcculadas en dislin- 
los punios del leí ritorio, no solo cede "en delrirnenlo 
de la regularidad literaiia de la narración, sino (pío 
perjudicando a la unidad, mengua el interés. Im- 
j)osil)le nos será cvilar esto escollo nacido de la na- 
luraleza del -asunto. 

Habiendo cesado la resistencia que los ahor- 
íjenes opusieron a los conquistadores, el Alto Perú 
p(?rinaneció sumiso, ya (|ue no contento, liasla que 
Alon/o Ibañez dio en Potosí a principios del siglo 
XVII el grito de independencia, (pie murió sin eco. 
En esa tentativa, ((ue por no oslar preparada de an- 
temano debia fracasar necesariamente, se debe reco- 
nocer sin embargo una idea elevada. 

Vino después la insurrección de Tupac Amaru, 
(1780) que puso en peli^^ro inminente la dominación 
es[)afiola: su t(3rmino fue la muerte cruel y desas- 
trosa del protagonista de uno dolos mas sangrientos 
dramas de Hispano América. Referiremos brevemente 
un acontecimiento que está casi olvidado. Poseídos 
los corregidores de insaciable codicia i contando con 
la impunidad, exijian el pago de sus repartimientos, 
oin{)lcando atrozes castigos. Los indios por otra par- 
le, se veian perseguidos por los cuias que inventa- 
ban nuevas fiestas i vejaban a los feligreses para el 
cobro de las obvenciones. Exasperados Jos naturales 
resolvieron dar al través con tanta opresión. Tomas 
Catari, indio de Macha, después de haber solicitado 
inútilmente en Buenos-Aires el remedio de los abusos-, 
habia |)ropagado la voz de haber conseguido la re- 
baja de los tributos. Como por este Jiiotivo o por 
algún otro se le tuviese preso en Aullagas, se levan- 
taron los indios de Pocoata, i [)rendiendo a su co- 
rregidor Alos, después de una batalla, solicitaron hx 
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liberlad de Catari, que fué otorg2)da. Esta condes- 
cendencia, que se reputó por debilidad, dio vuelo a la 
insurrección de la provincia. Hien pronto se comunicó 
el movimiento a las provincias de Paria, Carangas, 
Sicasica, parte de las de Cochahamba, Lipez, Chichas, 
Porco i Pilaya. Las contemporizaciones de la Real 
Audiencia de Charcas alentaron a los indios de Cha- 
yanta, hasta el extremo de tener el arrojo de fijar en 
ías inmediaciones de la Plata, en la cruz de Quir- 
pinchaca, la cabeza de Lupa, casique de Moscarí i 
decidido partidario de los. españoles. 

Como Catari hubiese anticipado la ejecución 
de los planes de Tupac Amaru, que debian realizar- 
se mas tarde, fué necesario sublevar las provincias 
del Cuzco, para dar apoyo a la insurrección del Alto 
Perú. José Gabriel Tupac Amaru, (a) casique de Tun- 
gasuca i último vastago de los incas, habia frecuen- 
tado la Universidad de Lima. No contento con el 
cacicazgo, que era hereditario en su familia, solicitó 
ser reconocido como descendiente lejítimo de los an- 
tiguos soberanos del Perú, i habia ya conseguido el 
título de Marques de Oropeza que habian llevado sus 
antecesores. Altivo e irascible por carácter; miraba 
con indignación la degradación de los indios, i para 
libertarlos i adquirir fama, derramó sus cauda- 
les e hizo valer el ascendiente que le daba un nom- 
bre ilustre. Púsose en contacto con las personas mas 
influyentes del clero, a quienes pintaba con vivos co- 
lores la opresión que experimentaban los indios. Mo- 
vidos por sus quejas los obispos de la Paz, el Cuzco 
i otros prelados del Perú, las transmitieron al Rei, 
por medio de Santeliccs, gobernador de Potosí, i 
mui inclinado a favor de los naturales. Carlos III, 
príncipe justo i magnánimo, acojió con interés las sú- 
plicas, i para atenderlas con acierto llamó al mismo 

(a{ Tupac resplandeciente, amaru, culebra. 
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Saiitclices a ocupar uu puesto en el Consejo de In- 
dias. 

•Con tan prósperos auspicios D. Blas Tupac 
Amaru, deudo inmediato de José Gabriel, fue á Ma- 
drid a solicitar la supresión de la mita i de los re- 
partimientos. Todo anunciaba un feliz desenlace, 
cuando la muerte terminó la vida de Santelices i Blas 
Tupac Amaru, no sin sospecha de haber sido enve- 
nenados. 

Solo i espuesto al resentimiento de los que 
habian sido denunciados, se resolvió Tupac Amaru a 
echar mano de un arbitrio violento. Hallábase de 
correjidor de la provincia de Tinta un tal Arriaga, 
hombre ávido e inhumano, que abusaba del poder 
para saciar su sed de riquezas, i que por sus exce- 
sos habia sido excomulgado por el obispo del Cuz- 
co. Bajo pretexto de celebrar con pompa el dia del 
monarca, lo atrajo el casique a Tungasuca, donde 
en vez de las diversiones que esperaba, fué conde- 
nado a expiar sus crímenes en la horca (10 de no- 
viembre de 1780). Inmediatamente anunció Tupac 
Amaru, que tenia una real cédula para quitar la mi- 
ta, los repartimientos i las alcabalas^ i extinguir a 
los correjidores. La misma suerte que a Arriaga es- 
taba preparada al correjidor de Quispicancha, que sal- 
vó la vida, abandonando sus ricos almacenes i vein- 
ticinco mil pesos, que habia en arcas del fisco. A 
contener el alboroto salieron del Cuzco 600 hombres. 
No habiendo querido aceptar la paz que les ofreció 
Tupac Amaru, fueron acometidos en la iglesia de San- 
garará. Como en el acto de la defensa se hubiese 
incendiado la pólvora, se desplomó el edificio, bajo cu- 
yas ruinas, i a manos de los indios perecieron qui- 
nientos setenta i seis hombres, entre ellos Escajadillo 
i Landa, que los mandaban. Al mismo tiempo que 
Tupac Amaru se encaminaba por Ayaviri al Cuzco, 
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se Icvanlaroii las provincias comprendidas en el vas- 
to territorio (|ue se extiende de Arequipa a la tVon- 
tera Norte del Tucuman. 

Conocida la dilicultad de lomar el Cuzco, de- 
síst¡(3 Tupac Amara de su empeño^ des[)ues de al- 
gunos vivos ataques, i se retiró a Tungasuca. Mui 
luego volvió a poner sitio a la ciudad, pero tuvo (|ue 
desistir segunda vez, a causa do que el Mariscal Va- 
llé i el Visitador Areche, que habian salido de Lima 
con un ejército, se le aproximaban a marchas re- 
dobladas. 

Entre tanto por orden de la Audiencia de 
Charcas, fué nuevamente apresado Tomas Catari i ase- 
sinado en' lií' cuesta de Chataquila. Irritados con es- 
te suceso Dámaso i Nicolás Catari, hermanos de To- 
más, se presentaron en la Punilla a dos leguas de la 
Plata con siete mil indios, que fucion derrotados con 
[)éi'dida de cuatrocientos. Entregados después los Ca- 
taris, se les ahorcó en la Plata junto con treinta i 
siete individuos: a algmios de los cabezillas se les 
cortaron las orejas. Creyóse fundadamente que uno 
de los mas activos instigadores de los indios era el 
cura de Macha, José Gregorio Merlos, testigo de las 
crueldades de los correjidores de su [)rovíncía, ¡ a 
quienes antes envano habia aconsejado niüderacioa. 

En Oruro dieron ios indios una muerte ci uel 
a muchos vecinos, euroi)eos los mas, sin (pie ni loí^ 
templos pudiesen servirles de asilo. Se calcula en 
dos millones de pesos el valor do los efectos saquea- 
dos en aquella villa. 

El pueblo de San Pedio de Buena vista 
fué sitiado por nueve dias, al cabo de los cuales pa- 
saron a degüello los indios a mas de mil |)ersonas. En 
la iglesia de Caracote^ provincia de Sicasica, la sangre de 
Jos es})añoIes llegó a cubrir los tobillos de los ase- 
láínos. Eli Tapacarí se quiso obligar a un padie a 
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desgarrar el corazón de sus hijos, a vista de la ma- 
dre: la repulsa a tan inicuo mandato fué la señal de 
su común exterminio. En la iglesia de la Palca, 
provincia de Cochabamba, fué muerto el cura, ienieo- 
do en las manos el Santísimo Sacramenta: tomando 
ana india la hostia consagrada decía, ''ved como nos 
engañan: esta torta la hizo e) sacristán de la harina 
que yo» traje del valle^ i estos picaros nos dicen que 
en ella está Dios*'. 

El correjidor Villalobos a la cabeza de seis- 
cientos cochabambinos logró arrollar, cerca de Col- 
cha, a los indios de Arque^ Tapacarí i sus inmedia- 
ciones; pero los contrastes no sirven sino para dar 
nuevo aliento a la insurrección. 

Diego i Andrés, el uno hermano i el otro 
sobrino de Tupac Amaru, segundados por Julián Apa- 
sa (a) sacristán de Ayoetyo, continuaron hostilizando 
a las tropas i a los pueblos. Ramón Ponce que ata- 
có obstinadamente a Puno con 18,000 hombres fué 
rechazado por el valiente Orellana. El mismo dia 
que se retiraban los indios^ fueron exterminados los 
habitantes de Coata, i a poco aconteció otro tanto 
con los de Capachica i Juli. En Chucuíto fueron pa- 
sados a cuebílk) mas de 400 hombres. No pasó mu- 
cho tiempo sin que los indios volviesen a sitiar a 
Fuño, bajo las órdenes de Pascual Alarapita, indio 
dé Paria. . 

Habiéndose retirado segunda vez Tupac Ama- 
ru del Cuzco, marcharon sobre él desde Lima 16,000 
hombres mandados por Valle. En su largo tránsilo 
hasta Quiquijana tuvieron que combatir frecuentemen- 
te para abrirse paso. Tupa« Amaru aguardó a Va- 
lle cerca de Tungasuca a la cabeza de 10,000 com- 
batientes que fueron completamente arrollados. Poco 

(a) Juntando los nombres de Tupac Amaru i de Gatarí 
se llamó Tupac Catari. 

C 
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rintes sulV¡(3ron una derrota coica de Tiiila, los te- 
nientes do Tupac Aniaru, Parvidra i Bermudez, que- 
perdieron mas de mil lionibres. Hecho prisionero Tii- 
[)ac Amaru se le condujo al Cuzco donde expió (18 
de mayo de 1781) de un modo atroz el deseo de 
restablecer la dominación de los incas, o mas bien 
de sustraer a los indios a la baja e intolerable tiranía 
de los correjidores. ''La sentencia fué pronunciada 
por el Visitador Areche, hombre feroz que renovó fas 
escenas de los tiempos bárbaros, en una época en 
(]i;e aun vivian Beccaria i Filangieri (a)». 

El vencedor se dirijió a salvar a Puno si- 
tiada nuevamente. Al pasar por Puquinacantari, se 
destinaron 80 fusileros para desalojar a unos cien in- 
dios, que ocupando la cima de la montaña arroja - 
l^an piedras sobre el ejército real. El mismo Valle 
rodeó la falda del monte con el rejimienio del Cuz- 
co. ''Pero los indios lejos de intimidarse con la in- 
mediación de las tropas que se dirijian al ataque, se 
mantuvieron obstinados, sin pensar mas que en mo- 
lir o defender el puesto que ocupaban . Muchos eli- 
jieron el desesperado partido de despeñarse, precipi- 
tándose de una altura de mas de 200 varas, para ha- 
cerse pedazos, antes que rendirse, i los restantes bus- 
caron por asilo los cóncabos de las peñas, desde don- 
de hacian los últimos esfuerzos para la defensa, de- 
jándose hacer pedazos, antes que entregarse. De es- 
te modo siguieron la defensa hasta que murieron to- 
dos los que tuvieron la temeridad de empren- 
derla». 

Mientras Valle se aproximaba á Puno, Die- 
go Tupac Amaru atacaba aquella población con tan- 
to brio, que los indios animados por la presencia de 
sus jeneralos cjupezaron a socabar algunos de los cas- 
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ii) Véase el Apéndice N« 1", 
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lillos, (Jesprociaiiilo el fuego bien nutrido do la ar- 
tilleria i fusilcria: en los alaíjucs de los dias 8, 10, 
11, 12 i 23 dó mayo hicieron prodijios de valoi-, 
mostrando que nada inspira tanto denuedo como la 
convicción i el anhelo de conquistar la libertad. 

Reducido a una 'octava parte el ejérciío de 
Lima, tanto por los combates como por la deserción, 
emprendió la retirada al Cuzco •acompañado de to- 
dos los habitantes de Puno que no se hallaban en 
estado de resistir nuevos ataques: saüeion de la vi- 
lla 5,000 personas, las mas a pi<^, i todas extenua- 
das por el hambre i las fatigas, i acosadas incesan- 
temente por los indios que las persiguieron hasta Vil- 
cañota, término del virreinato de Buenos-Ayrcs. 

Al mismo tiempo que salía la espedicion de 
Lima contra Gabriel Tupac Amaru, el virrei de Bue- 
nos-Ayres. Vertiz, destinó alguna fuerza al Alto-Perú 
a las órdenes de D. José Reseguin. Cuando pasó 
la frontera de Salta, se halló este oficial en el cen- 
tro de una fi:ran insurrección. Los indios de Chichas 
capitaneados por el sárjente Luis Laso de la Vega ha- 
biañ imitado en Tupiza el ejemplo de Tupac Amaru, 
ahorcando al correjidor. Reseguin los puso en la im- 
posibilidad de lanzarse de nuevo contra la autoridad 
pública, contribuyendo a ello los vecinos de Cotagai- 
la i Suipacha. 

La muerte atroz e ignominiosa de Gabriel 
Tupac Amaru lejos de aterrar a sus partidarios, no 
hizo mas que exitar su cólera. Andrés Tupac Ama- 
ru sitió a Sorata, donde los españoles de los distri- 
tos vecinos se habian lefujiado con sus familias. Los 
indios mal armados nada podían contra las fortifica- 
ciones, ([ue si bien eran mui débiles, estaban coro- 
nadas de una formidable artilleria. Viendo 'Andrés la 
inutilidad de los esfuerzos de sus tropas que constaban 
de 11,000 hombres, represa las aguas que caian de 
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ías monlañas de Ancoma, i rompiendo ol dique, las 
dirije contra los frájiJes baluartes que ceden a la im- 
petuosidad deí torrente. La inundacioh causó un te- 
rror pánico en los habitantes^ i el vencedor pasó a 
«degüello a los españoles americanos i españoles; n» 
«e libertaron de su saña sino los sacerdotes. Pare- 
jee exajerado el número de 20-,000 víctimas que se 
•dice haber perecido en aquel lamentable suceso^ en 
que la venganza ejerció todo su furor. 

Hallábase la Paz segunda vez sitiada por Ja 
famosa Bartolina, concubina o mujer de Catari. Va- 
Jiéndose del arbitrio empleado contra Sorata, hacen los 
sitiadores represas en el rio^ i soltando las aguas des- 
truyen los puentes i causan horrible estrago. Por for- 
tuna llega Beseguin con 5,000 hombres, después de 
haber alcanzado una victoria en Yaco, i salva la ciu- 
dad. Aun no habia convalecido de una grave «enler^ 
medad, cuando a la noticia de ^arllaree Tupac Catarii 
•en las Peñas^ mar-cha rápidamente sobre los rebeldes, 
los derrota ^^i cual otro Mariscal de Sajonia en la ba- 
talla de Fontenoi, entra en el pueblo de las Peñas carga- 
do en los hombros de sus soldados. Un oidor de Clu- 
Je, que lo acompañaba en calidad de consultor, hizo 
•destrozar vivo en la Paz a Tupac Catari». 

Llevóse a cabo la pacificación de la tierra a 
consecuencia fie Jos tratados que con las autoridadec 
españolas celebraron, Miguel Tupac Amaru, en Palaman- 
ta^ cerca de Pucarani, i Diego Tupac Amarit, ea Lam- 
pa. Pero como se levantasen nuevamente algunos pue- 
Wos, éste hecho sirvió de pretexto a Jáuregui, virroi 
*del Perú^ para esterminar la familia de Tupac Amaru. 
El delito de Diego Tupac Amaru consistía ^en el su- 
ano i perjudicial afecto que le profesaban dos indios»^ 
¿delito a que se ámpuso la pena capital, en el Cuzco: 
junto con Tupac Amaru murieron Marcela i los her- 
iiiianos Simón .i Lorenzo Condori: los dos últimos iue- 



ron aliorcados: a Marcela se le áhoicó después Aa cor- 
-íaiJo la lengua: ''a Tupac Amaru lo acercaron los ejc- 
?cutores a la hoguera, i tomando en las manos las te- 
nazas bien caldeadas, descubriéndole el pecho, acome- 
tieron a la operación del tenacea, e inmediatamente lo 
subieron a la horca, lo colgaron del pescuezo, hasta 
que naturalmente murió i no dio señal de viviente». 
Así pereció en el .cadalso toda la familia del infortu- 
nado Tupac Amaru. 

Hemos referido solo los principales aconteci- 
jniento^, omitiendo muchos de menor importancia. Du- 
rante la insurrección casi no pasó dia sin que hubie- 
se un combate. De parte de los españoles perecieron 
.mas de 40,000 hombrea, siendo mucho mayor el nú- 
ii>ero de víctimas rde parte de ríos indios. Sea por te 
superioridad de las armas del gobierno, sea por la in- 
telijencia con que eran dirijidas, la fortuna favoreció 
casi siempre a Jos españoles, que hicieron espantosa 
riza en los enemigos, ejecutando inauditas crueldades 
en los prisioneros. Los indios a su vez pasaron a de- 
güello poblaciones enteras, dejando en todas partes se- 
ñales de su furia devastadoi^a. La deshonra de las mu- 
jeres, la profanación de los altares^ todos los?crímenes 
les parecian justo desagravio de ia opresión de que 
Jiabian sido víctimas. 

Muí diferente habria sido el resultado de la 
/insurrección, si los tenientes de STupac Amaru, llenan- 
do sus órdenes, hubieran invocado en la contienda los 
intereses de todos los americanos, i no solamente los 
de la raza indíjena gue parecía amenazar a todas las 
otras. 

Uua lucha que afectaba mas grandes intere- 
«ea, se empeñó a principios del presente siglo. La 
América del Sud queiia su independencia i con ella 
?el establecimiento de gobiernos en que los derechos 
tdcl hombre fuesen mas prolejidos que Jo liabian áido 
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l)or el gobierno de la Molropoli. No dejó la España 
de temer la fermenlacion de la América, i se apresu- 
ró a relajar los principios bajo los cuales liabia rejido 
antes sus colonias. La Junta Central, en real orden 
de 22 de enero de 1809 dijo, ' 'considerando que los 
vastos i preciosos dominios que España posee en las 
Indias, no son propiamente colonias o factorias como 
las de otras naciones, sino una parte esencial e inte- 
grante de la monarquia española, i deseando estrechar 
de un modo indisoluble los sagrados vínculos que unen 
unos i otros dominios, como asi mismo corresponder a 
la heroica lealtad i patriotismo de que acaban de dar tan 
decisiva prueba a la España en la coyuntura mas crí- 
tica que se ha visto hasta ahora nación alguna, se ha 
servido S. M. declarar, teniendo presente la consulta 
del Consejo de Indias de 21 de noviembre último, que 
los reinos, provincias e islas que forman los referidos 
dominios deben tener representación nacional inmedia- 
ta a su real persona i constituir parte de la Junta 
Central gubernativa del reino por medio de sus corres- 
pondientes diputados». ''De dos vicios graves adolecía 
esta disposición, pues ni el pueblq tenia parte direc- 
ta o indirecta en la elección de sus diputados, ni la 
América una representación proporcional a la que en- 
viaban a la junta las provincias de España.» Ade- 
mas, la América no vio en la resolución de la Junta 
mas que una medida tardia, tal vez arrancada por el 
temor, i se preparó a la lucha. El destino de las 
naciones no se contraría con decretos. 

La ciudad de Chuquisaca, que después del 
establecimiento de la República, ha dado la voz do 
alarma contra algunos de sus mandatarios, i ha sos- 
tenido siempre la causa de la libertad, fué la pri- 
mera que se levantó, apellidando la independencia. 
La llegada del Jeneral D. José Manuel de Goyene- 
cho, recien vuelto de España, dio ocasión a las pri- 
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meras manifestaciones del espíritu público. Este per- 
sonaje a quien veremos representar uu papel impor- 
tante en la revolución^ nació en Arequipa de una 
familia poderosa. Hallábase al servicio de la España 
cuando las armas de Napoleón ocuparon la Penínsu- 
la. El Jeneral francés Murat que trataba de sustituir 
en América la dominación de la Francia" a la de la 
España, se entendió con . Goyeneche i le dio las ins- 
trucciones convenientes. Estaba para embarcarse el 
encargado de Murat cuando Sevilla hizo su revolu- 
ción^ i por tal motivo prefirió Goyeneche ponerse de 
acuerde con la Junta de aquella ciudad i recibió la 
comisión de consertar con las autoridades de Buenos 
Ayres i el Perú los medios de conservar la unidad de 
la monarquia española. Al pasar por el Janeiro reciWó 
Goyeneche otras instrucciones de la princesa D* Car- 
lota, que durante la cautividad de su hermano Fer- 
nando 7°, pretendía mandar la América. Este últi- 
mo proyecto fué el que Goyeneche traté de realizar, 
i al afecto lo insinuó a su llegada a Chuquisaca. La 
Real Audiencia quiso apresar como a traidor a Go- 
yeneche queriendo separar de su cargo de Presiden- 
te a U. Ramón Garcia Pizarro, a quien lo mismo que 
al arzobispo Mojó, acusaba de conaplicidad en el pro- 
vecto de entregar la América a la Corte del Brasil. 
Esa§ desavenencias no produjeron de pronto conse- 
cuencia alguna. Pero el pueblo supo aprovecharse 
de ellas, i el 25 de mayo destituyó a Pizarro, a lo 
que se prestó la Audiencia sin conocer el espíritu que 
animaba al Alto-Perú, i creyendo acreditar su fideli- 
dad al soberano de la España. Mientras la Audien- 
cia obraba candorosamente, muchos individuos, i en 
especial la juventud que siempre inicia los grandes 
acontecimientos, creían llegada la hora de separar la 
América de la España: los mas entusiastas para rea- 
lizar este designio fueron los jóvenes Sudanés, Mon- 



teágudb, Fernandez, Lemoine, Paredes, Mícíjef,, A^ 
zerreca i otros. Con objeto de soliviantar los pue- 
blos se diríjieron a lá Paz Mercado i Micliel, a (]o- 
chabamba Aberreca i Pulido i- á Buenos-Ayres el des- 
pués célebre Moreno: en todas partes se foriiiaroo^ 
sociedades secretas. 

Aunque en el Ako-Perú mas que en las^ 
otras poseciones españolas era pronunciado el deseo 
de sacudir la domioaeion de la Metrópoli,- una par- 
te de la población era adicto al sistema establecido: 
asi^ es que los directores de la revolución, precisa- 
dos por . las circunstancias obraron con cierta especie 
de hipocrecía tanto para adormecer a la« autorida- 
des como para tener tiempo dé propagar sus ¡deas 
i mover a la jeneralidlid de la poblacien. Mas au- 
daz que sus compañeros, preferia Monteagudo los me- 
dios directos, i escribió eY ''Dialogo áe Atahualpa i 
Fernando 7°» que avivó el aneia de la independencia. 
Muí luego siguió la Paz el ejemplo de Chu- 
quisaca; la noche del Í6 de julio destituyó a las du- 
loridades i formó una junta de Gobierno eon el nom- 
bre de Tuitiva: eompotlíause de D. Melchor León de 
la Barra, D. José Antonio Medina, curase D. Juan 
Manuel Mercado, clérigo;. D. Gregorio Lanza, D. Juau 
Bacilio Cataeora, D. J^an de la Cruz líonje, D. An- 
tonio Avila, abogadas; D. Sebastian Arrieta tesoix^ro; 
D. Francisco Diego de Palacios^ D. José Maria San- 
tos Rubio, comerciantes; D. Francisco Iturri Patino^ 
sochantre; i D. Buenaventura» Bueno, maestro de la- 
tinidad: presidiáFa D. Pedro Domiíigo Muriflo. La- 
jnnta, en cuyo concepto aun no era llegada la opor- 
tlinidad de obrar abiertamente, decia que k provin- 
6ia tenia derecho de proveer a su seguridad por me- 
dio de un gobierno propio como acababan de hacer- 
lo las provincias de España. Pero el espíritu público 
(|Ué no aonoce el disimulo, se manifestó mas clara i 
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abiertaraente^ i el 27 circuló la siguiente proclama: 
* 'hasta aquí hemos tolerado una especie de destierro 
en el seno mismo de nuestra patria: hemos visto 
con indiferencia por mas de tres siglos sometida nues- 
tra primitiva libeitad aldespotismo i tiranía de un usur- 
pador injusto que degradándonos de le especie huma- 
na nos ha mirado como a esclavos: hemos guardado 
un silencio bastante parecido a la estupidez que se nos 
atribuye por el inculto español, sufriendo con tranqui- 
lidad que el mérito de los americanos haya sido siem- 
pre un presajio cierto de humillación i ruina. Ya es 
tiempo, pues, de sacudir yugo tan funesto a nues- 
tra felicidad, como favorable al orgullo nacional del 
español. Ya es tiempo de organizar un sistema nue- 
vo de gobierno, fundado en los intereses de nuestra 
patria altamente deprimida por la bastarda política de 
Madrid. Ya es tiempo en fin de levantar el estan- 
darte de la libertad en estas desgraciadas colotiias, ad- 
quiridas sin el menor título i conservadas con la ma- 
yor injusticia i tirania. Valerosos habitantes de la 
•Paz i de todo el imperio del Perú, revelad nuestros 
proyectos; para la ejecución, aprovechaos de las cir- 
cunstancias en que estamos; no miréis con desden la 
felicidad de nuestro suelo, ni perdáis jamas de vista 
la .unión que debe reinar en todos, para ser en ade- 
lante tan felices, como desgraciados hasta el presente"* 
Este documento que tan bien pinta el estado intelec- 
tual i moral de aquel tiempo, fue leido con avidez por 
los americanos^ i no sin temor por los españoles que 
empezaron a aprestar sus medios de defensa. 

No podia ocultarse a las autoridades espa- 
ñolas el grave peligro que las amenazaba, i para pre- 
venir el mal, el Virrei de Buenos-Ayres envió eoa 
Nieto mil hombres a Chuquisaca, í el de Lima orde- 
nó que de las milicias del Cuzco, Arequi|>a i Puno mar- 
chasen cinco mil hombres a la Paz, bajo las órdenesr 
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de Goyencchc, poco árilcs nombrado Probidenlc del 
Cuzco. 

Al aproximarse Goyencche a la Paz, se di- 
solvió la Junta Tuitiva, confiriendo a su Presidente 
Murilio el mando político i mililar. Ksla medida con- 
tribuyó no poco a alentar a los españoles, que en la 
desaparición de la Junta veian la impotencia de los 
americanos, a quienes empezaba a llamarse ¡nsuijentes. 

Goyeneche dis[)uso que el coronel Piérola se 
adelantase con cien hombres i dos [)¡ezas de artille- 
ría a a|)oderarse del puente del Desaguadero. Cuan- 
do Piérola llegó a éste punto, ya lo halló ocupado 
por los insurrectos a quienes logró desalojar. 

De mil hombres que tenia la guarnición, de- 
jó Murilio con su conipañero D. Pedro Indaburu una 
compañía en la ciudad, i con el resto se situó en Cha- 
caltaya. Ya por arrepentimiento, o ya por temor, se 
habla puesto Indaburu de acuerdo con un emisario de 
Goyeneche, i protestando haber enviado Murilio algu- 
nos oficiales para prenderlo, se defeccionó la noche 
del 18 de octubre de 1809: el 19 mandó ahorcar 
a D. Pedro Rodríguez, que era uno de los jefes de 
la insurrección. Esta primera víctima fué la precur- 
sora de la sangre que después debia derramarse co- 
piosamente. Preparábase la ejecución de otros indi- 
viduos, cuando regresaron las tropas de Murilio i se 
trabó en la ciudad una refriega, en- que murió el trai- 
dor Indaburu, cuyo cadáver fué colgado en la horca 
do Rodríguez. 

Así las cosas, llegó Goyeneche al Alto de la 
Paz, donde con la mayor facilidad derrotó a Murilio 
(25 de octubre). El coronel D. Domingo Tristan mar- 
chó con algunos cuerpos a Yungas, en persecución de 
los prófugos, i merced a la cooperación de 1.a Santa, 
obispo de la Paz, que convirtió en soldados a algu- 
nos curas, venció oja Irupana a una partida manda- 
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lla por 1). Vicloiiano Lanza, ruya cal)ez9 i la de un 
español Castro fueron preseníadas por trofeo a Goyc- 
necho, i colgadas de una horca en la Paz. 

A la victoria siguieron las venganzas, i 8G 
individuos fueron condenados, unos con Murillo, Ca- 
tacora, Jiménez, Graneros i Jaén a la pena de hor- 
ca, otros con Sagárnaga i I^nza a la de garrote, i 
otros a presidio, confiscándose los bienes de todos. Las 
víctimas de la Paz se enaltecen a los ojos de la pos- 
teridad, por haber iniciado la obra de la indepen- 
dencia: en sus almas jenerosas ardia el fuego de la 
libertad que la tiranía apagó en el cadalso, sin apa- 
garlo en América, quedando cumplida la profecía de 
Murillo, que al subir al cadalso dijo, ''no se extingui- 
rá la llama que he encendido». 

Aterrados los revolucionarios de Chuquisaca 
con el fin desastroso de los de la Paz, se apresura- 
ron a poner en libertad a Pizarro, i a reconocer la 
autoridad del nuevo presidente de Charcas, Nieto, que 
se hallaba con algunas tropas en Tupiza, de donde 
pasó a servir su destino en Chuquisaca. 

Pacificado el país, regresó Goyeneche al Cuz- 
co, i juzgando extinguida la rebelión, licenció su ejér- 
cito. No fué de larga duración la tranquilidad, i al 
año de los disturbios de Chuquisaca, fué depuesto en 
Buenos-Ayres el virrey D. Baltazar Hidalgo de Cis- 
neros: la Junta de Gobierno que le sustituyó, i que lo 
misino que la de la Paz aparentaba sostener los de- 
rechos del Rei, trataba en verdad de propagar la re- 
volución, i con tal objeto envió a las provincias del 
Norte 1 ,200 hombres mandados por D. Antonio Gon- 
zales Balcarce i D. Eustaquio Diaz Vélez: ambos es- 
taban sometidos a las órdenes de D. Juan José Cas- 
telli, que como representante de la Junta estaba en- 
cargado no solo de la dirección de la guerra, sino 
de la administración de los pueblos que sojuzgasen 
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las armas de Buenos-Avres. **CasleHi, abosado de 
gran talento, era capaz, activo ¡ dedicado, pero va- 
riable i feroz. Poseía cumplidamente aí|uella elocuen- 
cia que cautiva i arrastra a la multitud; pero la ri- 
jidez de su carácter le hacia enemigo de todo tér- 
mino medio. En todas partes proclamó la libertad 
i el odio al despotismo, condenando al mismo tíern* 
po todo cuanto se oponia al nuevo orden de cosas: 
era un terrorista mui imbuido en las máximas de la 
revolución francesa. Semejante a los comisionados de 
la Convención, con tal de llevar a cabo la revolución, 
estaba dispuesto a emplear todos los medios por mas 
que lo3 condenase la moraU. 

El presidente de Chuquisaca, Nieto, i et gober- 
nador de Potosí, Paula Sanz, alarmados con la apro- 
ximación de Castelli, reunieron sus tropas, que marcha- 
ron a Santiago de Cotagaita, mandadas por Córdova 
i Gonzalos de Socasa. Entre tanto el virrei del Perú, 
Abascal, hacia salir los cuerpos de Lima, que debian 
reunirse con el ejército que Goyeneche organizaba 
nuevamente a la márjen derecha del Desaguadero. 
Al preparar ésta espedicion dijo Abascal, en una pro- 
clama, *^que los americanos habian nacido para ser 
esclavos». Estas imprudentes palabras, enconando los 
ánimos, dieron brio a la revolución que ya había cun- 
dido por todas partes. La provincia de Cochabara- 
ba reconoció la autoridad de la Junta de Buenos-A y- 
res, depuso al gobernador, i dio el mando a D. Fran- 
cisco Rivero (14 de setiembre de 1810). Este mo- 
vimiento desconcertó el plan que el Virrey de Lima 
había trazado para contener en su marcha a las tro- 
pas de Buenos-Ayres. 

El clérigo Oquendo, orador diserto, dolrado 
de fogosa imajinacion, i manejando con singular maes- 
tría la lengua de los incas, sabia hermanar las ideas 
de libertad con las doctrinas relijiosas; recordando el 
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antiguo esplendor del imperio del Perú, pinlaLa con 
negros colores su abatimiento presente. El orador po- 
nia en contraste l^s casas suntuosas, los espléndidos 
banquetes, los costosos vestidos de los españoles con 
Ja miserable choza, ei escaso alimento i los andrajos 
de los indios. Las minas eran, según él, otras tantas 
líocas que denunciaban la codicia de los dominadores 
del pais. Al influjo de su palabra revolucionaria co- 
rrían a las armas millares de individuos. En las va- 
rias c©mar<5as en que hizo sus predicaciones, se le 
escuchó como al oráculo de la Hberlad. 

Ei celo de las autoridades no pedia impe- 
dir los tratos secretos de los patriotas, i Ja revo- 
lución tomaba cada dia mayores dimensiones. Al le- 
vantamiento de Cochabamba siguió el de Oruro, exi- 
lado por Arze i Guzman, tenientes de Rivero. Diri- 
jiase contra esta última ciudad con 450 infantes i 1 59 
dragones de Tinta el coronel Piérola, enviado de Via- 
cha por Ramírez, cuando Arze i Guzman le salieron 
al paso con 2,000 hombres, los mas de caballería, 
i lo derrotaron en Aroma {15 de noviembre de 1810.) 
Piérola regresó con algunos dispersos a Viacha, i de 
allí pasó con Ramírez el Desaguadero, para reunirse 
con Goyeneche. Entre tanto la Paz reconoció la au- 
toridad de la Junta de Buenos-Ayres, que pacecia el 
núcleo de la revolución. 

Internadas las tropas de Buenos-Ayres en el 
territorio del Alto-Perú, se adelantó a Cotagaita una 
vanguardia de 300 hombres con dos cañones, reco- 
noció la posición del enemigo (27 de octubre) defen- 
ilida por 1,300 hombres i 10 piezas [de artillería, i 
'emprendió la retirada, logrando atraer a Córdova i 
a Nieto que se le había reunido, a Suipacha, don- 
de las fuerzas de Buenos-Ayres vencieron (7 de no- 
viembre) a la división realista, compuesta de 809 
hombres: con la noticia de la derrota se sublevó Pol^- 
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sí, cuya municipalidad aprensó a Paula Sanz. Apren- 
didos en su fuc;a Nieto i Córdova por los indios de 
Lípez, fueron pasados por las armas junto con Sanz. 
(19 de diciembre). Bastó para esta ejecución una 
simple orden de Castelli, que quizo aterrar a los pue- 
blos, como lo había hecho antes, fusilando en la Cabe- 
za del Tigre a Concha, Rodríguez, Allende, Moreno, 
i Liniers, predecesor de Cisneros, virreí de Buenos- 
Ayres. Han acusado falsamente los españoles de in- 
gratitud a Castelli, asegurando que Paula Sanz había 
cuidado de que recibiera una educación esmerada en 
Chuquisaca, costeándole sus grados literarios. 

Retirado el ejército real al Desaguadero, 
aprovecharon las provincias del Alto-Perú la favora- 
ble oportunidad que se les presentaba, i se declara- 
ron por la causa de la independencia. 

En Potosí tomó Castelli de las arcas una 
injente suma, i aumentó sus recursos en Chuquisaca; 
pero en vez de buscar al enemigo, aprovechando el 
entusiasmo de los pueblos abandonados por los espa- 
ñoles, perdió lastimosamente el tiempo que sus con- 
trarios supieron aprovechar para dar aumento a sus 
fuerzas i organizarías convenientemente. Al llegar a 
Oruro reforzó Castelli su ejército con 4,000 hombres de 
caballería de Cochabamba: en la Paz se le reunió 
una gran multitud de indios halagados por la pro- 
mesa de que no pagarían tributo. 

El sagaz Goyeneche supo granjearse el afec- 
to de las provincias del Cuzco i"* Puno, i logró equi- 
par i disciplinar un ejército dispuesto a dar pruebas 
de su adhesión a su jefe. ^Era diametralmente opues- 
to el proceder del representante de Buenos- Ay res. 
Quizo Castelli destruir de un golpe instituciones pro- 
fundamente arraigadas, i pretendió trastornar hasta las 
ideas relijiosas; su muerte acaecida mas tarde a con- 
secuencia de haberse quemado la lengua con un ci- 
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garro, se miró como justo castigo de ias blasfemias 
que proferia. Adeuias, la conducta licenciosa de los 
auxiliares de Bneuos-Ayres, que formaba singular con- 
traste con las costumbres decorosas de los ajentes su- 
periores del gobierno colonial, cMíitó poco a poco el 
descontento público. Castelli, que antes contaba con 
la adhesión i recursos del Alto-Perú, tuvo que acep- 
tar el armisticio que le propuse Abascal: a mérito de 
lo pactado el ejercito de la patria se situó en Tia- 
huanacu i Laja, donde se creia a cubierto de toda 
sorpresa, por cuanto el J)esaguadero no ofrecia al 
enemigo qne ocupaba la márjen derecha, otro paso 
que el del puente del Inca: Castelli fiaba ademas en 
el respeto debido a un convenio; pero esa confianza 
le costó caro, i cinco dias antes de cumplirse el tér- 
mino estipulado, fue acometido repentinamente en Hua- 
qui (20 de junio de 1811) por Goyeneche, que a fa- 
vor de una espesa niebla pudo ocultar el movimien- 
to de su ejército de 6,500 combatientes. A éste ac- 
to de perfidia que se ha repetido muchas veces du- 
rante la guerra de la independencia, precedió la co- 
rrupción que Goyeneche habia sembrado entre algunos 
oficiales de Castelli. A la señal de un cañonazo dis- 
parado en el campo de Zepila a las doce de la rio- 
che del 19, movió Goyeneche su ejército acia el 
puente del Desaguadero que pasó siai dificultad, de- 
jando para custodia de la derecha del rio la división 
del coronel Lombera. A la izquierda formó el co- 
mandante en jefe el resto de sus tropas en dos divi- 
siones,' la una a sus inmediatas órdenes, i la otra al 
mando de Ramirez. Ambas marcharon paralelamente ' 
a buscar al enemigo: la del comandante en jefe si- 
guió el camino real que conduce a Guaqui, i la de 
Ramirez tomó la luta de Jesús de MacUaca. 
Como a las doce del dia 20 dio Goyeneche vista al 
enemigo que ocupaba con gran número de jcnte i 15 
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piezas de artilleria, en las inmediaciones de Guaquí^ 
«na |»osici(>n muí fuerte que favorecía un cerro flan- 
queado por una laguna, i defendida por montes eleva- 
dos, pero no de mui difícil acceso. Goyeneche con- 
tinuó dkijiendo sus tropas hasta ponerse at alcance 
del eañon enemigo, que empezó sobre ellas un vivo 
íuego, et cual no fué contestado n¡ detuvo la mar- 
cha de k>s realistas: entonces Gasteilt hizo cargar su 
cabal leria que ftié rechazada. Cuando Goyeneehe lo- 
gró situarse en paraje conveniente, dio orden al ma- 
yor general I>. Pió Tristan, para que con la fuerza 
que se le señak) se apoderase de la parte descuida- 
da de la posición de Castelli, i atacase el flanco iz- 
quierdo de tos patriotas; i a fin de divertirlos duran- 
te esta operación, e\ mismo* Goyeneehe eon los ba- 
tallones que tenia inmediatos, mandados por Picoaga,. 
maniobró con suma habiHdad,. amagancto per el fren- 
te. ¥¡sto por Goyeneehe el efecto que producia 
el naovimíento rápido i bien ejecutado de Tristan 
por fas alturas de la derecha, dispersó tres compa- 
ñias en guerrilla sobre el frente, i mandó acometer 
al resto de las columnas por la izquierda, le que 
ejecutó Pi@oaga eon tal brio, que los enemigos sin 
poder resistir ésta acertada i simultanea arremetida, 
perdieron su formación i se entregare» a la mas desor- 
denada fuga,- dejando en el eampo de batalla toda 
su artillería. 

Ramírez por su parte no fué menos feliz en 
el ataque que se le habla confiado del ladh de Je- 
sús dé Machaca, aunque encontró mayor resistencia. 
Las dos guerrillas que cubrían la columna de Ramí- 
rez, rompieron d fuego sobre los caballos enemigos 
que se hallaban avanzados i los obligaron a reple- 
gai se aceleradamente acia el grueso de su fuerza que 
descubrieron los realistas en orden de batalla, apo-- 
yada la derecha en los montes i cubierta la izquier- 



da por Un gran golpe de caballería. Ramírez des* 
plegó su Columna^ méuos un batallón que se dejó 
de reserva. El fuego de los obuses que los pa- 
triotas habidn colocado en el centro de la batalla* el 
de sus baterías^ i la lluvia de granadas de m^no em- 
pezaron a desordenar á los realistas. Mas cuando 
Ramírez se esforzaba por reanimar á su dudosa i 
maltratada tropa> fué muí oportunamente auxiliado 
por las guerrillas de *ta columna del comandante en 
jefe, que asomaron en aquel crítico momento por 
las alturas de la izquierda, amenazando el flanco 
derecho de los contraríos, circunstancia que ayu- 
dó con eficacia a decidir la acción en favor de las 
armas españolas, después de seis horas de combate. 
Cuando Ramírez pensaba dar un descanso a su fati- 
gada tropa, la caballería cochabambina, en némero de 
2,500 hombres, repasó el Desaguadero e intentó asal- 
tar el campo enemigo, delante del cua} se presentó 
haciendo fuego con dos cañones; pero dlesengañada de 
que su socorro era fuera de tiempo, tuvo que reti- 
rarse* Los prófugos saquearon en su tránsito los pue- 
blos i aun los templos, í se entregaron a excesos que 
los hicieron sumamente odiosos. Al parte de la vic- 
toria, dado por Goyeneche, contestó la princesa Car- 
lota, 'He doi cordiales gracias por tu noble conduc- 
ta, i te encargo hagas presentes los sentimientos de 
mí gratitud a todos los jefes, oficiales i soldados de 
mi leal ejércitos, 

A la victoria debió Goyeneche el título dé 
Conde de Huaqui: a su llegada a la Paz publicó un 
manifiesto que los españoles reputaban por sublime; 
«soí americano, decía, de almasensíble, apasionado con 
ternura a mis paisanos^ tan benigno después de ha-* 
ber vencido como terrible al acometer a mis enemi- 
gos. He llorado sin consuelo los peligros de la pa- 
tria í la suerte funesta de los pueblos esclavizados por 

E 
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el engaño i por la fuerza. En la mano derecha lle- 
vo empuñada la espada vengadora de la justicia para 
esterminar a los protervos, i en la izquierda enarbolo 
el ramo pacífico del olivo para perdonar a los des- 
graciados, a los débiles, i a los alucinados por fala- 
ces opiniones.» 

Alebronado Castelli, no paró hasta Buenos 
Aires, i solo Diaz Vélez pudo retirarse con 800 hom- 
bres a Potosí. Sabiendo que Goyeneche no avanzaba 
con su ejército victorioso acia el Sud, contramarchó 
Diaz Vélez a Cochabamba, dejando en Potosí a Puy-- 
rredon, contra quien se había declarado la ciudad, 
poco ha tan decidida por los pati iotas: «no le era 
favorable sino Chuquisaca, sin duda por ser el pue- 
blo mas ilustrado del Perú.» El 5 de Agosto (1811) 
se sublevaron los potosinos e hicieron una horrorosa 
carniceria: de 900 soldados que tenia Pueyrredon, no 
le quedaron sino los granaderos de la Plata. El 
pueblo ya irritado por la estraccion de caudales pú- 
blicos, se movió ganado por el oro que los españo- 
les le prodigaron para exitarlo a la venganza. La 
riña de un soldado porteño con un paisano dio oca- 
sión a ese desgraciado suceso. 

Mientras Goyeneche se movia con objeto de 
estinguir la insurrección siempre creciente de Cocha- 
bamba, los indios de Calamarca, Ayoayo i Sicasica 
pusieron sitio a la Paz, que se halló en el mayor 
apuro. Un destacamento de las tropas reales, que 
guarnecía el estrecho de Tiquina, fué derrotado por 
los indios de las comarcas vecinas. Entre tanto se 
aproximaba Goyeneche a Cochabamba, i en Sipesipe 
(o Amiraya) venció a Diaz Velez (1 5 de Agosto) que 
mandaba los mutilados restos del ejército de Buenos Aires* 
i una división de Cochabamba. Diaz Vélez se hallaba 
ventajosamente situado en la prolongación de la coli- 
na que domina la llanura de Sipesipe. Venciendo 
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mil dificultades, bajó Goyeneclie la cuesta de Tres 
Cruces, i al mismo tiempo que amagaba por el fren- 
te, ordenó que algunos batallones flanquearan la po- 
sición enemiga: esta sola maniobra desconcertó de tal 
modo a los patriotas, que se trasladaron a otra al- 
tura: allí mandó Goyeneche continuar el ataque en la 
forma comenzada: Diaz Vélez hizo entonces un esfuer- 
zo mas considerable, pero al fin su ejército se entre- 
gó a la mas desordenada fuga, dejando en el campo 
gran número de muertos, todo su tren de artillería 
i todas sus municiones. 

Pueyrredon que habia podido sostenerse en 
Potosí a pesar del odio de los habitantes, recibióla 
desgraciada nueva, i sin esperar la llegada de una 
guarnición que tenia en Yocalla, abandonó precipita- 
damente la ciudad, dejando siete piezas de artillería; 
pero llevó consigo 600.000 pesos. 

Apesar de la victoria de los realistas, i a 
proporción que Goyeneche avanzaba, se levantábanlos 
indios de la Paz, Oruro i Chayanta. Lisonjeados con 
la abolición del tributo, i viendo que con el triunfo 
de los españoles volverían a caer bajo el yugo de 
hierro que habían detestado en silencio, resolvieron 
sepultarse en los campos que habían cultivado en 
provecho esclusivo de sus opresores: desarmados, sin 
caudillos, e impelidos por ese sentimiento de animosa 
desesperación que hace al hombre superior al instinto 
de conservación propia, se lanzaban sobre las tropas 
españolas, acompañados de sus mujeres e hijos a bus- 
car la muerte o la libertad. ¡Cuántos rasgos del mas 
elevado heroísmo, capaces de eclipsar el brillo de 
las pajinas de la historia de otros pueblos ilustres han 
quedado sepultados en los áridos peñazcos que aque- 
llos hombres enrojecieron con su sangre jenerosa! Los 
españoles del siglo XIX, que estaban destinados a ver 
quebrantarse en sus manos las cadenas con que la Espa- 
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ña aherrojó a la mayor parte del Nuevo Mundo, re- 
novaron en la lucha con los indíjenas del Alto Perú 
Jas mismas crueldades con que en el siglo XVI ad- 
quirieron tan funesta celebridad los conquistadores de 
estas vastas rejiones. Hasta ahora vé espantado el 
viajero las ruinas de pueblos bárbaramente incendia- 
dos, i no hai parte alguna en el Alto Perú, donde 
no se encuentren vestijios de la noble resistencia que 
los indíjenas hicieron al dominio español. 

. El coronel Benarente, que salió del Desa- 
guadero con objeto de salvar a la Paz del asedio 
que la aflijia, mató en un solo combate mas de mil 
indios. Reforzado después con 2,000 hombres que le 
envió Goyeneche al mando de Lombera, atacó i de- 
rrotó a los enemigos que ocupaban las fuertes posi- 
ciones de Pampajasi, i con esta nueva victoria reco- 
braron la Paz los españoles. 

Con el mismo objeto de libertar esa ciudad, 
habia ordenado el virrei Abascal, que Mateo Puma- 
cahua marchara del Cuzco con 4,000 indios. Goye- 
neche se encaminó de Cochabamba por Chayanta a 
Potosí, adelantando una columna a Tupiza, para que 
se reuniera con alguna tropa que allí habia en ins- 
trucción. Diaz Vélez que después de la derrota de 
Sipesipe, se habia retirado a las pronvincias arjenti- 
nas, se hallaba en Cangrejos con el escaso resto de 
su ejército; pero bien pronto tuvo que retirarse mas, 
por haberse situado Picoaga en Yavi con mil hom- 
bres. 

Libre de atenciones el ejército real, se des- 
tacaron algunas tropas para pacificar los partidos de 
Porco, la Laguna i Cinti. El coronel Arze que habia 
sublevado la subdelegacion de Cliza (mediados de 
Noviembre de 1811) cayó sobre Cochabamba, destitu- 
yó al gobernador puesto por Goyeneche, instaló una 
junta de gobierno, i con 3,000 hombres armados de 
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fdsiles, sables, lanzas, i en la mayor parte de miica- 
nas, acometió a Oruro: de Paria envió a Don José 
Alban i al presbít43ro Muriel a intimar rendición a la 
plaza. González Socasa, jefe de la guarnición, mandó 
ahorcar a Alban i poner en un calabozo a MurieL 
Irritado Arze atacó la villa, después de haber dado 
orden de saquearla i pasar a degüello a todo indivi- 
duo de mas de siete años: habría cumplido su pro- 
pósito a no haberle sido adversa la fortuna, pues era 
hombre dispuesto a derramar tanta sangre, para reco* 
brar los derechos de América, cuanta hablan vertido 
los españoles en la conquista. Rechazado /Con pérdi- 
da, se retiró a Chayanta, donde procuró rehacerse. 

Entre tanto venció Benavente cerca de la 
Paz a un gran trozo de indios: habiendo mandado 
pasar por las armas a los caudillos^ se dirijió a Acha- 
cachi: en sus correrías sacrificó este jefe mas de 3,000 
víctimas, sin distinción de sexo ni edad. Cierto es 
que los indios mostraron extraordinaria ferocidad; pero 
su conducta, por bárbara que fuese, no autorizaba a 
hombres civilizados como los españoles, a ejercer ac- 
tos de cruel venganza. 

A principios de Diciembre se presentaron 
cerca de Chuquisaca 4 o 5,000 indios, mandados por 
Carlos Tabeada; i aunque el jeneral D. Juan Ramí- 
rez, presidente de la Audiencia, logró derrotarlos, no 
fué decisiva la victoria, i Tabeada volvió a amena- 
zar varias veces a Chuquisaca. Entre tanto una di- 
visión de cochabambinos tenia en el mayor apuro al 
coronel Astete en Chayanta. Una compañía que salió 
de este pueblo para Oruro a pedir socorros, fué ata- 
cada en el cerro de Guanuni: solo 4 o 5 soldados 
pudieron libertarse de la saña de los vencedores. 

Diaz Veloz que habia reunido algunas fuer- 
zas en las provincias arjentinas, atacó a Picoaga en 
Yavi, (27 de Diciembre 18H) precisándolo a replé- 
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garse sobre Tupiza. Incorporado el jefe realista con 
el resto de su división^ hizo alto al lado setcntríonal 
del rio de Suipacha. Entre tanto se sublevaron los 
indios de Sicasica i Mizque, como también los délas 
inmediaciones de Chuquisaca; pero fueron dispersados 
por los españoles. 

Alentado Diaz Vélez con el triunfo de Yavi, 
no tardó en presentarse en Suipacha. Habiendo cre- 
cido repentinamente el rio, los primeros jinetes pa- 
triotas que lo atravesaban, fueron arrebatados por la 
corriente: (12 de Enero 1812) aterrados los demás 
con este espectáculo no menos que con el vivo fue- 
go que la artilleria i la infanteria hacian desde la 
orilla opuesta, se replegaron acia Nazareno. Tomó 
Picoaga la ofensiva, i se preparaba al ataque, cuan- 
do el jeneral en jefe, Tristan, lo mandó suspender, 
para esperar la llegada del batallón Abancai que le 
iba de refuerzo. Pero previsor el enemigo empren- 
dió precipitadamente la retirada hasta Humahuaca. 

Como siguiese la insurrección de Cochabam- 
ba, combinó Goyeneche una espedicion contra esa pro- 
vincia: mandó una partida por Chayanta para ma- 
niobrar con la de Revuelta, procedente de la Paz: la 
división de Lombera marchó de Oruro por Tapacarí, 
reduciendo a cenizas el pueblo de Quirquiavi; la de 
Huisi salió de la Laguna i destruyó el pueblo de 
Pucará; i la de Albarez marchó de Santa Cruz, por 
el Vallegrande. Tristan se hallaba con 2000 hom- 
bres en Tupiza, i Picoaga con una división en Chu- 
quisaca. En esta ciudad revistó Goyeneche sus tro- 
pas i les ofreció el saqueo de Cochabamba, a donde 
se dirijió con 4,000 hombres i 8 piezas de monta- 
ña. La vanguardia de los españoles estaba mandada 
por el feroz D. Juan Imas, de quien se decia que 
no tenia apetito mientras no veía correr lágrimas o 
sangre. 
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Trató de impedir la marcha de Goyeneche 
el coronel Arze, i en Pocona se empeñó un combate 
en que las tropas allegadizas de los patriotas, a pesar 
de su extraordinario denuedo, fueron derrotadas, por 
falta de pericia de los jefes. Llenos de conster- 
nación los cochabambinos nombraron comisionados que 
implorasen la clemencia del vencedor: Goyeneche con- 
testó, «la ciudad i provincia de Cochabamba quedan 
bajo la protección del Rei.x» Algunos revolvedores, 
encabezados por Melliso, que tenían a mal el some- 
timiento de la ciudad, alborotaron al populacho, apo- 
derándose de algunos fusiles i de los cañones de es- 
taño que se habían fabricado para la defensa de la 
población, robaron algunas casas, i trataron de impe- 
dir la entrada de Goyeneche. Inútil fué su tentativa. 
Batidos en San Sebastian (9 de Mayo) huyeron, de- 
jando todas sus armas en poder del vencedor* Los 
soldados de Goyeneche que no olvidaron el saqueo 
prometido, se desvandaron por todas partes i se en- 
tregaron al pillaje i al mas brutal desenfreno. Los 
batallones que se acuartelaron en los conventos^ de 
Santo Domingo i San Agustín, hallaron en ellos los 
bienes que la mayor parte de los vecinos habían de- 
positado, i los tomaron como botín. Dlcese que Go- 
yeneche trató de evitar estos artentados; pero las ven- 
ganzas que él mismo ejerció, maltratando a los oido- 
res Uzos i Andreu, que en Chuquisaca se habian 
opuesto a sus miras de entregar la América del Sud 
a la princesa Carlota, la decapitación de algunas per- 
sonas (a) cuyas cabezas fueron puestas en una pico- 
la, la creación de una comisión (b) semejante a la 
de salud pública, que juzgando sin otra leí que el ren- 
cor, mandaba fusilar a los insurjentes^ hacen creer que 



(a) El gobernador Antezana i D. Agustín Azcui. 

(b) Componíase de Imas i Cañete, 
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por lo menos hubo connivencia de parte de Goyené- 
che. 

Mientras éste se hallaba dn Cochabamba, lo^ 
patriólas de Ayopaya que acornelieron el pueblo de 
Sicasica, (2 de Junio), fueron destruidos por el coro- 
nel Revuelta. El triunfo costó sin ermbargo dema- 
siado caro a los españoles. Uno de los caudillos de- 
rrotados en Pocona, D. Miguel Taboada, se dirijiá a 
Chuquisaca con 300 hombres i fué vencido en Melles 
por una compañia de Migueletes (7 de jimio). No se 
dio cuartel a ninguno de los prisioneros de los com- 
bates antes mencionaftlos (a). Por numerosas que fue- 
sen las víctimas, ya na podian contener el torrente 
impetuoso de la revolución. Era necesario que es- 
terminando a los habitantes, perpetuasen los españo- 
les su dominación en un vasta desierto^ o que aban- 
donasen un suelo que parecía abrirse bajo sus plantas. 
Aun los americanos adictos a la España empezaban 
a mostrar despego a una causa que necesitaba de 
la crueldad para sostenerse: en la opinión los intere- 
ses de la humanidad empezaban a sobreponei se a los 
de la política. El espíritu de independencia se ro- 
bustecía mas i mas, i no era errado concepto presajiar 
su triunfo. ^ ^ 

Goyeneche envió a Chayanta SOO hombres, 
madados por el codicioso i sanguinario Imas, que ase- 
sinó a varias personas para apoderarse de sus bienes. 
Pumacahua regresó al Cuzco talando los pueblas i 
haciendas del tránsito. Lombera quedó con 2,000 
hombreSf í formó una comisión, para continuar las 
persecuciones en Cochabamba, de donde salió Goye- 
neche para Potosí. Sin desatender a la pacificación 
de Ayopaya, Tomina i el Yallegrande, «donde era ines- 

|a) Taboada, D. Melchor Silva, D. Alejo i D. Mariano 
Nogales, D. Salvador Matos i D. Mariana Millares faerorr 
ahorcado» en Potosí, 



—45— 

tínguible el fuego de la independencia,» ordenó Go- 
yeneche que D. Pió Tristan, que durante la campaña 
de Cochabamba había permanecido en Suipacha, mar- 
chase a las provincias del Sud. El jeneral en jefe 
fundaba la esperanza del buen éxito de su empresa, 
en la debilidad del ejército arjentino, en las disen- 
cienes que ajitaban a la Junta de Buenos Aires i en 
las promesas que la rejenta Doña Carlota le habia 
hecho, de que las tropas portuguesas, acantonadas en 
la fi entera de Montí video tomarían una actitud hostil. 
Tristan llevó consigo cuatro batallones, 1,200 malo$ 
caballos i diez piezas de artillería. Dejando guarne- 
cidas las ciudades de Jujui i Salta, se encaminó al 
Tucuman; su vanguardia que constaba de 500 hom- 
bres al mando del coronel Huisi, hombre a quien por 
su ferocidad se comparaba con Imas, fué derrotada 
por la vanguardia de Belgrano, cerca del Rio de las 
. piedras. Sin embargo el ejército patriota se puso en 
retirada: Tristan que lo seguia de cerca, dejando a 
su izquierda el camino, se dirijió a los Manantiales 
con objeto de tomar la retaguardia del enemigo; pero 
cuando menos lo pensaba, le salió Belgrano al encuen- 
tra a una legua al Sud del Tucuman (24 de Setiem- 
bre de 1812). No le habia pasado a Tristan por la 
imajinacíon que el pequeño ejército patriota le presen- 
tase una batalla campal: así es que cuando se vio 
atacado de improviso, nada tenia preparado para 
el combate. La infantería de Belgrano que consta- 
ba de 900 hombres se dividió en cuatro pequeñas 
columnas de las que tres estaban en línea i una 
de reserva. La caballería cubría las dos alas: los 
cuatro cañones ocupaban los intervalos de la línea. Esta 
desplegó a la distancia conveniente, i previo el fue- 
go de algunas guerrillas, principió la batalla. La iz- 
Iuierda i centro enemigo fueron arrollados: la izquier- 
a de Belgrano fué rechazada i perdió terreno en 
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doáórden. Por consecuencia del diverso resultado del 
cómbale en las dos alas, se dividió el ejercito de Tris- 
tan: su ala* deiecha que habia obtenido ventajas i lo- 
grado flanquear al enemigo^ tuvo que seguir al fin 
el movimiento retrógrado del resto del ejército, a lo 
que contribuyó poderosamente el espantoso desorden 
en que la caballeria patriota puso a la reserva espa- 
ñola. Tristan no pudo rehacer sus tropas sipo a una 
legua del campo de batalla, donde se le reunió una 
columna que antes habia ocupado el camino de San- 
tiago del Estero, con el objeto de cortar la retira- 
da a lielgrano. Los patriotas ocuparon la ciudad, lle- 
vando consigo algunos cientos de prisioneros i cinco 
cañones tomados al enemigo. 'Tristan quedó por en- 
tonces dueño del campo de batalla, pero no se atre- 
vió a tomarla ciudad. Belgrano que se hallaba a reta- 
guardia del ejército español, creyó perdida la batalla por 
la desaparición de la infanteria, i no tuvo noticia de 
la victoria sino después de algunas horas. El 25 por 
la noche abandonó Tristan su posición, i se puso en 
retirada a Salta, habiendo perdido unos mil hombres. 
Dos mil al mando de Diaz Vélez se destinaron a pi- 
car la retaguardia del enemigo. Desde el rio del Pa- 
saje tomaron el camino de la Pedrera i entraron a 
Salta antes que Tristan; pero tuvieron que desocupar- 
la luego que so aproximó el ejército español, i re- 
trogradaron hasta el Tucuman. Antes habia destaca- 
do Belgrano al mando de Moldes una fuerza que a 
marchas redobladas ocupó a Jujui, donde después de 
una obstinada refriega^ fué derrotada por el coronel 
D. Pedro Antonio Olañeta. 

Reforzado el ejército de Buenos-Ayres con 
el rejimiento n'' 1° i 200 artilleros, se puso nueva- 
mente en marcha, i llegó a Castañares, una legua 
al Norte de Salta. Tristan desplegó su línea a la 
orilla de la ciudad. El movimiento de Belgrano pa- 



ra colocarse en Castañares fue» bien concebido i bien 
ejecutado, pues a mas de niejoiar sn posición, hacia 
imposible la retirada del eneniigo. A causa de una 
copiosa e incesante lluvia de tres dias, permanecie- 
ron los dos ejércitos frente a frente. 

El 20 de febrero de 1813 la infantería pa- 
triota estaba formada en seis columnas, de las que 
cinco se hallaban en línea i una de reserva: diez 
piezas de artilleria estaban distribuidas en los cla- 
ros, i dos quedaron con la reserva. La caballeria que 
se componia de cuatro escuadrones de diagones, se 
colocó por mitad en las dos alas, quedando en la re- 
serva una pequeña fracción: la del enemigo estaba to- 
da situada a la izquierda, colocación mui acertada, 
que le permitia obrar con toda libertad, mientíasque 
lo escabroso del costado opuesto inutilizó completa- 
mente los dos escuadrones de Belgrano, que se ha- 
llaban en aquella parte. Desplegaron las columnas de 
Belgrano, menos la reserva, i comenzó el ataque. 
£1 intrépido comandante Borrego con una parte de 
su cuerpo se lanzó sobre la izquierda enemiga, i aun- 
que se le rechazó, auxiliado oportunamente volvió al 
ataque, i el ala izquierda de Tristan se replegó en 
confusión a la ciudad: a poco hizo lo mismo el cen- 
tro. La derecha resistió tenazmente, ganando la fal- 
da del monte San Bernardo, a donde ocunió la re- 
serva de Belgrano i completó la victoria. 

El mismo dia se ajustó una capitulación: 
seguíi ella debia salir el ejército real con los hono- 
res de la guerra i tambor batiente: debian canjearse 
los prisioneros, i no volver a tomar las armas los que 
las entregaban al vencedor. Una guarnición realista, 
que habia quedado en Jujui, a pesar de estar com- 
prendida en la capitulación, se retiró al Alto-Perú, 
llevando las armas, municiones i bagajes. 

Una cruz puesta en el mismo sitio en que 
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se sepultaron los cadáveres, es el único monumento 
que recuerda una de las mas gloiiosas jornadas 
de la guerra de la independencia; en la. cruz se pu- 
so esta sencilla i filosófica inscripción, '^aquí yacen los 
vencedores i vencidos el 20 de febrero de 1813». 

La espedicion de Tristan prueba la ninguna 
pericia militar de Goyeneche que cometió el error de 
dejar un espacio de 230 leguas entre su cuartel je- 
nerai i la división de vanguardia, que no pudo ser 
auxliada oportunamente. No fué menos grave el des- 
acierto dé Tristan, batiéndose en Salta antes de re- 
forzarse con Jos batallones, un escuadrón i seis pie- 
zas de artillería, que iban en su auxilio. 

Instruido Goyeneche de la derrota de Tris- 
tan, -emprendió de Potosí a Oruro una retirada muí 
semejante a la fuga, cuando todavia contaba con 
4,000 hombres que podian cubrir las provincias al 
Sud de Potosí, mientras el ejército recibiese nuevos 
refuerzos que reparasen sus descalabros. 

El canje estipulado en la capitulación de Tris- 
tan quedó sin efecto, porque Goyeneche no quiso 
darle cumplimiento, mandando fusilar a todos los pri- 
sioneros. Muchos jefes i oficiales, capitulados en Sal^ 
ta, volvieron a tomar nuevamente las armas, contra- 
viniendo a lo estipulado. Para ésta escandalosa vio- 
lación de la fé prometida, se alegó que Tristan no 
estaba autorizado para celebrar ningún convenio. Los 
gaceteros de Goyeneche llevaron el descaro hasta ase- 
gurar, que no solo era lícito, sino necesario, fallar 
a las promesas hechas a los enemigos del trono, i 
que los sacerdotes mismos debían violar el sijilo de 
la confesión, i denunciar a los insurjentes. 

Los patriotas cobraron nuevo brío con la 
aproximación del ejército arjentíno, que con los auxi- 
lios de Chichas i Tarija llegó a tener 5,000 hombres. 
El severo Belgrano sometió sus tropas a una ríguro- 
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sa disciplina, porque quería que se olvidase la con- 
ducta licenciosa del ojércilo de Castelli; nombró pa- 
ja ios cargos públicos a personas de acreditada honra- 
dez: tanto por política como por convicción, se mos- 
tró fiel observador de las prácticas relijiosas, i pro- 
curó poner orden en los negocios públicos. Ksta pru- 
dente i acertada conducta le granjeó el afecto jene- 
ral, i acrecentó el número de los partidarios de la inde- 
pendencia. 

Goyeneche, ya sea por hallarse quebrantada 
su salud, ya por que Abáscal no le prestase los so- 
corros que le habia pedido, dimitió el mando del ejér- 
cito, i fué reemplazado por el jeaeral Jcaquin de 
la Pezuela. 

Hechos los preparativos convenientes, mar- 
chó Belgrano al Norte, sin mas desgracia que la de- 
rrota de Cárdenas, que con 2,400 montoneros de Co- 
chabamba, debía reforzar el ejército patriota. El co- 
ronel Castro, a quien veremos figurar en Vilcapujio» 
cayó de improviso sobre Cárdenas en Perereque, cer- 
ca de Ancacato. 

Una partida española que recorría los altos 
de Esnrioraca, campó cerca de ese pueblo. Se apaga- 
ron ya las fogatas, i no habia un solo centinela, por 
que se sabia que una montonera patriota, mandada 
por Recaído estaba a 8 leguas. A favor de la os- 
curidad de la noche se introdujo solo Recalde en el 
campo enemigo: reconoció por la barba í el capote 
a Ruiz, jefe de la partida, i le dio de puñaladas: a los 
gritos despertaron Jos soldados i acometieron a Re- 
calde, que después de herir a algunos, se clavó el 
puñal en el corazón. 

Belgrano se situó en Vilcapujio, i el jene- 
ral Pezuela salió de Condo con 3,400 hombres i 18 
piezas de campaña. Al cerrar la noche del 30 de 
setiembre (1813) aun no habia podido subir la arti- 
lleria a la cumbre de las montmias inmediatas al cam- 
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po de Vilcapujio Eran las dos i media de la ma- 
ñana del 1** de octubre, cuando el ejército real prin- 
cipió a descender la Jarga i pendiente cuesta que 
guia al llano, a donde no pudo llegar antes del dia, 
lo que proporcionó a Belgrano tiempo para preparar- 
se al combate. 

Asi que los patriotas descubrieron al ejérci- 
to real, incendiaron las casas de la posta, i a favor 
del humo se corrieron acia su izquierda, para apo- 
yar las alas de su línea en los cerros i pantanos 
inmediatos. La línea de Belgrano, principiando de la 
derecha, se componía de parte de la caballería, el 
batallón Cazadores, r i 2° batallón del n° 6, Bata- 
llón de castas, rejimiento n° 8 i parte] de Dragones. 
£1 rejimiento n^ T' estaba de reserva: la artillería, 
según costumbre, distribuida en toda la línea. Al 
descender ai llano formó Pezuela en batalla a la vis- 
ta del enemigo, colocando los cuerpos de derecha a 
izquierda, en este orden; el batallón Cazadores, un es- 
cuadrón de caballería, el primer rejimiento del Cuzco, 
compuesto de dos batallones, otros dos batallones del 2° 
rejimiento, batallón Centro i batallón Partidarios: a reta- 
guardia un batallón de reclutas, la artillería i el resto de 
la caballería. Reconocida la posición de Belgrano, for- 
mó Pezuela sus tropas en línea, i marchó en éste 
orden, ganando terreno por la derecha, hasta poner- 
se al frente del enemigo: colocó la artillería en los 
intervalos de cuerpo a cuerpo, i dejó de reserva un 
batallón de reclutas i alguna caballería. Marchaba 
de frente el ejército español por un terreno llano, 
cuando sufrió un terrible repelón de caballeiia. De 
éste modo poco recomendable hizo el ejército real 
cerca de medía legua, hasta ponerse al alcance de 
la artillería contraria, que por su mayor calibre em- 
pezó a ofender sin ser ofendida. Aunque algo mas 
lentamente, continuó Tezuela, su marcha, mientras 
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Belgrano desplegaba cq batalla. Después que ambos 
ejércitos rompieron el fuego de fusil, continuaron 
marchando el uno contra el otro: el mayor choque 
lo recibieron los batallones españoles. Centro i Par- 
tidarios. Éste último, que quedó en esqueleto, se vio 
obligado a ceder el campo, en medio de un fuego 
horrible, descubriendo el flanco izquierdo de la línea, 
al cual no había llegado la brigada de artillería que 
allí se destinaba, porque sus sirvientes atemorizados 
habían huido desde el principio de la acción. Al 
avanzar el enemigo a favor de la ventaja que había 
obtenido sobre el cuerpo de Partidarios, fué herido 
el coronel Lombera, i el 2° rejimiento flanqueó i aban- 
donó su puQ|to en dispersión, siguiéndole inmediata- 
mente el batallón del Centro que tan bien se habia 
sostenido hasta entonces. Por fortuna, Picoaga con 
el primer rejimiento, i Olañeta con el batallón Caza- 
dores, auxiliados a tiempo por un escuadrón i la 
escolta del comandante en jefe, chocaron tan brava^ 
mente con Pedriel, que arrollaron la izquierda con- 
traria, cuando el resto de la línea española parecía 
totalmente batida. Pezuela i su segundo, Tacón, acu- 
dieron velozmente a contener la dispersión; pero co- 
mo la reserva habia huido también sin disparar un 
tiro, todos sus esfuerzos habrían venido a ser inúti- 
les, si Castro no aparece en tan crítico momento. 
Este jefe de valor acreditado i de una resolución ad- 
mirable, se presentó con su escuadrón a retaguardia 
del flanco derecho de Belgrano, i acuchilló al ene- 
migo en medio de su triunfo. Este incidente i las 
ventajas que continuaba reportando la derecha espa- 
ñola, sostenida por la artillería que mandaba el coro- 
nel Mujia, cambiaron completamente la escena, con- 
virliendo a los vencedores en vencidos. El ejército 
independiente, que constaba de 2,500 veteranos i otros 
tontos reclutas, perdió catorce piezas de artillería i 
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ía mayor parle de sus municiones ¡ bagajes. De unít 
i otra parle quedaron en el campo 900 muertos í 
muchos mas heridos. Parte del ejército vencido se 
retiró camino de Potosí, i otra se dirijió a Macha. 

No Cuidó Pezuela de perseguir al enemiga, 
í permaneció en inacción Jurante mes i medio en Con- 
do. Diaz Vélez, que reunió alguna fuerza en Potosí^ 
regresó a Macha donde se hallaba Belgrano con par- 
te de los restos de su ejército i una división de Cocha- 
bamba, mandada por el coronel Zelaya. Luego que 
Pezuela se movió de Cmido con 4,000 hombres, qui- 
so Belgrano probar de nuevo la suerte de las armas, 
i elijió para el combate el campo de Ajwma, creyen- 
do, que lo ventajoso de la posición contrapesase ía 
superiaridad numérica del enemigo. Tres dias per- 
ipaneció Pezuela en los altos de Taquiri, a causa de 
un horroroso tempoi^al, i desde ellos descubrió a los 
enemigos situados en los altozauos de Ayuma (o Ayo- 
ma) i tuvo ocasión de estudiar la posición de Éel- 
grano i de meditar el modo de inutilizarla. El 14 
de noviembre bajó Pezuela con sus tropas a la desfi- 
lada la áspera cuesta Blanca, a cuyo pie formó en 
columnas, sin que Belgrano hubiese aprovechado el 
/^tiempo de que el ejército contrarío necesitaba para 
hacer su descenso. Las columnas españolas se diri- 
jieron a una pequeña loma en que se apoyaba el flan- 
co derecho de los patriotas. Este movimiento perfec- 
tamente calculado, obligó a Belgrano a cambiai^ de 
frente. Posesionado Pezuela de la mencionada loma, 
formó en el llano inmediato en batalla, por el mis- 
mo orden que en Vilcapujio, a la derecha el bata- 
llón Cazadores, a la izquierda los dos del primer re- 
jimiento, el del Centro, los dos del segundo Tejimien- 
to i el de Partidarios: el batallón de reclutas fué de 
nuevo destinado a la reserva. De cada uno de los 
batallones se separaron algunos hombres con el nom- 
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bre de guerrillas, que sostenidas por el batallón de 
Partidarios, ocuparon una altura a la izquierda de 
la línea 'española. Entre tanto el ejercito reaJ per- 
manecia en batalla i cubierto con una loma inter- 
media. El ejército de Belgrano que constaba de 
unos 1,500 infantes i 500 caballos, ocupaba un 
terreno elevado, en esta forma; a la derecha ei Te- 
jimiento de Dragones, reducido a tres cotnpañias, 
el batallón Cazadores, mui bajo, el n° 6° reducido a 
un solo batallón, el n^ 1°, el batallón de Castas i 
la caballeria de Cochabamba. La artillería española, 
algo avanzada de la línea, i que constaba de 18 pie- 
zas, rompió un fuego vivísimo contestado por los pa- 
triotas con algunos disparos que no ofendían al ene- 
migo, por el poco alcance de los cañones. Cansado 
Belgrano de sufrir inactivo el daño que le cau- 
saba la artilferia española, perfectamente dirijida [>or 
el coronel Mujia, marchó de frepte con resolución, i 
a medio tiro de fusil rompió el fue.9:o. Como al mis- 
mo tiempo las guerrillas españolas i el batallón de 
Partidarios descendiesen de la altura de la izquierda, 
i acometiesen por el flanco i retaguardia a la derecha 
de Belgrano, apenas pudo este mantener por poco 
tiempo en orden su formación. Vacilante ya la línea 
patriota, mandó su jefe que cargara la caballeria, 
pero rechazada por la infantería realista, tuvo que 
volver caras con pérdida. Entonces toda la línea es- 
pañola avanzó con impetuosidad, i puso en fuga al 
enemigo, que dejó en el campo GOO muertos, ma- 
yor número de heridos, 8 piezas de artillería i 1,800 
fusiles. La victoria se debió en gran parte a la pe- 
ricia del coronel Mujia, jefe de la artillería. 

Llegado Belgrano con algunos dispersos a Po- 
tosí, de donde tuvo que salir precipitadamente por la 
aproximación de Olañeta que lo perseguía, intentó 
volar la casa de moneda. Sin descubrir su designio, 
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ordenó a los habitantes que por algunas hoias deja- 
ran la población, pero como no quisiesen obedecer, 
Diaz.Velez que habia quedado en la villa después de 
la salida de Beígrano, mandó que se llevara adelan- 
te el proyecto: para realizarlo se habia puesto en la 
sala de la fielatura muchos barriles de pólvora, pa- 
ra cuya inflamación debia dejarse una mecha de du- 
ración calculada, a fin de que la explosión se hicie- 
se después que los patriotas hubiesen dejado la ciu- 
dad. Como después de encender la mecha, no 
pareciesen las llaves de la puerta de la moneda, fué 
preciso dejarla abierta, poniéndose en marcha Diaz Vé- 
lez con los suyos. Por fortuna un oficial Anglada 
que estaba en el secreto, ocultó las llaves, i quedán- 
dose en la moneda, apagó la mecha, lo que le valió 
su colocación en el ejército español. 

Después de sus victorias acaso habria podi- 
do Pezuela, ya que no estinguír el. espíritu de in- 
dependencia, dar a lo menos alguna regularidad a 
los negocios públicos; pero lejos de ello, las depre- 
daciones, los fusilamientos, los ultrajes de todo jéne- 
ro fueron cada dia mas fiecuentes. La sangre abun- 
dantemente vertida separaba a los americanos i es- 
pañoles: en vez de ser posible la reconciliación, fermen- 
taba el odio pronto a manifestarse en la primera ocasión. 

Conociendo Pezuela que las provincias bajas, 
independientes de hecho i con un gobierno regular, 
tenian mas medios de acción que los guerrilleros del 
Alto Perú, i que preparaban nuevas fuerzas, ordenó 
que Ramírez con mas de 3,000 hombres las inva- 
diese a principios de 1814, i el mismo Pezuela mar- 
chó por Mayo a reforzar la banguardia: ocupó inútil- 
mente la ciudad de Salta, i se vio en la imposibilidad 
de internarse mas en un pais conflagrado i decidido 
a conservar a todo trance su independencia. 

üuiante la espcdicion a Salta se destacaron 



M 1» 



algunas fuerzas del ejárcilo real contra los caudillos 
que tenían conuíovidos varivis puntos del Alto Perú. 
Contra el coronel Arenales que, retirado de Ayunia, 
había reunido en el Vallegrande 4^000 hombres, los 
mas de caballería, marchó con una ^columna el co- 
ronel D. Joaquín Blanco. Salióle al encuentro Are- 
nales en San Pedrillo (4 de Febrero de 481 4) i fué 
derrotado habiendo sostenido un combate de tres horas. 
Después de otra acción muí reñida en la Angostura, 
entró Blanco en Santa Cruz, í dejando allí una guar- 
nición al mando de Udaeta, fue en busca de Arena- 
les que se había reunido con Warnes. El 12 de Ma- 
yo tuvo lugar un sangriento combate en la Florida, 
donde murió Blanco i fueron derrotados los españoles, 
siendo mui pocos los que salvaron la vida. Uno de 
los prófugos vivamente perseguido por Arenales le dio 
con el puño un golpe tan jentil, que lo derrivó del 
caballo, i quitándole la espada le hizo catorce heri- 
das i lo dejó por muerto. Viendo Udaeta cortada su 
retirada, i no pudiendo hacer frente a Warnes, tuvo 
necesidad de letirarse a Chiquitos. 

((La división del coronel D. Sebastian Be- 
navente, situada en el partido de Tomina había sos- 
tenido varias acciones gloriosas contra los caudillos 
Padilla, Umaña i otros, siendo las principales la de 
Pomabamba (19 de marzo) pueblo que fue reducido 
a cenizas; la de Tarvita (11 de abril) resplandeciendo 
mas que nunca el distinguido mérito de dicho jefe 
en ésta ocasión, en que su celo por la causa del Rei 
lo hizo superior a las graves calenturas pútridas que 
padecían él i los tercios de su tropa, pues levan- 
tándose de la cama, suplió con su arrojo i valentía 
la falla de fuerzas físicas i la debilidad de su cabeza; 
la de MoUeni (13 de abril) en la que escarmentó fuer- 
temente a los rebeldes; la de Campo redondo, sos- 
tenida ya por su segundo el teniente coronel D. ¡Via- 
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nuel Ponferrada que ocupó dignamente oí pueslo de su 
postrado jefe; pero a pesar de estas ventajas habia 
quedado tan débil aquella columna por efecto de di- 
chas enfermedades, malos alimentos, continuas priva- 
ciones i penalidades, que no se hallaba en estado de 
resistir a los rebeldes, i mucho menos de emplearse 
en su persecución.» 

Las noticias de la pérdida de Mortevideo i del 
levantamiento casi jeneral del Alto Perú, obligaron a 
Pezuela a regresar a su cuartel jeneral do Suipacha, 
donde supo que se habia insurreccionado el Cuzco. 
Juzgando Pumacahua desatendidos sus servicios, cre- 
yéndose en calidad de descendiente de los incas, con 
derecho a mandar el pais, siendo testigo de las de- 
mas ias de las autoridades del Cuzco, viendo que el 
espíritu de independencia decentaba la dominación es- 
pañola, i sabiendo que el virreinato de Lima habia 
quedado desguarnecido^ por haber salido una espedi- 
cion a Chile, sublevó la capital del imperio del Perú, 
i marchó a Arequipa a donde entró ^después de ven- 
cer a una división en la Apacheta (9 de Noviembre 
de 1814), 

AI mismo tiempo que Pumacahua se enca- 
minaba a Arequipa, salieron del Cuzco dos espedi- 
ciones contra Huamanga i la Paz. Pinelo, uno do 
los tenientes de Pumacahua derrotó á dos compañias 
que guarnecian el Desaguadero, i con 400 hombres 
i 6 piezas de artilleria, tomó la Paz después de al- 
guna resistencia (24 de Setiembre de 1814). «Ya sea 
casualmente o de intento se incendia la pólvora que 
habia en el cuartel en que estaban presos algunos 
realistas. Estremécese la ciudad; desplómase parte 
de aquel i de los inmediatos edificios; oprimen sus 
ruinas indistintamente a los leales presos i a los re- 
beldes opresores: acude el pueblo sorprendido i cu- 
rioso a la plaza, i una voz aleve, una voz inhuma- 
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na apoUlcla derrepentc traición do los roalislas. F.sto 
fue el grito de muerte i la hora de los malvados. 
Inflamada la multitud se arroja precipitada sobre las 
prisiones: cada uno como león irritado i furioso se 
avalanza sobre su presa, la despedaza i la devora: 
de tantas inocentes víctimas ninguna se salva: todas 
perecen con mil muertes distintas a cual mas bár- 
baras i atroces.» Como Ramirez se aproximase a 
Oruro se retiró Pinelo hacia el Norte. 

Juzgando el coronel D. Saturnino Castro que 
tomaría cuerpo la insurrección del Cuzco, trat(3 de 
sublevar el ejército de Pezuela: contaba para ello con 
el ascendiente que su esclarecido valor ejercía en el 
ánimo de los soldados i con el compromiso de algu- 
nos oficiales americanos; pero avisados oportunamente 
los jefes españoles, aprendieron a Castro, i en el acto 
lo mandaron pasar por las armas en Moraya. Asi 
murió el vencedor de Vilcapujio. 

Seguro de la fidelidad de sus tropas i de- 
seoso de esterminar las partidas que ocupaban las 
comarcas inmediatas al cuartel jeneral, organizó Ra- 
mírez tres divisiones: la primera fué destinada con- 
tra Zarate, Betanzos i Navarro, que con doscientos fu- 
sileros, algunos jinetes i considerable número de in- 
dios, hacian sus correrias por las inmediaciones de 
Potosí a espaldas del ejército: salió la segunda contra 
Camargo, Caballero i Vaca, que desde las alturas de 
Santa Elena tenían en alarma el partido de Cinti; 
la tercera se dirijió contra Urdininea i Vidaurre, que 
ocupaban a Cochinoca^ la Rinconada i las alturas de 
Talina, 

A fin de atajar en su principio el levanta- 
miento del Cuzco, ordenó Pezuela que Ramirez fuese 
de Oruro á la ' Paz con 1 ,200 hombres i él se situó 
en Santiago de Cotagaita, para hacer frente^ encaso 
necesario, a Rondeau que mandaba el f^jército de 
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Buenos Aires. Pinelo sin desalentarse con los frecuen- 
tes reveses de los patriotas habia reunido después 
de su retirada, como 4,000 hombres, de los que 500 
estaban armados de fusil i los demás llevaban lanzas, 
macanas i hondas. Avistado con Ramirez, se trab<> 
el combate en Chacaltaya (2 de Noviembre) donde 
los independientes fueron completamente deshechos» 
Ramirez mandó fusilar algunos prisioneros, impuso 
ima fuerte contribución a la Paz, i continuó su mar- 
cha al Bajo Perú. Pumacahua i el comandante je- 
neral Ángulo, abandonando a Arequipa, se habian di- 
lijido al Cuzco, donde mandaron pasar por las armas 
a Picoaga i al intendente Moscoso; creyeron los di- 
rectores de Pumacahua que la ejecución de un cri- 
men impediria al jefe patriota volver sobre sus pasos, 
i le aconsejaron una medida sanguinaria i cruel. El 
ejército de Ramirez descubrió (11 de Marzo de 1815) 
al de Pumacahua que en número de cerca de 20,000 
hombres armados los mas de macanas i hondas i 
con 40 piezas de artilleria de diferentes calibres, es- 
peraba al enemigo a pié firme en Humachiri, a la 
otra banda del rio Lalli que fertiliza el valle de San- 
ta Rosa. Los soldados de Ramirez pasan el rio con 
el agua al pecho, a pesar del bien nutrido fuego de 
la artilleria. Una descarga a quemarropa causa en 
las filas de Pumacahua considerable destrozo: los pa- 
triotas se reúnen de nuevo i oponen vigorosa resis- 
tencia; pero todo cede a la disciplina i al valor. «Si 
de los griegos i romanos, o franceses en los dias de 
su esplendor se hubiera contado otro tanto, qui^á ha- 
brían muchos creido que solo en unos hombres como 
aquellos cabia tanta fortaleza i heroismo; pero el 
ejemplar de atravesar un rio caudaloso con el fusil i 
la mochila a cuestas, una tropa fatigada i bajo el 
vivo fuego de sus oponentes, es un fenómeno que 
aojo puede explicarse recurriendo al entusiasmo i al 
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poder de la disciplina militar.» 

En el mismo campo de batalla fueron fu-- 
silados el coronel Dianderas i un teniente coronel: la 
misma suerte cupo a Melgar, «joven de veinte años, que 
era el More del Períi: compuso canciones, o yarams, de 
que pudiera engreirse el autor del Sallah Rokh: su corta 
carrea está acompañada de la historia de un amor taa 
puro como desgraciado:» una pasión no correspon- 
dida dio a su musa esa dulce tristeza que se apo- 
dera del alma de quien lee sus sentidos versos: como 
Avelardo componía la música de sus canciones que 
han inmoralizado su nombre i el de *su amante. Hoi 
mismo se cantan en el Perú i Bolivia las tiernas com- 
posiciones del vate de Arequipa. Pumacahua fué fusi- 
lado en Sicuani (17 de Mayo): en el Cuzco subieron 
al cadalso Ángulo i sus dos hermanos, Béjar, Bese- 
rra i otros, i quedó pacificado el Bajo Peni. 

El fuego de la revolución, apagado en aque- 
lla parte, vivía en el Alto Perú. El tucumano Mu- 
ñecas, cura del Cuzco, hombre de gran talento i de 
esmerada educación, se retiró después de la derrota 
de Pumacahua al partido de Larecaja. «Este es, dice 
un español, aquella furia que proclamó a Arequi- 
pa, cuando iba contra ella el ejército de Pumacahua, 
diciendo, no escuchéis a vuestros tiranos ni a los des- 
naturalizados^ *que acostumbrados a morder el freno de 
la esclavitud^ os quieren persuadir que sigáis su ejem- 
plo: echaos sobre ellos, despedazádlos i haced que no 
quede ni aun memoria de tantos monstruos; este el. 
asesino de los venerables párrocos de Italaque i Chu- 
ma, D. Marcos Palero i D. Manuel Rivera, sacrifi- 
cados ambos, después de haber cortado al primero 
los dedos de las manos.» Muñecas hacia frecuentes 
salidas de Larecaja, i tenia en constante inquietud a los 
españoles. 

Empezaba a hacerse célebre el caudillo Ma- 
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nuel Ascncio Padilla, natural de Moromoro. Conoci- 
do por su opinión en favor de la causa americana^ 
fué apresado en Sause: aprovechando un niomento de 
descuido de sus guardias, malo de una puñalada al 
hombre que le ponia los grillos, tomó una carabina, 
i empezó su vida de aventuras. Poco antes del des« 
calabro de Pumacahua» derrotó en Piesto a dos com- 
pañias de Colorados, que mandaba Corral. Prepará-- 
base a sitiar a Chuquisaca, cuando esta ciudad fué 
oportunamente auxiliada, por lo que el caudillo pa- 
triota permaneció en las cercanías, después de haber 
sostenido un choque contra Maruri. 

El coronel Martin Jáuregui batió en Ancucu- 
nima, Santa Elena i Quisiquera a los caudillos Ca- 
ballero, Vaca, Olivera i Camargo. Éste ultimo derro- 
tó en Cinti a una columna realista, i cayó bruscamen- 
te sobre otra que estaba en la Palca Grande; pero 
no le fué favorable la fortuna. Todos los prisioneros, 
i entre ellos Caballero, fueron pasados por las armas. 
La guerra tomaba cada día un aspecto mas horrible; 
pero las escenas de sangre a nadie atemorizaban. Cin- 
co años de combates i suplicios acostumbraron a los 
habitantes del pais a ver con serenidad las calami- 
dades de una lucha encarnizada: nadie temia verter 
su sangre, i todos deseaban derramar la de sus con- 
trarios. 

El caudillo Betanzos mató en Puna al go- 
bernador Zermeño, i reuniéndose con Navarro, León 
i Plomero, que tenian 600 hombres, empeñó una re- 
ñida acción con Rolando: seis horas de heroicos es- 
fuerzos fueron inútiles, i los patiíotas sufrieron una 
completa derrota, debida a la falta de armas de fue- 
í;o. Irritado Betanzos contra el deBtino, reanimó el 
espíritu abatido de sus parciales, sobre quienes ejer- 
cia gran ascendiente por ser de la misma raza: au- 
mentó sus fuerzas hasta 1,300 hombres, volvió por 
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el mismo camino señalado tres dias antes por los ca- 
dáveres de sus partidarios, i acometió nuevamente a 
Rolando, aunque con tan mal éxito como la prime- 
ra vez: entre muertos i heridos dejó en el campo 
casi un tercio de sus tropas. 

Los caudillos Urdininea, Falajiani i Vidanrre^ 
yencidos en el Mojinete i Esmoraca por Garcia, vol- 
vieron a hacerle frente en Cochinoca, i corrieron la 
misma suerte que antes. 

Se dirijia entre tanto al Alto-Perú un 
nuevo ejército de Buenos-Ayres, mandado por Ron- 
deau. Vijii sorprendió en el puesto del Tejar a una 
partida de observación del coronel patriota Martin 
Rodríguez que cayó prisionero. Como éste jefe hu- 
biese expresado que él i los suyos habían tomado las 
armas en el concepto de que Napoleón queria reinar 
en España, i como hubiese persuadido a Pezuela de 
la posibilidad de un avenimiento con Rondeau, el je- 
neral español no tuvo reparo en encomendar la ne-. 
gociacion al mismo Rodriguez, que no tardó en pre- 
sentarse en el puesto del Marques, mandando una co-* 
lumna, compuesta del batallón Cazadores, los Tejimien- 
tos Granaderos a caballo i Dragones i 600 gauchos 
de Salta, capitaneados por Martin Gtiemes. Completa- 
mente descuidados los 300 infantes españoles que ocu- 
paban aquel punto, fueron asaltados por Rodriguez, 
La victoria no era dificil, pero la carnicería fué bár- 
bara i horrorosa. 

A mérito de estos sucesos una junta de gue- 
rra resolvió la retirada de las tropas españoles a Oru- 
ro, i Pezuela que adoptó éste plan, se puso en mar- 
cha de Cotagaita por el Despoblado, ordenando que 
se replegaran a aquella villa las guarniciones de Po- 
tosí, Chuquisaca i Cochabamba, a reunirse con Ramí- 
rez que regresaba victorioso del Cuzco. 

Al emprender su retirada la guarnición de 
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Pülosí, fué acometida en la misma villa, aunque con 
mal éxito por los caudillos Zarate, Navarro i Mena. 
Lanza invadió a Chayanla, Camargo apareció con 400 
hombres en San Pedro, i Arenales batió a Goiburo, 
gobernador de Cochabamba. Quedaba, pues, franco 
el paso al ejército de Bijenos-Ayres. 

A su llegada a Potosí decretó Rondeau la 
confiscación de los bienes de las personas que habian 
ido con Pezuela a Oruro, i envió de presidente a Chu- 
quisaca al coronel Rodriguez, que con cínico desca- 
ro robó el dinero i joyas que los vecinos habian de- 
positado en los monasterios. 

Pezuela que habia contramarchado a Cha- 
llapata después de recibir de refuerzo mil hombres 
de la Península, se trasladó a Sorasora: desde éste 
punto podia protejer a Oruro i Sicasica, amenazados 
por grandes reuniones de indios, i cubría al mismo 
tiempo a la Paz i la línea del Desaguadero. 

Desde principios de mayo se ocupó Rondeau 
en Potosí en aumenlar sus fuerzas, i a mediados de 
junio marchó a Chayanta: la lentitud de sus opera- 
ciones le fué demasiado funesta, pues dio lugar a que 
Pezuela recibiera de refuerzo los batallones Talabera i 
Castro o Chilotes, compuesto cada uno de 600 hombres. 

Con el objeto de sorprender a la vanguar- 
dia realista, compuesta de los aguerridos batallones 
chicheños, Partidarios i Cazadores, i mandada por 01a- 
ñeta que se hallaba en Ventaimedia, a cua tro J leguas 
de Sorasora, destacó Rondeau 1,000 hombres al man- 
do de Rodriguez. Al amanecer el 20 de octubre (1815) 
sorprendió Rodriguez una avanzada de 2^ hombres, 
mandados por el capitán Valdez (el célebre Barbaru- 
cho) los cuales fueron degollados todos. A los tiros 
que la avanzada pudo disparar, tomó la vanguardia las 
armas, i Olañeta envió 40 cazadores a sostenerla; pe- 
ro tomando por el llano dieron de improviso con un 
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trozo de caballería que los cercó i acucliillo, inalando 
33 hombres e hiriendo a los 7 restantes. Olaficta 
mandó adelantar el batallón Cazadores, que se vio en 
gran apuro, teniendo que formar un cuadro, para de- 
fenderse, mientras el de Partidarios i la caballería des- 
montada acudieron en su socorro. Entonces se trabó 
un combate vivísimo, i avanzando los realistas sobre 
el enemigo, lo pusieron en dispersión, causándole la 
pérdida de mas de cien hombres muertos, i tomándo- 
le 300 fusiles. 

Pezuela se movió inmediatamente sobre Cha- 
yanta, i Rondeau habria tenido que aceptar a pesar 
suyo una batalla desventajosa o emprender una reti- 
rada precipitada, a no ser una nevada horrible que 
no solo inutilizó los caminos, sino que hizo perecer 
la mayor parte de las bestias de carga de que dis- 
ponía Pezuela. Como éste tuviese necesidad de ha- 
cer alto, pudo Rondeau marchar cómodamente a Co- 
chabamba con 6,000 hombres. Pezuela, que le se- 
guía con 4,000 infantes, 800 caballos i 23 cañones 
de a i, llegó a los altos do Chacapaya, que distan 
como dos leguas del punto en que Rondeau tenia su 
campamento. El descenso de ésta corta distancia has- 
ta Viluma, coátó al ejército español tres días de fa- 
tiga i de fuego continuo con que el enemigo procu- 
ró estorbarlo oponiendo la mayor parte de sus fuer- 
zas de caballeria e infantería, colocadas por partidas 
mas o menos numerosas en las infinitas escabrosida- 
des del terreno. Reconocida por mui dificil la ba- 
jada por la quebrada de Chacapaya, determinó Pe- 
zuela trasladar el ejército a los altos de Viluma, si- 
tuados a la izquierda. Al amanecer el 28 de noviem- 
bre (1815) descubrió Pezuela dos rejimientos ene- 
migos apostados en el llano, i al pie de las lomas 
de Viluma otros cuerpos situados en las huertas. Pa- 
re desalojarlos i que el ejército pudiese bajar con al- 
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gun desembarazo a la boca de la quebrada de Cha- 
capaya, se levantó el campo temprano, i se previno 
a las tropas lijeras, mandadas por Olañeta, que atra- 
vesando el profundo barranco que tenían a la izquier- 
da, ganasen la angosta cuchilla opuesta, por la que 
arrastrándose bajaron hasta el punto donde extendién- 
dose ol terreno, pudieron romper el fuego contra el 
cuerpo enemigo que mas se aproximaba a la izquier- 
da española. Durante la marcha del grueso del ejer- 
cito, dos compañías del batallón Castro, i el Batallón 
del jeneral, con 8 piezas de artillería, ocuparon la 
altura que hablan dejado las tropas bjeras. La ar- 
tillería hizo un fuego tan certero, que mui pronto 
se vio obligado a descender al llajio un cuerpo de 
♦ libertos^ tomando el mismo partido otro batallón de 
la izquierda, vigorozamente atacado por los cuerpos li- 
jeros. Seguidamente esos dos cuerpos patriotas se cu- 
brieron con 'las tapias de las huertas; pero fueron 
igualmente desalojados por la compañía de flanquea- 
dores i la primera del batallón Cazadores. Casi al 
propio tiempo las dos compañías de Castro con la 
primera brigada de artillería i el Escuadrón de la es- 
colta del jeneral, descendieron de la mencionada al- 
tura, i tomando la boca de la quebrada de Chaca- 
paya, arrojaron a los enemigos de las huertas que ocu- 
paban.. Por manera que oMígados ^en todos los pun- 
tos los patriotas a retirarse a su campo de Sipesipe, 
continuó el ejército real su marcha, i fué a campar 
en la hacienda de Viluma. 

Parte de la tarde del 28 se empleó en re- 
conocer la posición del enemigo, para determinar con 
mas acierto el ataque del día siguiente, i tuvieron 
lugar algunas escaramusas con la caballería enemiga 
que se adelantaba a estorbar esta operación. En vir- 
tud del recono 3¡mieiitQr practicado, quedó resuelto de- 
íiaitivameate atacar ea línea oblicua la derecha ddl 
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eaeimgo^ estimando menos ventajoso i mas sangrien- 
to un ataque de frente contra una posición tan ven- 
tajosa como la que ocupaba Rondeau en las lomas 
elevadas i aisladas del llano de Sipesipe. Los dos 
ejércitos pasaron Ja noche en sus respectivos puestos* 
el uno frente de1 otro. 

• Entusiasmado el ejército real con las ven- 
tajas obtenidas el dia anterior decampó (29 de 
noviembre de 1815) para formar en batalla sobre la 
derecha de la posición del enemigo. Así que éste 
comprendió la intención de Pezuela, abandonó su fuerte 
posición, i formó su línea en el llano al frente de la espa- 
ñola, apoyando su izquierda en el punto en que antes te- 
nia su derecha, adelantando por el frente gruesas parti- 
das hasta las huertas del barranco del rio, i por la 
izquierda algunos cuerpos de infantería i caballería has- 
ta el bosque del mismo rio, con un cañón i un obús 
que sostuvieron el fuego durante la marcha de las tro- 
pas españolas. Formada con celeridad la línea rea- 
lista, se puso en marcha: los enemigos al abrigo délas 
tapias de las huertas i apoyados en el bosque, rompieron 
el fuego; pero eentestado con presteza, fueron aque- 
llos desalojados, i se replegaron sobre su línea. Casi 
al mismo tiempo la artillería española que pasó con 
mucho trabajo el rio de Sipesipe^ comenzó a dispa- 
rar sobre la enemiga que habia reto mucho antes 
su fuego. 

La línea de Rondeau después que entraron 
en ella sus tropas avanzadas, recibió a la española 
^on fuego sostenido de fusil i cañón. Pero el ataque 
^el ejército real fué tan impetuoso, que los indepeñ- 
»d¡entes empezaron a perder terreno en desorden. Aun- 
que a virtud de grandes esfuerzos consiguiese Ron- 
deau reunir algunos grupos i hacer con ellos resis- 
tencia, todo cedió al empuje de los batallones espa- 
cióles. La caballería patriota mandada por Necachc» 
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¡ su segundo D. Mateo Berdeja, trabajó con tesón por 
sostener a su batida infantería, cargando sobre los 
flancos de los españoles, defendido el izquierdo por 
el batallón Cazadores, i por Partidarios el derecho: 
éstos batallones oportunamente auxiliados por los de 
reserva i el escuadrón de la guardia del jeneral^ pu- 
sieron en fuga a la caballería de Rondeau i comple- 
taron la victoria. Entre muertos i heridos quedaron 
en Viluma (o Vilahuma, aguas coloradas) mas de 1,500 
hombres, no pasando de ciento los muertos de parte 
de Pezuela. De los 800 prisioneros patriotas, los ne- 
gros fueron vendidos en la costa del Perú. Así pe- 
recio el tercer ejército de las provincias bajas, a don- 
de huvó Rondeau 4Con solos 400 hombres. 

No fué acertada la formación de que se va- 
lió Pezuela para atacar: formar en batalla fuera de 
tiro del enemigo i marchar en éste orden haciendo 
fuego, no será maniobra que imiten los militares tác- 
ticos. Si contra esa línea desordenada por la marcha 
i el fuego, hubiese empleado. Rondeau una o dos co- 
lumnas bien dirjjidas, es mui probable que el resulla- 
do hubiera sido distinto. 

Después de la victoria marchó Ramírez a Chu- 
quisaca. Tacón a Potosí i Aguilera al Vallegrande. 
Pezuela quedó en Cochabamba algunos dias a poner 
orden en los negocios de aquella provincia i después 
se dirijió a Cotagaita: Olañeta queMe precedia sorpren- 
dió en Salo una partida que había dejado Rondeau. 

La destrucción del ejército de Buenos-Ayres, 
Ja caida de Napoleón i consiguiente restablecimiento 
de Fernando V en el trono de España, i en fin la lle- 
gada de tropas peninsulares a Lima, debían influir en 
los negocios de la América del Sud. Un ejército vic- 
torioso ocupaba las provincias situadas entre el Desagua- 
dero i La Quiaca, i amenazaba las provincias bajas. El 
Allo-Peru subyugado por las fuerzas españolas no de- 
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jó sin embargo de hacer heroicos sacrificios por con- 
quistar su independencia. 

D. Antonio Maria Alvarez sostuvo en Santa 
Elena, Culpina i Tirahoyo repetidos i temerarios cho- 
ques contra Camargo, hasta que, casi destruidos sus 
dos batallones, tuvo que retirarse al cuartel jeneral 
de Cotagaita (febrero 1816). 

Padilla siempre a caballo, apareciendo tan 
pronto en un punto como en otro, presentándose de 
frente al enemigo para atacarlo por la es[ialda, des- 
pués de caminar grandes distancias con increible ce- 
leridad, no daba respiro a los españoles. Con gran 
número de indios i algunos dispersos de Viluma, aco- 
metió a Chuquisaca (11 de febrero de 1816); pero el 
coronel La Hera que mandaba el batallón Centro, lo 
rechazó causándole mucha pérdida, i obligándolo a re- 
tirarse a Tomina: los prisioneros fueron enviados por 
tandas al cadalzo. Reforzado La Hera con el batallón 
del jeneral, salió en persecución de Padilla i lo ba- 
tió nuevamente en la Laguna. Como a pesar de ir 
Padilla en retirada se multiplicaban los combates, em- 
pezaron a escasear las municiones de La Hera: para 
proporcionárselas regresaba a Chuquisaca el batallón 
del jeneral ó Verdes que constaba de 800 plazas, cuan- 
do en Tarabuco fue acometido i pasado a degüello por 
mas de dos mil indios (12 de marzo de 1816) a 
quienes acaudillaban Ildefonzo Carrillo, Pedro Caliza- 
ya i Prudencio Miranda: solo un tambor dq órdenes 
salió con vida. El batallón Centró después de resis- 
tir bizarramente por seis dias los ataques de Padilla, 
tuvo que replegarse aceleradamente a Chuquisaca. En 
esta ciudad las demostraciones del espíritu público se 
aumentaban a proporción que eran mas rigurosas las 
medidas que dictaba la autoridad. Se castigaba como 
un grave delito que las mujeres se peinasen con e\ jo- 
po a la izquierda o llevasen vestido celeste. A pesar 
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del celo i vijílancia de los españoles, los caudillos pa- 
viotas entraban a veces de noche en la ciudad i se in- 
formaban de lo que les convenia. 

Camargo volvió a reunir a los indios de Cin- 
ta; contaba con el apoyo de La Madrid a quien Ron- 
deau habia dado la comisión de recojer dispersos de los 
dé Viluma e insurreccionar el pais. Un destacamsnto del 
primer rejimiento persiguió con tanta actividad a La 
Madrid que le obligó a replegarse con pérdida acia Tet- 
rija. Noticioso Olañeta de que La Madrid se disponia 
.a marchar a Jujui, cuartel jeneral de Rondeau, desta- 
có una columna que lo batió con nueva pérdida de 
Mombres i armas. 

Camargo que después de sus derrotas se soste- 
nía en el partido de Cinti, fué traicionado por uno 
de los suyos i sorprendido en Arpaja (3 de abril de 
4816) por el bataílon Castro i el escuadrón de la 
Guardia, mandados por Centeno. Murieron en el com- 
bate mas de 800 indios que se lanzaron a arrebatar 
las bayonetas a sus enemigos. Deciase que buscaban 
una muerte segura por que su caudillo les habia per- 
suadido que al cabo de mui pocos dias resucitarianr 
en Buenos-Ayres. El atrazo de los indios no era tai 
que pudiesen dar ascenso a seme ante patraña; i et 
hecho se esplica por la exasperación que produce eF 
exceso de la opresión i por el denuedo que en todas 
partes mostró la raza indíjena, durante la guerra de 
la independencia. Camargo fué degollado por el mis- 
mo Centeno. VíUarrubía i los demás prisioneros fue- 
ron fusilados: las cabezas de Camargo i Villarrubia 
fueron presentadas a Pezuela en Cotagaita. La mis- 
ma suerte que a los prisioneros de Arpaya cupo a 
Rojas, vencido en Tarija por Olañeta (¿ de abril de 
1816). 

Recibida en Potosí la noticia del desastro- 
so fin de los Verdes, marchó Tacón a Chuquísaea? 



— G9— 

con utia columna, i desde ésta cindad aparentó una 
espedicion contra Padilla. A íin de ocultar su mo- 
vimiento, mandó prender mas de 200 vecinos que fue- 
ron confinados a Potosí i Oruro. En vez de batir al 
enemigo, como pudo hacerlo enYamparaez, redujo a 
cenizas los pueblos de aquel partido. Las llamas de- 
voraron a muchas personas enfermas o de avanzada edad. 
Tacón regresó a Chuquisaca, cargado de los bienes 
que arrebató aun a personas inofensivas; cabezas de 
mujeres i niños, clavadas en las bayonetas, fueron los 
trofeos que el feroz Marolo ostentó a la vista de una 
ciudad consternada. Las atrocidades de éste jenero 
eran habituales en los jefes españole», que en sus ho- 
jas de servicio mencionaban el númeio de cabezas 
corladas a los insurjcntes. De aqui provino que la 
revolución cundiese rápidamente. Centenares de hom- 
bres se reunian a la voz •del primero que los llama- 
ba a vengar espantosas iniquidades. 

No era solo Padilla el que ajilaba el pais. 
De Oruro salió una columna contra Lanza a los va- 
lles de Ayopaya, donde antes habia sido desbarata- 
da otra que mandaba el teniente coronel D. Manuel 
Ramirez; habiendo dispersado Lanza sus tropas, con 
orden de reunirse oportunamente, no tenia la colum- 
na enemigos que combatir, i emprendía la contramar- 
cha, cuando Chinchilla, teniente de Lanza, la atacó de 
improviso en uno de los muchos desfiladeros de que 
está cortada la comarca, i le hizo perder mas de la 
mitad de 700 hombres de que se componia. 

En estas circunstancias salió de Cotagaita 
para Lima el jeneral Pezuela recien nombrado virrei 
del Perü, dejando el mando interino del ejército a 
Ramirez. 

Contra los sostenedores de la causa ameri- 
cana, en Larecaja, salió de la Paz el coronel Aveleini 
con 400 hombres. Entregado por los su vos el cura 

I 
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Muñecas, fué presentado a Pezuela que se halfaba etí 
Viacha de tránsito a Lima, Aparentóse enviar presa 
a Muñecas al Callao, i se le asesinó cerca del Desa- 
guadero, pretextando haber sido muerto por un lira 
disparado casualmente. 

Vanos eran los esfuerzos de los españoles pa-' 
ra someter a Lanza en los valles de Ayopaya: lo que- 
brado del terreno que ocupaba este caudillo, hacia inú- 
tiles las operaciones de un fuerte ejército; i si eran 
pequeñas las fuerzas que se dirijian contra él, tenian 
que sucumbir hostilizadas por los habitantes do toda 
la comarca. Ademas, la vijilancia de los indios im- 
posibilitaba tod^ sorpresa : las hogueras que ponían 
en ía cumbre de los cerros, servian según su nú- 
mero, de avisos telegráficos. 

No habiendo tenido ningún resultado la es-' 
pedición de Tacón contra 4^adilla, i no dejando éste 
caudillo en sosiego a la guarnición de Chuquisaca,hizo el 
coronel La Hera una salida, i en Tinteros logró sor- 
prender a Centeno, causando en su tropa una horro- 
rosa mortandad. Padilla que se hallaba poco distan- 
te, formó sus fuerzas que se componían de 150 fu- 
sileros, otros tantos caballos i 1,000 indios, í aco- 
metió a La Herá, que no esperaba tan repentino ata- 
que: después de un combate indeciso, se retiró La 
Hera a Chuquisaca. 

En Canas-moso den*otó Lavín a íos patrio- 
tas: los vencedores entraron en Tarija llevando a la 
cola de sus caballos las cabezas de los vencidos, co- 
mo lo hicieran Atila í los hunos r 

Tacón que hizo una salida de Chuquisaca 
con dirección a Porco. derrotó en Tecoya a una par- 
tida de 300 indios de Betanzos, i no dio cuartel a nin- 
guno de los rendidos. Cerciorado de que el gruesa 
de lo? enemigos se díríjía a Pilima, continuó su mar- 
cha por los altos de Pilcomayo: improvisamente fué 
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acoraelída su retaguardia por mas de 3,000 ¡odios, 
que si bien contaban solo con 80 fusiles útiles, die- 
ron una prueba de su esclarecido valor. Volvieion 
al día siguiente a atacar a Tacón en la quebrada de 
la Calera, por donde se replegaba a Chuquisaca. 

Al mismo tiempo el coionel Vijil batió en 
Vitichi a los caudillos González, Cardóse, Fuentes i 
Carreño-, que perdieron mas de 60 hombres muertos 
i 50 prisioneros. 

Entretanto vencia Lavin a los [atriotas en la 
Concepción, Pilaya, Orosas, Campanario i Cullambuyu. 
Parecian desechas las partidas que ocupaban las inme- 
diaciones de Taríja, cuando el jefe español fué atacado 
en los campos de Yeseda, donde la fortuna le fué 
igualmente propicia. 

Redoblando Padilla su notoria actividad, vol- 
vió a aproximarse a Chuquisaca, pero fue derrotado 
(28 de mayo 1816) por el batallón Centro i el escua- 
drón de la Laguna. A poco regresó con mayores 
fuerzas, i puso la ciudad en horrible conflicto. Era 
tal la escasez de víveres, que la autoridad tuvo que se- 
ñalar la cantidad de pan que debia darse a cada 
familia: graves enfermedades, resultado de la escasez 
empezaron a aflijir la población. Para salvarla resol- 
vió el gobernador Vercolme hacer una salida, i con- 
siguió arrollar a los sitiadores (20 de junio). 

Ricafort, enviado por Pezuela de Lima, des'* 
plegó su encono contra los habitantes de la Paz, a 
quienes queria castigar por los pasados disturbios*, 
mandó decapitar a varias personas i exijió una con- 
tribución de 700^000 pesos. ''No he de dejar en 
la Paz, decia, mas tesoros que lágrimas". 

Algunas partidas del ejército de Rondeau apa- 
recieron en el estremo Sud del Alto-Perú, por lo cual 
tomó Ramírez la resolución de invadir las provincias 
arjentínas. Pero todas sus operaciones se redujeron a 
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algunas escaramuzas de la vanguardia, no emprendién- 
dose seriamente la campaña sino a la llegada del je- 
neral D. José de la Sorna, que sustituyó a Ramírez. 

Antes de esta espedicion que luego narrare- 
mos, se dirijió del Vallegrande el coronel D. Fran- 
cisco Javier Acfuilera contra Padilla: esperábale éste 
cerca del Villar. Empeñado el combate, continuó ca- 
si sin cesar por espacio de dos dias. Al tercero se 
puso Padilla en retirada, disputando palmo a palmo 
el terreno, hasta que una bala enemiga lo mató cer- 
ca del Villar. Los muertos i heridos do una i otra 
parte pasaron de mil. La mujer de Padilla, D' Jua- 
na Asurdui, que.habia hecho prodijios de valor ea 
varios encuentros, salió del combate con dos heridas. 
Setenta i seis prisioneros murieron, fusilados unos, lan- 
ceados otros, i los mas a palos. 

Poco después de éste suceso los acreditados 
capitanes D. Carlos Medinaceli i D. Juan Baspineiro, 
con dos compañias del batallón Chichas i los Húsa- 
res de Fernando 7% batieron (octubre) a los indios de 
San Lucas i luego a otros nuevamente posesionados 
del cerro de Ñuqui. Casi al mismo tiempo (14 de 
octubre) derrotó Lavin en Tarija a 500 jinetes i 700 
onfantes, causándoles la pérdida de mas de 1 00 hombres. 
i Estando así las cosas, llegó a Cotagaita el 

batallón peninsular, Jerona, i con él D. José de la Ser- 
na nombrado jeneral en jefe, en lugar de Ramirez que 
marchó a Quito. En su tránsito desde Arica no ha- 
bía encontrado La Serna mas que ruinas: lastimado a 
la vista de campos abandonados i de pueblos devora- 
dos por las llamas, decretó el olvido de lo pasado, 
puso en libertad a los presos, llamó a los emigra- 
dos, calmó los odios, regularizó la guerra, i mereció 
por su noble conducta las bendiciones de los pueblos. 
Con La Serna llegaron al Alto-Perú, Valdez, Villalo- 
bos, Forras, Carratalá i otros, todos jefes ilustradoi; 
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i que habiaii sostenido en España la causa de la li- 
bertad: en su entusiasmo por ella, difundian ideas 
que perjudical^an a esa misma España a quien defen- 
dian de hecho. Quizá habria reorganizado La Ser- 
na el pais, si las tropas que preparaba Belgrano con- 
tra el Alto-Perú, i la espedicion de San Martín con- 
tra Chile, no^ hubieran llamado su atención a las pro- 
vincias arjentinas. 

Seiscientos hombres al mando de Campero, 
marques de Tojo, que habia abrazado la causa de la 
indepenjlencia, tomaron el pueblo de Ya vi, de donde 
se retiró Olañeta, en el concepto de que Belgrano que 
sustituyó a Rondeau, se aproximaba con todas sus 
tropas. Con noticias mas exaclas, regresó rápidamen- 
te Olañeta a Yavi, i sorprendió al marques. En la 
fuga cayeron prisioneros 350 Jiombres, incluso Cam- 
pero i el caudillo Cava que fué pasado inmediatamen- 
te por las armas. Parte del batallón Partidarios sor- 
prendió en Tojo al escuadrón Dragones infernales i 
tomó 90 prisioneros. 

Otros sucesos tenian lugar a retaguardia del 
ejército real. Algunos hombres del batallón Chicha^ 
i de Húsares de Fernando 7*", mandados por Medi- 
naceli i Garcia Camba, sorprendieron en Tirahoyo al 
cabecilla Cardoso. Entre tanto los caudillos Agustin 
Rabelo, Estévan Fernandez i Jacinto Cueto hostigaban 
vivamente a las partidas españolas de las inme'lia- 
ciones de Chuquisaca. A favor de lo quebrado del 
terreno burlaban al enemigo o lo atacaban cuan- 
do lo esperaba menos. El 27 de noviembre (1816) 
hubo de ser sorprendido Warnes por la división de 
Aguilera que contaba 1,600 hombres. Warnes salió 
precipitadamente de Santa-Cruz a medir en el Parí 
su valor con el del vencedor de Padilla. Los infantes 
de una i otra parte trabaron a la bayoneta el com- 
bate, que duró siete horas: la caballcria patriota, ven- 
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cedora de la enemiga, se empeñó en perseguirla i no 
volvió sino por la tarde al campo de batalla, donde 
habiendo derrotado la infantería realista a la de la 
patría, derrotó igualmente a los jinetes. Habiendo 
caido Warnes apretado por su caballo, una bayoneta 
le atravesó el pecho, i una bala la cabeza. La acción 
fué tan reñida, que de tres mil hombres de que cons- 
taban las fuerzas combatientes, solo doscientos entra- 
ron con Aguilera a Santa-Cruz, habiendo perecido ca- 
si todos los demás en la pelea o en la fuga. Agui- 
lera tan sanguinario como valiente, cualidades *^ue por 
lo común se escluyen, hizo sus estudios en- uno de 
los colejios de Chuquisaca. Cuando estudiaba teolojia 
abrazó la profesión de las armas; era de regular es- 
tatura, un poco obeso: los rasgos de su fisonomía ex- 
presaban una voluntad^inflexible i pasiones profundas: 
sus ojos rasgados estaban inyectados de sangre; su 
barba era negra í mui poblada: usaba ordinariamen- 
te lebita azul, pantalón blanco de punto, mui ajusta- 
do, bota granadera i sombrero redondo de paisano, 
con plumaje. Cuando necesitaba hombres para su es- 
colta, se dirijia a los establecimientos de enseñanza, 
exammaba a los alumnos mas crecidos, i destinaba 
\a ^^^^^^^ ^ '^s q"6 no estaban bastante aprove- 
chados. Después de la victoria del Pari mandó po- 
ner en una picota la cabeza de Warnes, i se cebó 
en la sangre de sus compatriotas, haciendo fusilar 914 
mdivjduos de ambos sexos. En cuatro meses sacri- 
ficó un número de víctimas igual en mitad al de las 
que el famoso tribunal revolucionario de Francia in- 
moló en diez i seis meses. La crueldad de Aguilera 
habría sido quizá escusable, si se hubiera limitado a 
los enemigos de la causa española, muchos de los 
cuales, como el famoso Tui, no eran sino unos ban- 
didos, manchados con toda clase de crímenes; pero se 
estendió aun a personas que no tenían parte alguna 
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^n la guerra: así es que se vio arrancar al esposo 
de los brazos de la esposa, al niño del regazo de 
la madre, para entregarlos a una muerte cruel. La 
de Warnes> hombre de un carácter de hierro, í que 
había concebido la idea de sostener por sí solo la 
independencia de Santa-Cruz, restableció la autoridad 
española en Vallegrande, Mojos i Chiquitos. Solo Mer- 
cado, de condición inflexible i fanático por la causa 
de la independencia, se sostuvo en la Cordillera^ has- 
ta que desapareció la dominación española de Sud 
América < 

Libre de los principales caudillos, resolvió 
La Serna invadir las provincias arjentinas, para don- 
de partió con un ejército de 7,000 veteranos, com- 
puesto en gran parte de los vencedores de Napoleón 
en la Península. La colqmna de Marquiegui^ desta- 
cada de Humahuaca a Oran, derrotó en San Andrea 
a la del caudillo Ramírez, sucediendo otro tanto con 
-la facción de Arias en Oran. Al dirijirse de éste 
punto a Jujui, el mismo Marquiegui arrolló en el Rio 
Negro a los gauchos del intrépido Benavides: después 
sostuvo otro combate obstinado en el Rio de las Pie- 
dras con el cabecilla Rojas: reforzado éste con 400 
gauchos de Güemes, volvió a atacar a Marquiegui, po- 
niéndole en la mas coniprometida situación, cuando 
Olañeta llegó de Humahuaca en su auxilio. 

Cerca de Jujui, en San Pedriilo, cayeron de 
improviso 400 caballos sobre los forrajeadores espa- 
ñoles, de los cuales murieron setenta, después de re- 
sistir heroicamente, bajo las órdenes de Arregui- 

Por este tiempo volvieron . a perseguir los 
españoles a los indios de Santa Elena i Culpina, cau- 
sándoles mucha pérdida, pero sin poder vencer su 
obstinación. Acampando en las cumbres de los áspe- 
ros cerros de la comarca, i sin mas provisiones que 
un poco de maíz tostado, aparecían en todas direc- 
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cíones, í cuando los españoles lo esperaban nienos, 
íenlian rodar sobre ellos enormes galgas, arrojadas 
por los indios que se ocultaban en ías breñas. Pa- 
recia que las montañas por sí batían a los españoles. 
Teniendo uno de los indios clavada al pecho la ba- 
yoneta, armada en el fusil, i no pudicndo por eso al- 
canzar con la macana al soldado español que lo ha- 
bía herido, sq inclinó violentamente sobre la bayone- 
ta que le pasó el cuerpo de parte a parte, i de un 
golpe hizo saltar el cráneo de su contrario. 

Adelantando sus marchas el ejército real a 
las provincias arjentinas, los Húsares de Fernando 7** 
arrollaron en la Capilla a 300 jinetes enemigos, lo 
que no impidió que las tropas cs[)añolas fuesen con- 
tinuamente molestadas en su tránsito i durante su 
I>ermanenc¡a en Jujui, par» cuya defensa se levanta- 
ron parapetos en las bocacalles. 

Noticioso el jcneral español de que los gau- 
chos proyectaban un nuevo golpe de mano contra los 
forrajeadores, envió al coronel 1). Jerónimo Valdez con 
una partida que batió a los enemigos en su misma 
emboscada. Al dia siguiente de éste descalabro, 600 
gauchos atacaron todos los puntos avanzados del cuar- 
tel jeneral; pero Valdez los dispersó en todas direc- 
ciones, A los dos dias repitieron los gauchos el ata- 
que, aunque no con mejor éxito. 

Una' compañía al mando do Carralalá sor- 
prendió en Solpalá a 300 patriotas, de los que no es- 
capó sino su jefe Corte, dos oficiales i cuatro soldados. 

Vivamente hostilizado por los gauchos llegó 
La Serna a Salta, después que San Martin, superan- 
do mayores dificultades que las que venció Bonapar- 
te en el San Bernardo, había trasmontado los Andes. 
Así quedaba frustrado el proyecto de La Serna, que 
era impedir la espedicion de los patriotas a Chile. 

Una columna realista de 800 hombies, man- 



i 



—77— 

dada por el bravo Sardina se dirijió al BJmado, con 
objeto de proi)orc¡onar víveres: puesta en grave con- 
flicto por ios gauchos, tuvo que retroceder al cuar- 
tel jeneral, de-ipues de haber perdido a su jefe. Al 
pasar por el Uosario, se encontró la columna con mil 
CAballos de Güemes. Los Dragones de la Union que 
formaban la mejor parte de la poca caballería espa- 
ñola, fueron ai rollados: Jerona formó rápidamente el 
cuadro, puso dentro los heridos, i en este orden conti- 
nuó la marcha, rechazand.o los reiterados ataques de 
Güemes, que no cesaron hasta que la columna llegó 
a Salta. 

La Serna que supo la derrota del jeneral 
Marcó del Pont i la ocupación de Chile por San Mar- 
tin, ordenó la retirada al Alto-Perú. La primera no- 
che reunieron los enemigos un gran númqro de ye- 
guas i las lanzaron en tropel sobre el campamento 
español, al mismo tiempo que 400 gauchos hacian 
fuego en distintas direcciones; a pesar de la confu- 
sión, no cedió el ejército español el campo, i los 
gauchos fueron rechazados con pérdida de algunos 
hombres. 

Cuando los realistas camparon en el Volcan, 
prendieron los gauchos fuego a los pastos, secos por 
la estación, i solo a costa de grandísimo trabajo se 
salvaron de las llamas el parque i el hospital. 

Durante esta campana los encuentros se re- 
petían sin cesar, i las hostilidades eran tales, que los 
gauchos, verdaderos centauros, enlazaban aun en las 
poblaciones, a los centinelas españoles i los arrastra- 
ban a la cincha de sus caballos. El ejército real, 
cortada su comunicación con el Alto-Porü, no podía 
recibir los continjentes de dinero: falto de víveres, era 
preciso que se los proporcionase a viva fuerza, vién- 
dose a veces en la necesidad de comer carne de 
borrico: el agua misma de los ríos se le disputaba 
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por eí éhcaiígo, para quien no era un obstáculo ía 
enmarañado de los bosques^ mientras el soldado es- 
pañol enredado en la lanza í el sabíe^ no podía dar 
un paso sin peligro. La Serna perdió mas de 4^000 
hombres, sin haber comprometido una sola batalla. 
Mayor habría sido el desástce, sin el poderoso auxi- 
lio de Olañeta que con los infatigables i aguerridos 
batallones Partidarios i Cazadores i el escuadrón Dra- 
gones americanos, precabia al ejército de la tenaz hos- 
tilidad con que se le abrumaba. El jefe principal de 
los gauchos en esa campaña, era D. Martín Miguel 
de Gilem^s. ''Principió éste por identificarse con los 
gauchos, adoptando su traje i afectando sus maneras. 
Poseia una elocuencia que hacia viva impresión en los 
gauchos, i a que podía llamarse la elocuencia de los 
fogones. Cuando proclamba, hacia retirar a toda per- 
sona de educación, sin duda por que temía que se 
censurase lo grosero de su lenguaje. Este orador ca- 
recía hasta cierto punto del órgano de la voz, pues 
era tan gangoso, que quien no estaba acostumbrado 
a su trato, recibía una sensación penosa, al verlo es- 
forzarse para hacerse entender: sin embargo su elo- 
cuencia tenía para los gauchos el mismo poder que 
la de O'Connel para los irlandeses». 

La Madrid, destacado del ejército arjentino 
con 500 dragones i dos piezas de montaña^ se había 
dirijido por Oran a Tarija antes de que el ejército 
español regresara de Salta: cincuenta de sus solda- 
dos tomaron casi íntegro en Tolomosa un escuadrón 
de cíen hombres (4 de mayo de 1 81 7) mandado por 
D. Andrés Santa-Cruz, después presidente de Bolivía 
í protector de la Confederación Peru-Boliviana. Re- 
forzado La Madrid con mil jinetes que le presentaron 
D. Manuel Uriondo, D. José María Aviles i D. Eus- 
taquio Méndez, alias el Moto (manco) rindió la plaza 
d.« Tarija^ luego a luego se dírijíó a Chuquísaca por 
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Cinli i sorprendió en Pilcomayo al comandante D. Fran- 
cisco López, de cuyo escuadrón no escapó un solo 
hombre, con la rara circunstancia de no haberse dis- 
parado un solo tiro. Sin que lo supieran los espa- 
ñoles, atravesó La Madrid una distancia de mas de 
cien leguas, í se hallaba^ en el punto indicado por el 
cual debía pasar López: viendo éste una división uni- 
formada que no se asemejaba a las tropas colecticias 
de ios caudillos patriotas, creyó que era la división 
de Ostria, con la cual debía reunirse. La Madrid 
tuvo la advertencia de mandar que no se hiciera de- 
mostración alguna de desconfianza. El jefe realista 
que se adelantó con un ayudante, preguntó si la di- 
visión era la de Ostria: habiéndosele contestado afir- 
mativamente, se adelantó mas i se encontró prisione- 
ro. Al momento se le intimó que se Je mataría si 
daba a concer a s.us soldados lo que habia aconteci- 
do: acabaron estos de descender Ja cuesta i no co- 
nocieron al enemigo sino después que estaban en su 
poder. La Madrid se puso inmediatamente en mar- 
cha, i a la media noche ocupó el convento de la 
Recoleta de Cbuquisaca, sin que se supiese su llega- 
da hasta el dia siguiente. La Madrid juzgó indigno 
de su esclarecido valor tomar Ja plaza sin combatir, 
i la atacó después de anunciarse por medio de un 
cañonazo. Como encontrase una vigorosa resistencia^ 
i sabiendo que se aproximaban fuerzas de Potosí, em- 
prendió la retirada a Tarabuco. D. Felipe Rívero, se 
encontró de improviso una noche con La Madrid, a 
quien acometió denodadamente. Al amanecer conoció 
Rivero que las fuerzas de La Madrid eran seis ve- 
ces superiores a las suyas, i se retiró a la cuesta de 
Carretas, donde se reunió con La Hera, i marchó so- 
bre el enemigo. Acababa de llegar La Madrid a So- 
pachui, cuando el batallón Centro que llevaba la van^. 
guardia, se arrojó sobre él casi de sorpresa i lo de- 
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rrotü completamente (14 de junio de 1817). Distin- 
guióse en la acción D. Baldomcro Espartero, después 
Téjente de España. Trescientos muertos, cien prisio- 
neros i tres cañones fueron los trofeos de la victoria* 

Durante la espedicion de La Serna a Salta, 
las partidas de Lanza embestian en sus airincbera- 
mientos a las guarniciones de Oruo i Sicasica. Mer- 
cado tenia en continua alarma a la de Santa-Cruz. 
Fernandez batió en la Laguna a una compañía del 
batallón Centro. La Hera que salió de Chuquisaca en 
auxilio de ésta, tuvo un encuentro en el cerro de las 
Carretas: empeñada una sangrienta acción en las Gar- 
zas (19 de marzo de 1817) logró La Hera vencer a 
Prudencio i Rabel o. 

Libre de atenciones por el Sud el ejército 
español, dedicó La Serna todos sus cuidados a ester- 
minar a los caudillos del Alto-Perú. El comandante 
Pedro Arraya, jinete como lo son* todos los hijos de 
la provincia de Chichas; acostumbrado como ellos a 
los trabajos del campo; e inclinado a las aventuras 
que tanto cuadran a la vida militar, habia empezado 
hacia mucho tiempo a ser hostil a los españoles: lle- 
vaba su audacia hasta el punto de introducirse fre- 
cuentemente con 100 caballos en Tupiza, donde ha- 
bia 500 soldados españoles al mando de Ricafort. Un 
dia de Corpus salia la procesión escoltada por la tro- 
pa española, cuando Arraya cayó sobre ésta con 50 
hombres. Como los españoles tenian listas sus armas, 
empezaron a hacer descargas, i de un, balazo derri- 
baron a Arraya de su caballo; pero uno de los su- 
yos lo levantó, i poniéndolo por delante en la silla, 
lo llevó consigo a galope. 

Garai fué derrotado i muerto en Chocloca 
(agosto de 1817). Una partida de Chinchilla fué dis- 
persada en Tapacarí, i otra de Lira en Quillacollo. 
Veles cayó . prisionero en Mojocoya. En el mismo 
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pueblo fué sorprendido Callejas (diciembre 1817). En 
Casavindo cayeron prisioneros (enero 1818) Ovando i 
Toritolai, i en Tuquipaya tuvo Quinteros la misma 
suerte. En Tocos murió Rocha en un encuentro (fe- 
brero 1818). Fueron derrotados, Tejada en Falsuri, 
Martinez en Acchilla, Agreda en Totoricoi. i Aranibar 
en Colpa. Guzman fué eojído en Arque, i Molió cer- 
ca de la Laguna. Cepitas fué vencido cerca de Pa- 
racato, como lo fueron en otros puntos Sillo, Cerna, 
Pozo, Hinojoza, Cueto i Mier. Igual suerte cupo al 
feroz Curito, que en un combate en que fué vence- 
dor, abrió el pecho de un oficial enemigo i le be- 
bió la sangre. 

Sabiendo La Serna que Belgrano habia re- 
trocedido del Tucuman a Córdova, i necesitando pro- 
veerse de ganado, envió de Humahuaca a Jujui (mar- 
zo 1818) una división a las órdenes de Valdez. A 
poco volvieron las tropas españolas a Chichas, después 
de haber tenido algunos lijeros encuentros con los 
gauchos. 

Seguían en tanto los desastres de los patrio- 
tas en el Alto-Perú. Canterac salié de Tupiza 
para Tarija i deshizo a Castilla en Santa Lu- 
cia, mientras las partidas patriotas de Rojas y Sánchez 
eran vencidas en las Misiones. Sillo fué derrotado 
en Taracchi (agosto 1818). Miranda murió en un 
combate en Papamaragua (diciembre 1818) Olañe- 
ta deshizo ©n el Bermejo a Peralta que murió en 
el combate. Centeno, Coronel i Cueto fueron batidos en 
Alquile, Santistevan i Mamani en I^que: el activo 
Olañeta derrotó en Iruya a Pastor que murió en la 
refriega. 

A pacificar los valles de Moza, salieron dos 
columnas de la división de Oruro, las cuales des- 
pués de cincuenta dias de marchas i contramarchas, 
sorpresas i encuentros, dieron por resultado la muer- 
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te de los dos hermanos Contreras, Rodríguez, Ramos, 
Herboso, Gómez i Antesana, perdiendo los patriotas 
muchos hombres i dos cañones. Chorolque rodeado 
en la Rinconada por una partida española, intentó a 
fuerza de valor abrirse paso por medio del enemigo 
i cayó prisionero (diciembre de 1819) 

Habiendo conseguido pacificar gran parle del 
territorio, renunció La Serna su puesto, quizá porque 
como se decia, el virrei Pezuela desaprobaba su con- 
ducta moderada i circunspecta. El hábil jeneral Can- 
terac se encargó del mando del ejército, hasta que 
llegara de Quito el jeneral Ramírez, i disciplinó las 
tropas de manera que nada tenian que envidiar a los 
ejércitos de Europa. Llegado Ramirez a Tupiza, hizo 
una espedicion a Jujui, que no tuvo mejor éxito que 
las anteriores. 

Casi todo el Alto-Perú se hallaba tranquilo. 
La constitución del año 12 jurada en setiembre de 
1820, parecia presajiar dias mas serenos. Ya sea que> 
los derechos que ofrecia la lei fundamental de la Es- 
paña halagasen a los patriotas, o ya que se creye- 
se necesario esperar el desenlace de los sucesos del 
Perú, invadido por San Martin, es lo cierto que en 
casi todas las provincias del Alto-Perú habian cesa- 
do las hostilidades. Solo Lanza en Ayopaya i Mer- 
cado en Sauces mantenían el fuego de la independen- 
cia. Como el peligro era mas inminente al otro la- 
do del Desaguadero, por orden del Virrei marcharon 
a Arequipa Ramirez i Canterac, llevando seis batallo- 
nes i cinco escuadrones. 

Juzgando Olañeta sacar partido de las desa- 
venencias de las provincias de Salta, Tucuman i San- 
tiago del Estero, condujo desde Tupiza sus fuerzas a 
Jujui, El batallón chicheño Union a las órdenes de 
Barbarucho, atravesó montañas que se tenian por inac- 
cesibles, A logró sorprender a Gtiemez que no tenia 



—sa- 
etí Salta mas que su escolta^ por haber situado sus 
tropas eií el camino del Perú, de donde lo divertía 
Olañeta. Era tal la aspereza de los lugares por don- 
de marchó Bárbarucho> que avisado Güemez de que 
se habian visto algunos soldados en la cumbre de 
Una montaña que se le designó^ no quiso dar crédi- 
to a la noticia. En alta noche ocupó el batallón la 
plaza, guardando un orden i un silencio tan profun- 
do, como pudiera hacerlo un solo hombre en una aven- 
tura nocturna. Oyendo Güemes en la plaza una des- 
carga, montó a caballo i se encaminó al lugar de don- 
de partieron los tiros: atrav&sado por una bala, huyó 
a un bosque i murió a los pocos días (1821); su muer- 
te impidió la pronta organización de las tropas que 
se reunían en Salta. A mérito de una atrevida i 
bien combinada operación consiguió Olañeta deshacer- 
se de un enemigo temible, i volvió a Tupiza. 

Si habia cesado la acción de los guerrille- 
ros del Alto-Perú, se habia extendido la acción de las 
ideas revolucionarias. La prensa de Buenos- Ay res i Li- 
ma hacia viva impresión en los ánimos. Ya no érasela 
la independencia el pensamiento dominante, sino se 
queria también el establecimiento de gobiernos regulares. 
Crecia la revolución en las ideas: los espíritus se con- 
vencían mas i mas de la necesidad de la independen- 
cia, como condición de mejora. Por medio de las publica- 
ciones periódicas llegó a ser convencimiento lo que an- 
tes no era mas que instinto en la jeneralidad de las 
poblaciones* Los escritores procuraban dar a sus pro- 
ducciones todas las dotes capaces de subyugar la in- 
telijencia i el corazón. Los escritos satíricos que 
para el pueblo valen mas que una demostracion> eran 
los que mas impresión hacían en los ánimos. Mien- 
tras las personas de juicio discutían los derechos del 
hombre, la conveniencia de separar la América de 
la España i otras cuestiones de igual gravedad, el 



—84— 

pueblo ponía en ridículo a las autoridades^ i los chis- 
tes pasaban de boca en boca. 

En medio de la calma en que se halla- 
ba el pais, sublevó el coronel D. Casimiro Hoyos la 
guarnición de Potosí, compuesta de 300 hombres^ i 
proclamó la independencia (1° de enero 1822). Muí 
luego marcliaron contra él las tropas de Chuquisa- 
ca, Oruro i la Paz. Después de un lijero encuen- 
tro con las primeras, se entregó confiadamente Hoyos a 
Maroto que las mandaba^ i fué pasado por las armas 
con algunos de sus compañeros. La fortuna sonreía igual- 
mente a los españoles en el Perú. El jeneral Can- 
terac alcanzó en lea una espléndida victoria. Dese- 
cha la división de D. Domingo Tristan que hacía 
tiempo había tomado partido con los independien- 
tes, marchó D. Jerónimo Valdez a dirijír personal- 
mente las operaciones contra el famoso Lanza. Ha- 
biendo reunido Valdez las guarniciones de Oruro i la 
Paz, se encaminó en busca del enemigo que se retiró 
a los valles de Ayopaya. Los encuentros se repitieron 
frecuentemente» sin otro resultado que haber fatigado 
al tenaz Valdez, que después de una campaña suma- 
mente penosa, tuvo que dejar a Lanza en sus antiguas 
e inexpugnables posiciones, i regresó a vencer a Al- 
varado en Torata. A poco de éste suceso, dispei^ó 
Olañeta en lio un escuadrón que allí se instruía. 

Acrecentada la insurrección del Perú con la 
llegada de tropas colombianas, preparó con la mayor 
actividad el presidente Riva-Agüero una espedícíon 
al Sud. Por orden suya D. Andrés Santa-Gruz i D. 
Agustín Gamarra, pasados al ejército de la patria, 
zarparon del Callao con 6,000 hombres destinados 
a las provincias de Oruro i la Paz, con el fin de 
paralizar la marcha del ejército español sobre Lima, 
ocupada por los independientes. Parece que aquellos 
jefes, que debían esperar en Quílca la reunión de 
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2\000 chilenos i 3,000 colombianos quisieron atcan^ 
2ar solos el honor de la victoiia, i que con esa mi- 
ra apresuraron su marcha. Al desembarcar dijo Santa- 
Cruz a sus soldados, «cuatro meses de trabajos i cons- 
tancia os darán la 'campañai os harán dignos de la 
gratitud de vuestros paisanos^ parientes i amigos i de 
la admiración de todo el continente que tiene la vis- 
ta fija en los libertadores del Sud.» Treinta i ocho 
dias después de su desembarco en Arica^ camparon los 
patriotas en el Desaguadero donde dividió Santa-Cruz 
sus fuerzas en dos cuerpos, destinados a obrar separa- 
damente. De esa fatal división se orijinaron todas las 
desgracias de la campaña. El primer cuerpo a las 
órdenes de Santa-Cruz se situó entre el Desagua- 
dero í la Paz, i el segundo a las de Gamarra se dirijió 
a Oruro. El infatigable jeneral D. Jerónimo Valdes 
salió de Chancai, pueblo inmediato a Lima; llegó a Sicua- 
ni donde recibió órdenes . de La Serna, ya Virrei del 
P«rú: en Puno tomó la división Carratalá que cons- 
taba de 1800 hombres i algunas piezas volantes, 
reconoció el Desaguadero, donde se hallaba Santa Cruz^ 
i retrocedió a Chuachuani, cerca de Zepita. Santa- 
Cruz repasó el Desaguadero con 4 batallones, 2 es- 
cuadrones í 2 piezas de artillería, atacó bizarramente 
a Valdes en sus posiciones, i le tomó 240 prisio- 
neros (25 de Agosto 1823). Valdes se replegó a Po- 
mata, i con la actividad que le era característica, 
reunió sus dispersos i reorganizó su división^ la cual 
a los pocos dias se incorporó con la del Virrei La 
Serna que habia salido de Sicuani: las dos divisiones 
ascendian a 4,800 hombres. Santa-Cruz tuvo que 
retrogradar a Oruro a reunirse con Gamarra. El Vi- 
rrei que halló cortado el puente del Desaguadero, 
vadeó el rio por Calacoto, 40 leguas al O. del ca- 
mino real^ i se incorporó en Sorasora con Olañela> 
que después de su regreso de lio, se habia retirado 
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Qe Oruro al aproximarse Garaarra á dsa ciudad. Au- 
mentado el ejército 'real con los 1,500 hombres de 
Olañeta, volvió decididamente el Virrei en busca del 
enemigo. Santa-Cruz emprendió la retirada, con la 
esperanza de encontrar la división colombiana, mandada 
por Sucre, cuya cooperación había rehusado poco an- 
tes. Los realistas le siguieron sin pérdida de tiempo: 
Santa-Crnz habria podido hacerles frente; pero por 
equivocación habia tomado la artilleria diferente ca- 
mino. Un terror pánico se apoderó de los patriotas 
que no pensaron mas que en la fuga. De los 7,000 
hombres a que subió el ejército de Santa-Cruz con 
los montoneros de Lanza, no llegaron a la Costa sina 
1^300, habiendo quedado en poder del enemigo 1 500 
prisioneros, otros tantos fusiles i 5 piezas de artilleria* 

El triunfo de la causa americana se habria 
acelerado, si Santa-Cruz i Gamarra hubieran espera- 
do en Quilca las tropas colombianas, chilenas i pe- 
ruanas, que debian reunirse en aquel punto al mando 
de Sucre, Pinto i Arenales, i que con la división de 
Santa-Cruz debian ascender a 1 4,000 hombres. Sucre 
que entró en Arequipa después que Santa-Cruz habia 
marchado al Alto Perú^ tuvo que sostener en lasca- 
lies de aquella ciudad mi sangriento combate, vién- 
dose precisado a embarcarse en Islai; Pinto que se 
vio aislado, tuvo necesidad de retirarse después de de- 
gollar sus caballos^ para que no los tomara Canterac 
que se dirijia acia la Costa con un ejército considerable. 

Mientras el Virrei volvia al Perú persiguien^ 
do a Santa-Cruz, marchaba Olañeta en busca de Lan-^ 
za que le salió al encuentro en el Alzuri. El com^ 
bate se trabó a la bayoneta, i sin embargo de haber 
peleado con obstinación infernal^ fueron derrotados los 
patriotas (i 6 de Octubre i 823) . Lanza se retiró a los valles 
deAyopaya, con los pocos suyos que salvaron la vida- 
La retirada de Santa-Cruz, igual en sus efectos a la 
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mas completa derrota, la salida de los Colombia^ 
nos i chilenos de la Costa del Perú i el descalabro 
de Lanza^ dejaron en poder de los españoles el vasto 
territorio que se extiende de Lima a Laquiaca. El 
total de las fuerzas realistas ascendia en esa época a 
18,000 hombres, bien disciplinados i engreidos con sus 
triunfos. 

Después de la victoria de ^Izuri, regresó 
Olañeta a Tupiza, donde recibió un oficio de la Re- 
jencia o Junta de Urjel, en que se le prevenia que 
restableciera el réjimen absoluto i se opusiera a las 
miras del Virrei, que, según se decia, trataba de sus- 
traer a la dominación española el territorio compren- 
dido entre Tumbes i Tupiza, para formar un imperio 
independiente. La circunstancia de haber sido eleva- 
do La Serna a la autoridad de virrei por un raoiín 
militar que destituyó a Pezuela, pudo haber dado en 
la Corte algún colorido de verdad a * las aserciones 
de sus acusadores. Autorizado Olañeta, como lo esta- 
ba, por la Rejencia para dar al través con los planes 
verdaderos o supuestos del Virrei, sabiendo que Fer- 
nando VII habia recobrado el trono, «no habiendo 
sido nunca afecto, según decia, a esos sistemas re- 
presentativos que siempre han conducido a los pueblos 
a un espantoso abismo de crímenes i desventuras», 
sin embargo de haber celebrado antes» con sumo re- 
gocijo las nuevas instituciones constitucionales,» resol- 
vió mandar las provincias del Alto Peni, sin some- 
terse a otra autoridad que la del Rei: su primer 
paso fué intimar a La Hera, gobernador de Potosí, que 
entregara la guarnición de la plaza. La Hera trató 
de resistir; pero los batallones Chichas i Union, coa 
que Olañeta marchó de Tupiza a Potosí, forzaron las 
trincheras i escalaron la casa de moneda, donde es- 
taba La Hera; tuvo éste que ceder i obtuvo pasa- 
porte para el Peni. Igual intimación se hizo al pre- 
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sidente Marolo, que dejando a Chuquisaca para diií- 
jirse a Oruro, fué abandonado en el tránsito por los 
mas de sus soldados. Inmediatamente declaró Olañe- 
ta abrogada la constitución. 

El Virrei, a quien no se ocultaba cuan gra- 
ve era la oscicion de Olañeta, hizo marchar de Are- 
quipa a Valdes cop una división a someter al disi- 
dente, Q a negociar un avenimiento. Después de una 
entrevista a que Valdes invitó a Olañeta, i que tuvo 
lugar en Tarapaya, se ceíebró un convenio (9 de Mar- 
zo de 1824), por el que se dejó a Olañeta el mando 
de las provincias del Alto Perú, sin otras condiciones 
que suministrar a La Serna un auxilio mensual de 
10,000 pesos i enviarle algunas tropas para reforzar 
el ejercito del Norte. Este convenio de eterno opro- 
bio para el Virrei, fué arrancado por Olañeta, que no 
contaba sino con dos batallones i dos escuadrones, 
cuando La Serna tenia 18,000 hombres, numero su- 
perior en mucho al de todos sus enemigos. Cono- 
ciendo el Virrei las miras de Olañeta, i queriendo pre- 
venir todo motivo de desavenencia, ordenó la aboli- 
ción del réjimen constitucional (11 de Marzo de 1824) 
aun antes de saber el convenio de Tarapaya. Pero 
como Olañeta conociese que con esta condescendencia 
no se proponía el Virrei otra cosa que darse tiempo, 
negó abiertamente su obediencia, alegando que la auto- 
ridad del Virrei no era lejítima, pues que Fernando 
Vil habia declarado sin ningún valor todo lo que se 
habia hecho durante la vijencia de la constitución ^ 
Los principales instigadores de Olañeta, i que con mas 
ahinco exitaron las desavenencias de los jefea españo- 
les, fueron D. Casimiro Olañeta, sobrino del jeneral, 
D. Manuel Maria Urcullu i D. Leandro Uzin. En una 
carta al Lbertador decia D. Casimiro Olañeta, <t es ne- 
cesario que el jérmen déla discordia sea productivo.» 

A fin de no dejar el Alto-Perú, emprendió 
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VaUlez, después del convenio de Tarapaya, una espe- 
dicion a Ayopaya contra Lanza, que cayó prisioneix) 
en la Palca. Reforzado Valdez con el 2"* bataÍJon del 
Real Alejandro i el rejimiento Granaderos a caballo, 
volvió con 5,000 hombres sobre Olañela^ a quien por 
orden del Virreí intimó que se sometiera a un con- 
sejo de guerra, o fuera a España a justificar su con- 
ducta. Seguro Olañela, por la movilidad de sus 
tropas, de fatigar a Valdez con marchas i cjonlramar- 
chas, sin aventurar una batalla decisiva, diseminó sus 
escasas fuerzas en todas direcciones. Valdez envió de 
Chuquisaca a Potosí 200 hombres al mando da Ca- 
rratalá, i marchó personalmente a atacara Barbaru- 
cho, como lo hizo, en Tarabuquillo. Trecientos cin- 
cuenta hombres del batallón Union rechazaron en cam- 
po raso las repelidas cargas de 800 caballos (12 de 
julio de 1824): reunidos éstos con la infantería de 
Valdez, tomó Barba rucho una posición ventajosa i con- 
tuvo a todo el ejército enemigo fuerte de 4,000 com- 
batientes. De una i otra parte murieron como 500 hom- 
bres. Entrada la noche, encendió fogatas el Barba- 
rucho, para engañar a Valdez: marchando sin senda 
algunas leguas i tomando después el camino real, fué 
a reunirse con Olañeta en Libilibi. 

El coronel Arraya que habia tomado parti- 
do con los españoles, salió de Puna con 60 Drago- 
nes, llegó a Potosí en la madrugada del 14 de julio, 
i arrebató de su lecho a Carratalá, sin que la resis- 
tencia de la guarnición pudiese impedir éste acto de 
arrojo. 

Entre tanto marchaba Valdez por un cami- 
no escabrosísimo a Tarija, donde se le pasó un es- 
cuadrón de Olañeta: encaminóse despiies á(ia Santa 
Victoria, i cerca del abra de Queta se avistó con el 
enemigo. Olañeta dividió su. tropa en tres columnas, 
i protejido por la oscuridad de la noche, dirijió la 
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una con Marquiegui a Santa Victoria, escoltando los 
equipajes; la otra con Barbarucho marchó camino de 
Potosí contra Carratalá, que logrando fugar se había 
puesto a la cabeza de un fuerte destacamento; i el 
mismo Oiañeta con la tercera, se encaminó a Tari- 
ja, poniéndose en un dia a 25 leguas del enemigo. 

Valdez que perseguía a Marquiegui, lo tomó 
prisionero i se apoderó del convoi el 5 de agosto 
(1824). El mismo dia tomó Oiañeta en Tarija el es- 
cuadrón que $e le habia defeccionado, con mas 60 
soldados enemigos. Por una rara coincidencia ese mis- 
mo dia el coronel López, partidario de Oiañeta, to- 
mó en la Laguna el escuadrón de Rivas, i Barba- 
rucho con 250 hombres del batallón Union sorpren- 
dió a las nueve de la noche en Salo a 700 hom- 
T)res de Carratalá a quien tomó prisionero. Valdez 
se replegó acia Potosí, para ponerse en comunicación 
con el Virrei: Barbarucho lo esperó en Cazón, i lle- 
vó la mejor parte del combate, por no haber podido 
desplegar las fuerzas enemigas en un terreno estre- 
cho '(i 3 de pgosto 1324). Variando de dirección, de- 
jó Valdez a su derecha el camino real, pero Bar- 
barucho, forzando la marcha, le salió a vanguardia, i 
lo acometió nuevamente en Cotagaitilla, causándole mu- 
cho daño el batallón Urbanos de Cotagaita (H de 
agosto). Faltando Barbarucho a las instrucciones de 
Oiañeta, reducidas a picar la retaguardia de Valdez, 
con un batallón, i llevado de su denuedo, volvió a 
atacar al enemigo en la Lava (17 de agosto). "El 
combate fué de los mas reñidos: ambos jefes pelea- 
ron con la mayor obstinación i furor: arabos acredi- 
taron su bien merecida fama de valientes. Barbaru- 
cho cayó en poder de Valdez que debió la victoria 
a la superioridad de sus fuerzas». 

Desde que Valdez al retirarse entró en la 
provincia de Chichas, los paisanos lo hostilizaron de 
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lal manera, que no le dejaron pasar una sola noche^ 
sin que estuviese sobre las armas. Cuando menos se 
pensaba, i en parajes en que parecía que no había 
un solo habitante, se presentaban partidas, que apro- 
vechando el conocimiento del terreno^ atacaban al 

enemigo. 

A la noticia dé la victoria de Junin, obte- 
nida por el Libertador, dejó Valdez el Alto-Perú, i 
después de perder mas de 2,000 hombres, condujo 
los restos de su ejército a Ayacucho, donde uña suer- 
te adversa esperaba a las armas españolas. 

Olañeta ocupó sucesivamente las provincias 
de Oruro i la Paz, í aun invadió la subdelegacioH 
de Tarapacá i parte de la provincia de Puno: su ob- 
jeto era apoderarse del puerto de Arica, lo que ha- 
bría causado mucho daño a los independientes. 

Las armas libertadoras progresaban rápida- 
mente en el Perúi poco después de la victoria de 
Junin, vino lá de Ayacucho^ que afianzó la indepen- 
dencia de » Hispano- América. A consecuencia de 
éste descalabro de los españoles, una junta de 
oficiales militares i civiles, de acuerdo con la Real 
Audiencia del Cuzco^ nombró virrei del Perú a 
D. Pío Instan, que se hallaba en Arequipa. Las 
tropas españolas que todavía guarnecían algunos pun- 
tos del Perú, ayudadas por Olañeta, habrían prolon- 
gado la guerra; pero no habrían evitado el buen éxi- 
to de la causa americana que llegó a ser una nece- 
sidad, tal vez con éstú convicción entró Tristan en 
avenimiento con Sucre, á quien se sometió. Olañe- 
ta recibió en Cochabamba la noticia de la derrota de 
Ayacucho, i se puso en comunicación con Bolívar, ha- 
ciéndole entrever la posibilidad de un arreglo; pero 
después se obstinó en continuar una guegra inútil. 
Barbarucho, que estaba mas avanzado acia él Norte, 
iticibió orden de adelantarse hasta Puno. En Cocha* 
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bamba el íeniente coronel D. José" Marliuez sublevo 
tía escuadrón, con él tomó el batallón de Fernando 
7°, i poniéntlose bajo las órdenes del j«5nerat Sucre, se 
dirijió al Sud contra Olañeta. Llamado por éste, re- 
gresó Barbarucho desde cerca de Puno. El coman- 
dante D. Francisco Lopez^ se sublevó con su escua- 
drón én Clniquísaca. Empezaba a desmayar la fide- 
lidad que por lo común no acompaña sino a los fuertes- 

Ef Jeneral D. José Antonio de Sucre, que 
habia pasado ya el Desaguadero con las tropas de Co- 
lombia, encontró: ocupada la Paz por Lanza, declaró 
que dejaba al pais en posesión de sus derechos^ i de- 
cretó (9 de febrero 1825) que se reuniese en Oruro 
una asamblea para fijar el destino del Alto-Perú. 

Olañeta, que regresó de la Paz a Potosí, re-^ 
tirándose del Jeneral Sucre que lo seguía, supo que 
Urdininea se hallaba en Tupiza con una división del 
ejército de Arenales. A mérito de un acuerdo de sus 
subalternos que le protestaron fidelidad, dejó Olañeta 
la ciudad de Potosí. Pero el coronel Medinaceli que 
formaba la vanguardia^ se declaró por la independen- 
cia. El 2 de abril a las tres de la tarde, se encon- 
tró Olañeta en Turpusla a la cabeza de 700 hom- 
I)res^ con Medinaceli que capitaneaba 300 chicheños, 
í se trabó un combate que .duró basta las siete de 
la noche^ Olañeta fué mortalmente herido^ i murió al 
día siguiente. El resultado de éste choque fué el 
anonadamiento del ejército qne por muchos años se 
había cubierto de gloria, i la completa independencia 
del Aíto-Perü. En toda la América del Sud^ no que- 
daba en poder de los españoles mas que la isla de 
Chfloé.. El espíritu progresista de la América venció 
al espíritu estacionario, si no retrógrado de la Espa- 
ña, i danéo fin a una dominación establecida por tres 
siglos, produjo una de las mas grandes transformación 
lies de los tiempos modernos. 
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Hemos dejado de referir una infinidad de 
encuentros, que por su poca importancia, no podían 
tener cabida en la historia. Baste decir, que no hai 
en el Alto-Perú, ciudad, aldea, bosque ni montaña 
en que la sangre am'ericana no haya corrido mezcla- 
da con la sangre española. De mas de cien caudi- 
llos que se levantaron, solo dos tomaron partido con 
los españoles, i solo nueve sobrevivieron a la gue- 
rra de la independencia: todos los demás perecieron, 
unos en el patíbulo, i otros en el campo de batalla. 
Los mas tuvieron el noble pensamiento de libertar su 
patria, i sostuvieron su causa a costa de heroicos sa- 
crificios: retirados a los bosques o a las breñas, des* 
pues de sus frecuentes derrotas, i sufriendo la intem- 
perie, la desnudez, el hambre i las privaciones de 
todo jénero, veíaseles caer con nuevo arrojo sobre el 
enemigo. La verdad de la historia exije sinembargo 
decir, que hubo otros caudillos que sin mas desig- 
nio que su engrandecimiento personal, se entregaron 
a todo linaje de crímenes, i merecieron el nombre 
de bandidos. 

En la revolución del Alto-Perú no se pre- 
sentan esas grandes figuras históricas que descuellan 
en los fastos de otras naciones; es porque habiendo 
sido democrática esa revolución, es tambieu democrá- 
tica su historia. Como la acción era del pueblo, no 
aparece otra cosa que el pueblo, empeñado en reco- 
brar los derechos de la humanidad. El nombre de 
mil i mil víctimas consagradas al sostenimiento de 
la mas santa de las causas, permanece sepultado en 
el olvido. La lucha fue larga, obstinada, sangrien- 
ta; pero el resultado correspondió a la magnitud del 
sacrificio. De la sangre profusamente derramada na- 
ció la independencia. En la contienda no habia unaí 
casta en rivalidad con otras; no habia una sociedad 
interesada en domeñar o destruir otra sociedad; no 

L 
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íiabía mas que priacipios opuestos, i debía de vencer 
él que tuviese de su parte la razou. Los amer¡canos< 
herederos de la sangre de los españoles, heredaron 
también su constancia i su valor heroico: eran, pues, los 
españoles de América los que llegados a la edad de 
la emancipación, vencian a sus padres. La raza es- 
pañola del Nuevo Mundo no quería ser dominada por 
la raza española del Antiguo. Una gran porción de 
la población indíjena del Alto-Perú tomó parte en lá 
contienda; pero eran los hijos de los españoles los 
que la dirijian. 

Para la independencia bastaba la acción, eí 
hecho. Para la: libertad son necesarias las institucio- 
nes, las costumbres profundamente arraigadas en el 
pueblo, las luces derramadas con profusión. La li- 
bertad es domo el ora que no se encuentra sino des- 
pués de penosos trabajos practicados en un arenal. 
Si las secciones hispano-americanás no han consegui- 
do la libertad, su independencia es a lo menos un 
paso dado ácía aquel noble fin. 

Con ía independencia de Bolivia, última 
escena del drama de la revolución americana, se haí 
abierto al mundo una gran perspectiva. La Améri- 
del Sud ha ofrecido sus riquezas al comercio del 
globo; ha presentado a las especulaciones de la cien- 
cia sus montañas inmensas,- sus bosques seculares^ sus 
ríos caudalosos, su cielo siempre hermoso. Una na- 
turaleza vírjen i los infinitos medios de bienestar de 
que la América puede aprovecharse un dia, son el 
presajio de que en su seno se desarrollará una ci- 
vilización tal como la promete la perfectibilidad hu- 
maba. La lei del progreso está escrita por el dedo 
de Dios en lá íntelijencia i el corazón del hombre. 
La América tendrá todavía que pasar largos años de 
afán i padecimiento, i no debe creerse esenta de las,, 
fatigas que cuesta cada uno de los pasos que la& na- 



ciones dan en el camino del progreso; pero por ifi- 
pioto que sea el término, ella se acerca a su desli- 
no. Menester es que los hombres a quienes Dios ha 
dado alguna influencia en los negocios de ésta por- 
ción de la humanidad, trabajen por acelerar la rea- 
lización del destino del Nuevo Mundo. 
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CAPÍTl I.O 3' 

ASAMBLEA NACIONAL. CONGRESO CONSTITUYENTE. 
GOBIERNO DEL JENERAL SUCRE. 

La Asamblea que no pudo reunirse en Oiu- 
10, porque la ocupación de Chuquisaca i Potosí por 
Olañeta, i la invasión de Santa-Cruz por tropas bra- 
sileras, embarazaron las elecciones, se reunió en Chu- 
quisaca el 24 de junio de 182S. Durante sus se- 
siones recibió un decreto en que el Congreso de 
Buenos-Ayres declaraba ''que aunque las provincias 
del Alto-Perú habian pertenecido al virreinato de Bue- 
nos-Ayres, era la voluntad del Congreso que queda- 
sen en plena libertad, para disponer de su suerte». 
Esta declaración, conforme con otra que en el mis- 
rao sentido, hizo el gobierno arjentino, era del todo 
innecesaria, puesto qne el Alto-Perú, por sus propios 
esfuerzos habia adquirido la libertad de disponer de 
su suerte como mejor le pareciera. Ademas, 'Ma 
conducta de los arjentinos en este negocio, tiene vi- 
sos de sobrado interesada, a pesar de su aparente des- 
prendimiento, pues que al paso que el Congreso cons- 
tituyente de Buenos-Ayres protestaba dejar a las pro- 
vincias del Alto-Perú en completa libertad, mandaba 
un ejército para invitarlas a que le enviasen sus re- 
presentantes». 

Casi junto con el decreto de Buenos-Ayres 
se recibió otro del Libertador, dado en Arequipa, dis- 
poniendo que las determinaciones de la Asamblea fue- 
sen sancionadas por el Congreso Peruano que debia 
reunirse en 1826, i que el territorio del Alto-Perú 
quedase entre tanto dependiente del gobierno de Li- 
ma. Si la declaración del Congreso Arjentino era 
innecesaria, el decreto del Libertador era un avance. 
El Alto-Perú no constituia parte del virreinato de Li- 
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ipa, ni fué libertado por los colombianos^^ que desda 
que pasaron el Desaguadero no quemaron un solo 
cartucho, Ni como jefe del Perú, ni como jeneral 
de Colombia tenia Bolívar derecho de disponer de 
un pais, cuyos hijos hablan conquistado la indepen^ 
dencia sin auxilio de poder estraño. A pesar del de- 
creto del Libertador, la Asamblea declaró que el AI^ 
to-Perú se erijia en estado independiente de todas 
las naciones del Antiguo i Nuevo Mundo (1 de agos- 
to de 1825), i Bolívar reconoció esa declaración. La 
división dejos estados americanos, después de su eman- 
cipación, es un hecho fundado en la naturaleza del 
territorio americano, cuyas partes se diferencian por 
accidentes notables. Los estados de la Europa mo- 
derna son el agregado de los fragmentos de anti- 
guas sociedades: la fuerza ha extendido allí mas q 
menos violentamente el territorio: en América, don- 
de no ha habido mas de dos conquistas, la de los 
incas i la de los españoles, la segregación era con- 
siguiente al aniquilamiento de la fuerza que estable- 
ció una unidad artificial. De manera que entre las 
sociedades europeas i americanas hai una diferencia 
esencial: allí la compresión ha formado Iqs pueblos; 
aquí los ha formado la libertad, que promoverá con 
el tiempo el sistema federal, i mudará la faz de la 
América española. La posibilidad de llegar a ese re- 
sultado no es hoi mas que una conjetura. Pero la 
independencia era una necesidad sentida en toda la 
América. El Alto-Perú quería deber su destino a sí 
propio, i la Asamblea insistió en la lei por la cual 
había declarado la emancipación del pais. Sin em- 
bargo, por deferencia a Bolívar, nombró una comi- 
sión que obtuviera su asentimiento i le presentara la 
leí, por la cual le nombraba Presidente de la na- 
ción, mientras pernaaneciese en el territorio del Al- 
to-Perú, a que se dio el nombre de República Boli- 
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mr. El Libertador aceptó en la Paz ía presidencia^ 
i pidió que la Asamblea, ántés de disolverse^ nombrase 
de su seno^ como nombró^ una diputación permanen- 
te de cinco individuos para acordar éon ella las me- 
didas de administración. 

En la lei mencionada, concedió la Asamblea 
él premio de un miíloñ de pesos a los vencedores de 
Junin i Ayacucho: al efecto autorizó al Libertador^ 
para negociar un empréstito^ hipotecando las rentas 
de la nación, con las qué se satisfizo el compromi- 
so. EÍ Libertador i el jeneral Sucre merecieron los 
honores de que eran dignos sus servicios a ía Amé- 
rica. La Asamblea deóretó también^ que en caso de 
ausentarse el Libertador, el jeneral Suóré, previo per- 
miso del gobierno de Colombia, se encargaría del 
mando de la Repúblícái quedando don él 2^000 hom- 
bres del ejército colombiano. 

La Asamblea se disolvió, aplazando para eí 
25 de mayo de 1826 la reunión de un Congreso 
Constituyente, i pidiendo al Libertador una constitu- 
ción que la Asamblea no habia hecho mas qué bos- 
quejar. Los dos grandes actos de la Asaüableá son, 
la declaración de la independencia i el establecimien- 
to del gobierno popular representativo: ambos fueron 
la satisfacción de netíesidadés vivanáente sentidas. La 
dominación de la España era un obstáculo a la rea- 
lización del porvenir de la América, i era menester 
superarlo. En cuanto al gobierno popular^ era él úni- 
co posible en un país^ falto de todos los elementos 
que constituyen la monarquía^ i preparado a aquélla 
forma de gobierno por las instituciones mismas que 
habia recibido de la Metrópoli. La independencia i el 
gobierno popular, coriio que se fundan en los intere- 
ses dé la sociedad boliviana, no han padecido alte^ 
tacion alguna en medió de las vicisitudes dé las de* 
mas instituciones! 
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Antes de disolverse la Asamblea llegó á Cha- 
qüísaca el Libertador. Este coloso de la. revolución 
Hispano-Americana, a quien unos, reputan por un dios 
i otros por un dencronio, nació en Caracas el 24 de 
julio de 1783 de una familia demasiado rica: recibió 
la mas esmeradla educación, i en sus viajes por Eu- 
ropa aumentó el caudal de sus conocimientos: habla- 
ba i escribía elegantemente el castellano, el italiano, 
el francés, el ingles i el alemán. '''Elegante, lije- 
ro, dotado de una asombrosa movilidad en la acción 
i en el pensamiento, encubría como Cesar, bajo exte- 
rioridades amables i al parecer insustanciales, un al- 
ma de fuego, enerjica i constante, profunda i atre- 
vida inlelijencia, la intrepidez activa i emprendedora 
cfel tribuno, el valor sereno del soldado. Un instm- 
lo invencible le hacia mirar con horror las anarquías 
populares. Para él no habia dicha posible, sino en 
el orden, i para conseguirlo, mas queria un menos- 
cabo de la libertad, que un peligroso exceso de ella. 
A la guerra de exterminio que hacían los españoles 
respondió con los dos terribles decretos de 8 i 15 
de julio de 1813». Vio sin espanto la sangre, cuan- 
do fue necesario verterla por la independencia. E[ 
tratado que celebró con algunos gobiernos para la 
reunión de un congreso en Panamá, produjo una alar- 
ma jeneral. Se creyó que los gobiernos se coliga- 
ban en daño de los pueblos, i se temió sobre todo 
que Bolívar estableciese su daminacion en el Continen- 
te. Quizá el mando deslumhró por un momento ai 
Libertador; .pero es de creer que en su alma eleva- 
da, la gloría se sobrepusiese a la ambición, i juzga- 
mos sinceras sus palabras cuando dijo: ''¿rae creéis 
tan insensato que aspire a descender? ¿i\o sabéis 
que el dictado de Libertador es nías sublime que 
el trono*^» 

Uno do los mas importantes? decretos que 
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Bolívar dio en Clmquisaca, fue el de la abolición del 
tributo. El déficit que dejaba osle impuesto debia 
llenarse con una moderada contribución, repartida en- 
tre todos los bolivianos. Por desgracia; aquella me- 
dida, análoga a otra que las Cortes dictaron en 1811, 
ha quedado hasta hoi sin efecto, permaneciendo los 
indios en el estado en que los puso la conquista. 

A fin de establecer escuelas, colejios, hospita- 
les i hospicios, creó Bolívar los fondos llamados de 
beneficencia^ que se componían de los rendimientos 
de la obra pía de Paria, de las fincas pertenecien- 
tes a las comunidades de indios, de las capellanías 
de los jesuítas, i de otras varias fundaciones. Creó 
en Chuquisaca i la Paz tribunales de apelación, de- 
biendo llevarse del uno al otro los recursos de sú- 
plica i de nulidad, lo que constituyéndolos en supe- 
riores i subalternos a su vez, ocasionaba graves in- 
convenientes. Fijó la edad de 30 años para la pro- 
fesión de los relijiosos, i de 25 para la de las monjas. 

Por enero de 1826 partió Bolívar a Lima, 
donde debia entregar al Congreso el mando discrecio- 
nal que lo había confiado el Perú. Por disposición 
de la Asamblea se encargó provisionalmente del go- 
bierno de Bolivia el Gran Mariscal Sucre. No podía 
por cierto hacerse un nombramiento mas acertado. 
*'Sucre que había sellado el triunfo de Ayacucho con 
la jenerosídad de un valiente i con la humanidad de 
un héroe», poscia el arrojo del soldado, la pericia 
del jcneral i el tino del hombre de estado. En me- 
dio de la ignorancia casi jeneraJ de América, habia 
adquirido luces que no eran comunes ni aun en Eu- 
ropa. 'Justo i desinteresado en el mando, afable en 
el trato i de maneras insinuantes, nadie mejor que 
él sabía conciliar el afecto a su persona i el resjH}- 
to a su autoridad: humano i jeneroso, era inflexible 
cuando el deber lo re(juc*i'ía: laboiioso sin igual, ac- 
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líVo e incansable^ fué uno de los mas hábiles i afor-»- 
tunados capitanes de la independencia americana, i 
uno de los mas célebres de éste siglo, i cuya fama 
durará mientras duren en la memoria de los hombres 
los triunfos gloriosos de Pichincha i Ayacucho». Sen- 
sible i clemente, con razón pudo decir en uno de sus 
discursos a las Cámaras, ^^ningun huérfano, ningunsl 
viuda jíme por mí causa: he levantado del cadalso 
mil víctimas condenadas por la lei». Bajo su gobier- 
no se crearon colejios en los departamentos que no 
los tenían, enseñándose materias antes desconocidas 
en el país; se erijieron casas de educación para ni- 
nas; se arreglaron los hospitales; i se puso mano en 
todas las reformas. Al tino i activa solicitud de Su- 
cre se deben las instituciones mas importantes que hoi 
existen en Bolivia: sus beneficios fueron sin embargo 
desconocidos por algunos malos bolivianos, i el mejor 
mandatario tuvo enemigos gratuitos. Ün oficial Matos, 
aprovechando la circunstancia de no haber nunca guar- 
dia en el palacio, se introdujo una noche en una pie- 
za contigua al dormitorio del jeneral, con objeto de 
asesinarlo. Probada la tentativa, un consejo de gue- 
rra condenó a Matos al último suplicio; pero Sucre, 
siempre jeneroso, salvó la vida al mismo que quería 
arrebatarle la suya. 

El 25 de mayo de 1826 se reunió la Asam- 
blea Deliberante: sus diputados mostraron un saber que 
parecía increíble, atenta la larga opresión de que salía el 
país. La nación vio con asombro oradores dignos de la 
tribuna francesa e inglesa. Hallábase entre los ami- 
gos del ministerio el D. D. Casimiro Olañeta, cuyos 
discursos merecen vivir en la memoria de sus compa- 
triotas. Otro de los oradores del gobierno era el mi- 
nistro Don Facundo Infante, de nación español: dota- 
do de varía instrucción, amigo de las luces del pueblo/ 
conocedor de los principios del sistema representalívoy 
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experto en la práctica de los negocios públicos, pres- 
tó al pais importantes servicios. Era el jefe de la opo- 
sición, especialmente en lo que tocaba a los intereses 
del clero, el canónigo Orihuela: bombre de fácil locu- 
ción, poseyendo mas conocimientos que los que deman- 
daba su ministerio, haciendo valer en favor de sus opi- 
niones la historia, temeroso del peligro que las altera- 
ciones súbitas traen consigo, no quería sino las mo- 
dificaciones lentas i graduales: su palabra era un di- 
que en que se estrellaba el torrente revolucionario. 

Las sesiones del Congreso derramaban tan- 
ta luz, que la opinión de la capital, declarada con- 
tra el proyecto de secularización de los relijiosos de 
uno i otro sexo, acabó por serle favoral^le, al cabo 
de diez dias de debate, poniéndose en pie al tiem^ 
po de la votación todos los individuos de la barra, 
para mostrar su aprobación. ¡Ejemplo memorable, 
aunque no único, del poder de la razón! El dipu- 
tado Olañet^ propuso la libertad de cultos, la abo- 
lición del diezmo i del fuero eclesiástico, la organi- 
zación del ejército bajo un nuevo sistema: queria re- 
formas para las cuales aun no estaba bastante pre- 
parado el pais. 

La Asamblea no habia hecho sino delinear 
la constitución: quedaba por consi^iente que determi- 
nar la naturaleza i extensión de los poderes públicos, 
señalar los derechos i obligaciones de los ciudadanos, * 
en fin, constituir el pais.. Fue éste el principal en- 
cargo del Congreso Constituyente, que discutió i apro- 
bó casi en su totalidad el proyecto de constitución, 
redactado por Bolivar. tie aqui las principales dis- 
posiciones de la lei fundamental, aprobada por el Con- 
greso; gobierno popular, representativo, bajo la for- 
ma de unidad; el poder púíjlico compuesto del elec-r 
toral, lejislativo, ejecutivo i judicial; el cuerpo lejisla- 
tivo, dividido en cámara de tribunos, de senadores 



—104— 

1 



de censores; el poclor ejecutivo ejercido por un pre- 
sitleirtc vittílicio, un \ico-[)rep¡denle i (res ministros de 
estado; el j)oder judicial confiado a la Corte Supre- 
ma, las corles superiores i los juzgados de letras, ha- 
biendo tres instancias. 

Uno de los puntos en que el Congreso se 
apartíi del proyecto del Liba tador, fué la adopción de 
la relijion católica, apostólica, romana, con exclusión 
de todo otro culto público, reconociendo no obstante 
el principio de que no hai poder humano vSobre las 
conciencias. Bolívar omitió hablar de relijion, porque 
sogun él, *'no puede el estado rejir la conciencia de 
los subditos,, ni dar el premio o el castigo, porque 
Dios es el único juez». 

A mas del código fundamental, dio el Con- 
greso varias leyes secundarias, tal faé la de seculari- 
zación do relijiosos i monjas. No debe sorpilender que 
entre éstas no pasen hasta hoi de tres las que han 
abandonado el claustro, lo que manifiesta que la opi- 
nión es mas poderosa que la lei. La del crédito pú- 
blico es otra de las que dictó el Congreso, poniendo 
en circulación por via de empréstito u operación do 
icambio, billetes sobre el crédito de la nación, hasta 
la suma de tres millones de pesos, con el interés del 
seis por ciento aijiial, quedando hipotecadas al pago 
del capital e intereses las rentas del estado. 

Poi; otra lei se extinguieron las municipali- 
diides, institución esencialmente democrática, i tanto 
mas necesaria en los gobiernos centrales, cuanto que 
esíis corporaciones, circunscritas a su verdadero obje- 
to, son las únicas que en alguna manera pueden ha- 
eer en los gobiernos unitarios lo que los gobiernos 
particulares o locales en el sistema federativo. Pero 
las municipalidades deBolivia, cxajerando los principios 
de libertad, se arrogaron atribuciones que no les daba la 
lei, lo cual hacia embarazosa la administración pública. 
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El mismo Coniíroso docroló 1í) inilomnizacion 
a \o^ fíní¡p;iado.s, reconoció la deuda española an(e- 
í'ior al 23 de mayo de 1809, extinguió los juros de 
heredad i los oficios vendibles, con cargo de indem- 
nizar a los inlcresados con billetes del crédito públi- 
co, i mandó la venta de los bienes eclesiásticos, cu- 
yo precio subió a mas de 30.000,000 de pesos. 

Durante las sesiones del Congreso se hizo 
la elección de presidente de la República, i casi por 
unanimidad resultó electo el jeneral Sucre, que en va- 
no renunció la autoridad: las instancias do las per- 
sonas mas notables del pais i las cartas apremiantes 
del libertador, le obligaron a aceptar el puesto. El 
mismo- Congreso autorizó a Sucre, para que no obs- 
tante lo dispuesto por la constitución, proveyese los 
empleos vacantes, sin esperar las ¡nopuestas de los 
colcjios electorales. Los individuos (jue no obtuvie- 
ron em[)leos, i especialmente los emigrados que se 
creian con derecho a ocuparlos, acusaron al (Congre- 
so de haber violado la constitución, i empezaron a 
tramar contra Sucre inicuas maquinaciones que mas 
tarde tuvieron funesto resultado. 

Disuelto el Congreso después de seis meses 
de sesiones, empezó el gobierno a reglamentar las le- 
yes: creó una contaduria jeneral que a plazos cum- 
plidos pagase los intereses del crédito público: au- 
t-orizado por el Congreso para negociar un emprésti- 
to de dos millones, redujo esta suma a la mitad, a 
fin de hacer menos gravoso el peso que se imponia 
a la nación: las tesoreiias daban vales de cien posos 
por sesenta que recibían, lo que dejaba a los tene- 
dores la utilidad del cuarenta por ciento. Con estos 
vales se pagaba la 5* parte del precio de los bienes 
nacionales, satisfaciendo las otrSs cuatro quintas partes 
en billetes del crédito púbfico. 

Como no se hubiese realizado el cmprc%tití) 
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de UQ millón para el premio de los vencedw'es d« 
Junin i Ayacucho, se dieron letras militares que se 
vendieron a mui buen precio, o se destinaron sin 
pérdida, a la compra de bienes nacionales. 

Bajo la influencia de Sucre se celebró con 
el Perú un tratado de. límites (31 de diciembre 1826) 
por el que la línea divisoria de Bolivia i el Perú se 
colocaba en el cabo de Sama: a costa de 5 millones 
de pesos aumentaba Bolivia su territorio, i adquiría 
puertos en el Pacífico. Pero el jeneral Santa-Cruz 
que mandaba el Perú, i que sin traicionar su pue> 
to podía hacer un gran servicio a Bolivia, su patria, 
rechazó el tratado, i dejó subsistentes las dificultades 
con que se hace el comercio por Cobija, puerto se- 
parado de las principales poblaciones de Bolivia por 
el gran desierto de Atacama. 

El gobierno dirijió todos sus conatos a Ja 
instrucción pública que hizo rápidos progresos, a pe- 
sar de los defectos del reglamento a que estaba su- 
jeta. Los premios que se daban a los jóvenes, eran 
un poderoso estímulo, como era una garantía de mo- 
ralidad la vijilancia que el gobierno ejercía sobre to- 
dos los establecimientos de enseñanza. Los - cuantio- 
sos fondos destinados a tan importante objeto, fueron 
manejados con toda pureza. 

No ignorabíi el presidente Sucre las tramas que a 
pesar de su ahínco por la prosperidad de Bolivia, se 
urdían contra él; pero incapaz de una violencia, se 
contentó con anunciar que renunciaría su cargo, i a 
fin de que no se dudase de su desprendimiento, 
mandó retirar a la Paz las tropas colombianas^ para 
que oportunamente se trasladasen a su país. 

*'Un teniente de caballería de nombre Ma- 
tute sublevó en CocHabamba el 1 4 de noviembre de 
1826 parte de los granafteros de Colombia, atravesó 
la tierra de Bolivia í se refujíó en la de Buenos-A y- 
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i^S) en circunstancias de hallarse mui desunidas i en 
guerra las provincias dé aquélla confederación sin re- 
Conocer autoridad alguna jénéral^ ni observar otro or- 
den qué el que a sí misnáas querían imponerse. Situado 
Matute en Salta i bien segundado por sus granade- 
ros, tornó activa parte én las disensiones civiles, i 
sin guia ni frenó en tierra estraña i desunida, no hu- 
bo linaje de excesos a que no sé propasara^ llenan- 
do de estrago i confusión el pais que hospitalaria- 
mente lé acojiérá. Bien merecido pago empero, si 
es cierto, como lo aseguró Sucre ofícialmente a Co- 
lombia^ qué el jénéraí Arénales ^ gobernador de Salta, 
habia sido el promotor de la deserción de Matute. 
Después de diez meses de ajitaciones, correrlas i crí- 
menes, cansados de sufrirle los mismos a quienes ser- 
via de instrumento para llevar a cabo laá miras de 
una política siniestra ^ fué reducido a prisión i sin for- 
ma dé juicio en sumaria i violenta manera fusilado 
el 1 4 dé setiembre en las cércanias de Salta por dis- 
posición del mismo que Ip concitara a su funesto es- 
travio. Dispersados luego los granaderos, considerable- 
mente dismmuidos para entonces, desarmados i he- 
chos el ludibrio de todos los partidos solicitaron ser 
acojidos por Bolivia, a lo cual accedió Sucre jene- 
rosamente, con tal que se presentaran a sus jefes 
para ser empleados según las órdenes del gobierno 
de Colombia». 

''Estos desórdenes i la insurrección de la 3* 
división en Lima afirmaron mas i mas a Sucre en la 
idea de devolver a Colombia todas las tropas auxi- 
liares; pensamiento que mucho antes le habia sujeri- 
do el deseo dé dar al Perú i a Bolivia inequívocas 
pruebas de las miras pacíficas de su gobierno i a 
los pueblos de la República un testimonio de la se- 
guridad que le inspiraban sus propios procederes. En 
ello se ocupaba activamente preparando transportes i 
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dinero cuando un nuevo niotin conciliido por las ín-' 
trigas del Perú i dirijido por el jeneral Aguslin Ga- 
marra (jue se hallaba con tropas en las fronteras de 
Bolivia, vino a amargar nucvaníicnte su corazón i a 
dar principio a los trastornos que después multipl> 
cadamente i sin respiro turbaron el sosiego de la in- 
cipiente i desgraciada República». 

''Kn la madrugada del 25 de diciembre el 
batallón Voltíjeros, una parte del de Bogotá i del re- 
jimíento de Granaderos de Colombia se pusieron e» 
armas en la ciudad de la Paz de Ayacuclio capita- 
neados por algunos sárjenlos: redujeron a prisión a 
los jer.crales Urdininea, Figueredo i Fernandez, a sus 
jefes i oficiales, -al prefecto del deparlamento, i fm- 
luados luego en la plaza principal vitorearon al Pe- 
rú i al jeneral Simta-Cruz. Acto continuo se apode- 
raron de 8,000 pesos que habia en las arcas públi- 
cas, i como cxijiesen del prefecto en un término an- 
gustiado 60,000 mas, se le ocurrió a ésto el buen 
pensamiento de ofrecerles 20,000, si para solicitarlos 
se le ponia en libertad junto con los jefes ¡ oficia- 
les que se hallaban arrestados. Por medio de éste 
aFJid i por influjo del capitán Valero que aparentó 
tomar partido con los rebeldes, convinieron estos en 
la proposición i el dinero recojido entre los vecinos^ 
pudientes les fué relijiosamenle entregado. No era 
empero el ánimo del prefecto i los jefes emplear la 
adquirida soltura en buscar solo el dinero ofrecido a 
aquellos hombres, sino que cumpliendo en lo posible 
sus deberes enviaron órdenes premiosas a varios cuer- 
pos de tropa que so hallaron en las inmediaciones 
para (¡ue sin perder momento i aparejados para com- 
batir marchasen con cuanta celeridad pudiesen a im- 
pedir que los rebeldes so encaminaran al otro lado 
del J3csaguadero a guarecerse en tiena del Perú. Por 
fortuna ajuellos cuerpos oslaban ya pre\ cuidos i en 
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marcha por él aviso que les dio en hora temprana í 
oportuna el teniente coronel Arébalo, que logró esca- 
parse de manos de los sublevados cuando iban a pren- 
derle. Difícil empresa con todo hubiera sido oponer- 
se al paso de estos con unas fuerzas si no inferiores, 
iguales en numero si el inaudito arrojo del coronel 
Brawn no hubiera logrado separar del partido de los 
amotinados a los Granaderos a caballo de quienes era 
jefe, i si a su ejemplo no los hubiera abandonado 
también la artilleria. — Ya fuese que Brawn estuviese 
seguro del influjo que tenia en sus soldados, o que 
su natural bravura le cegara en tan apuradas i aflic- 
tivas circunstancias, es el hecho que puesto a caba- 
llo i haciéndose seguir por algunos granaderos a quie- 
nes encontró en la calle se dirijió a la plaza, donde 
formados i listos para marchar se hallaban los amo- 
tinados. Al llegar solicitó por el jefe del raotin, í 
habiéndosele mostrado se lanzó sobre él disparando^ 
le un pistoletazo. Fuese precipitación 'de Brawn o bue- 
na suerte de aquel traidor, no fué acertado el tiro^ 
pero aprovechando el denodado guerrero el pasmo 
que produjo su atrevida acción gritó a los granade- 
ros mandándoles que le siguiesen, i aquellos soldados 
arrebatados por el^ ascendiente de una voz que 
tantas veces escucharon en el campo de batalla^ 
obedecieron sin vacilar a su antiguo i valeroso jefe. 
Reuniólos i organizólos Brawn en un lugar de las 
inmediaciones, i como entonces se pusiesen en mar- 
cha los facciosos, reforzado ya con algunos infantes 
que se habían separado de ellos, los siguió sin ata- 
carlos de cerca, hasta que llegado que hubo el je- 
neral Urdininea con el batallón 2° de Bolivia i a po- 
co un escuadrón desmontado de Húsares de Colombia, 
se emprendió a las siete de la noche una vigorosa • 
persecución. Ya a pie firme, ya en retirada se de- 
fendieron valientemente los fujitivos. Disminuidos em- 
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pero por la fatiga, abandonados por ía artillería i aco- 
sados sin descanso por Brawn i por los jefes i ofi- 
ciales que se habían agregado, intentaron refuj¡ar$e a 
las diez de la noche en la capilla de San Roque de 
Ocoraito, en cuyo acto fueron cargados, alanceados i 
rendidos. El sárjenlo José Guerra (alias Grados), cau- 
dillo principal de la insurrección se habia adelanta- 
do mucho para que pudiesen alcanzarle, i sano i sal- 
vo con parte del dinero se hallaba en Pomata terri- 
torio del Perú el dia 26. Por sus comunicaciones al 
jeneral Gamarra participándole el movimiento i pidién- 
dole auxilios de tropa, i por las de algunas autori- 
dades peruanas sobre facilitar a los insurrectos el pa- 
so del Desaguadero, se vino en conocimiento de la 
parte que tuvieron en el atentado del 25 de diciem- 
bre. El pueblo de la Paz no se injirió en ésta odiosa 
traición, por el contrario animándose sus vecinos no- 
tables luego que. se*^víeron libres de la fuerza, reco- 
jieron i custodiaron algunos dispersos i rezagados i 
contribuyeron asi grandemente a mantener el orden 
en la población. El batallón Voltíjeros fué borrado 
de la lista militar de Colombia, a la que ea justi- 
cia no debia pertenecer desde que conspiró contra el 
reposo i la libertad de los pueblos, vendiendo sus 
armas i su jefe a ingratos i pérfidos extranjeros». 

Viendo Sucre frustrado su deseo de devol- 
ver a Colombia el resto de las tropas auxiliares an- 
tes de la elección de diputados para el Congreso Cons- 
tituyente, por los inconvenientes que opuso la falta de 
dinero para el pago de sus ajustamientos i traspor- 
tes, i queriendo a toda costa reunir la Representa- 
ción nacional, en cuyas manos ansiaba resignar la au- 
toridad suprema, convocóla por decreto de 31 de di- 
ciembre para el próximo mayo i a protesto de ha- 
cer una visita por el territorio de los departamentos 
del Norte de la República, se alejó de la capital con- 
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fiando a los ministros el desempeño de la adminis- 
tración ejecutiva. Rasgo de delicadeza que prueba has- 
ta qué punto deseaba el magnánimo Sucre alejar la 
mas leve sospecha de que las elecciones se hiciesen 
bajo el influjo de la autoridad, i victoriosa respues- 
ta al Congreso constituyente del Perú, que por de- 
creto de I"* de octubre de 1827, reconociendo la so - 
berania de Solivia diferia toda relación diplomática con 
esta República hasta que * 'estuviese libre de toda in- 
tervención armada extranjera i con un gobierno na- 
cional i propio. Veráse en lo sucesivo cuál era el 
verdadero espíritu de esta simulada descontianza del 
Perú, a que prestaba tan poco fundamento la conduc- 
ta franca i leal del Gran Mariscal de Ayacucho». 

Hallábase reunido hacia algún tiempo en Pu- 
no un ejército peruano a las órdenes de Gamarra, 
con el objeto de velar los movimientos de las tropas 
auxiliares de Colombia en Bolivia i acechar los de Su- 
cre a quien se obstinaban en presentar como instru- 
mento de Bolivar i con órdenes de éste para inva- 
dir el territorio del Perú. Idea que de mala fé se 
esparcia, a que no daba lugar la conducta franca de 
Sucre, el cual en una conferencia tenida con Gamarra 
en el Desaguadero la desmintió con datos oficiales i 
renovó sus protestas de dejar el mando de Bolivia i 
regresar a su patria en el término que él mismo vo- 
luntariamente habia ofrecido. Manifestóle en aquella 
ocasión que pafte de las tropas auxiliares colombia- 
nas estaban en marcha para embarcarse de vuelta a 
sus hogares en el puerto peruano de Arica, i que el 
no haberlo hecho antes consistia, ya en la oposición 
del Perú a franquearles el paso por su territorio, ya 
en la falta de trasportes, i le recordó finalmente que 
el Congreso de Bolivia ante el cual dimitia la presi- 
dencia estaba convocado, ¡ sus elecciones se hacian a 
la sazón, legal i libremente en toda la República. 
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Kslas vistas de que Gamarra aparentó quedar muí sa- 
tisfecho dieron por resultado el recíproco comprome- 
timiento do retirar de la frontera las tropas de una i 
otra nación; promesa que cumplida fielmente por Su- 
cre, aseguró los proyectos del peruano, dirijidos solo 
a revolver i sojuzgar ésta tierra. En efecto no desa- 
lentado por el mal éxiio que tuvo a fines del año 
anterior la insurrección militar de las tropas auxilia- 
res en la Paz, creyó ser tiempo de renovar una 
tentativa igual a aquella a que tan villana i traido- 
ramente se prestaron los soldados ya corrompidos de 
Colombia en ocasión de hallarse solo un resto insigni- 
ficante de ellas en Bolivia, i cuando el primer ma- 
jistrado de la República se confiaba mas que nunca 
en la hidalguía i en la amistad de sus vecinos. Es- 
cojióse el alborear del 18 de abril (1828) para man- 
char los fastos americanos con un nuevo crimen mi- 
litar, i éste se perpetró en Chuquisaca por unos po- 
cos soldados que formaban la guarnición, los cuales 
dirijidos por dos sarjentos i algunos paisanos, depu- 
sieron a sus oficiales i se alzaron contra el gobierno. 
Sabedor del suceso el presidente, a las seis i media 
de la mañana se dirijió acompañado de solas seis per- 
sonas al sitio del motín. No poco se intimidaron i 
sobrecojieron al verle los sublevados, i como el de- 
nodado caudillo lo^ observare se abalanzó sobre ellos 
con su pequeña comitiva pugnando por restablecer el 
orden. En aquel momento perdiendo la fila i muer- 
to el centinela por Escalona, ayudante de campo, qui- 
sieron de prisa i desbaratadamente abandonar el cuar- 
tel: en esto un tal Cainzo, arjentino, mandó hacer 
fuego, i el presidente recibió a quemaropa un bala- 
zo en el brazo derecho, siendo también herido Es- 
calona». Asustado el caballo del jeneral con la des- 
carga, se dirijió al escape al palacio, sin que fuese 
posible contenerlo. Arrestado el Gran Mariscal en 
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tnia casa particular, el vecindario que no tomó parte 
tín el alentado, le prodigó todo linaje de cuidados, 
i a su esmerada solicitud debió el vencedor de Aya- 
cuchío el no ser asesinado por algunos furiosos. Reu- 
nidas las corporaciones por la tarde, para deliberar 
acerca de lo que convendria hacer en tan crítica si- 
tuación, manifestó Don Casimiro Olañeta los grandes 
bienes que el jeneral Sucre habia hecho a Bolivia; 
pero espuso también, que estando el vencedor de Aya- 
cucho ligado con estreehos vínculos al Libertador a 
quien en el Perú, lo mismo que en las demás sec- 
ciones de Sud-América, se acusaba de ambición, la 
presidencia de Sucre, mirado como ájente de Bolí- 
var, daria motivo a una invasión de parte del Perú. 
A la ardiente alocución de Olañeta, siguió la suble- 
vación de una parte del pueblo. 

El acontecimiento del 18 de abriJ provino 
fie causas que no se han apreciado debidantórUe, í: 
que es necesario esponer- En el gobierno del jene- 
ral Sucre, se veia el fundamento sobre el que debía 
descansar el trono, a que, según se docia, aspiraba 
el Libertador. Bolívar cuya gloria llenaba la Améri- 
ca, era demasiado grande para no llenarla de temor. 
La constitución que dio a Bolivia i que por fuerza 
hizo aceptar en Colombia, alarmó a todas las seccio- 
nes del Sud. .No se comprendió que el hombre que 
habia desencadenado las pasiones en servicio de la li- 
bertad, temeroso de la anarquía que su jenio le mos- 
traba en el porvenir, quería comprimirlas, sacrifican- 
do la libertad misma al orden que en su concepto^ 
era la primera necesidad de las sociedades. Acúse- 
sele de querer restablecer la monarquía, i se le atri- 
buyó una ambición tan desmedida, como liabía sido 
grande su entusiasmo por la libertad. La prensa de 
Buenos-Ayres atacó furiosamente la política del Liber- 
tador. El je:ieral Freiré, para derrocar el gobierno 



—lu- 
de Chile, alegó entre otros motives el hallarse de acuer- 
do con Bolívar el presidente O'higgins. El coronel 
Bustamente sublevó en Lima una división colombia- 
na i echó por tierra la autoridad establecida por el 
Libertador. En la misma Colombia la prensa se ma- 
nifestó opuesta a la ambición supuesta o verdadera 
del Libertador. Bolivia no podia preservarse del es- 
píritu que ajilaba a las demás Repúblicas, i temió co- 
mo ellas, el poder inmenso de Bolivar. A mas de 
estas causas otras varias produjeron el descontento. 
La constitución habia hecho vitalicio e inviolable al 
presidente, lo que con razón se miró como contrario 
a los principios democráticos. En el ministro Infan- 
te se vio al español que en las Cortes mostró deci- 
dida repugnancia a la independencia americana. Los 
prefectos, con raras excepciones, eran todos extran- 
jeros. Acusóse también a Sucre de impiedad, malig- 
na i falsa imputación en la que los abusos interesados 
del clero^ se confundían con la relijion. 

Llegado que hubo la triste nueva del 1 8 
de abril a Potosí, salió de aquella ciudad el jeneral 
López con una compañía de infantería, i llegó el 22 
a Chuquisaca. En esto se desvandaron los mas de 
los insurrectos, seducidos por algnnos vecinos; los po- 
cos que quedaron fueron vencidos después de .una 
corta resistencia. Costó esta función la vida al coro- 
nel Valaguer i al ilustre jeneral Lanza, el Don Pe- 
layo de Bolivia, que por catorce años sostuvo en las 
breñas de Ayopaya la independencia de su patria: 
ambos acreditaron con su muerte su adhesión al go- 
bierno. El jeneral López que persiguió a los prófu- 
gos, mandó lanzear en la frontera de Chuquisaca a al- 
gunos de los cabecillas: ese jénero de muerte, se con- 
sideró, no sin razón, como un acto de crueldad in- 
justificable. 

Sabido apenas por Gamarra el motín de 
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Chuquisaca depuso la máscara de modef&cion con quo 
'hasta entonces se cubriera, anunciando oficialmente 
su resolución de internarse con tropas en Bolivia pa- 
ra ponerse^ según se explicaba, entré la victima i los 
sacrificadores^ i libertar el pais de las facciones i de 
la anarquía. A poco haciendo valer ridículos pretestos, 
obró descaradamente i con violencia; pues pisando 
ya el ajeno territorio dirijió proclamas al püeb/o, a 
las tropas de Bolivia i a las colombianas que aun 
quedaban en su suelo, invitándolas a la rebelión para 
derrocar el mismo gobierno que al principio apa- 
rentó defender. El jeneral D. Agustín Gamarra, 
dice una nota oficial del ministerio de relaciones ex- 
tranjeras de Bolivia al de Colombia, a la cabeza de 
un ejército de 5,000 hombres, ha penetrado en el te- 
rritorio de la República Tal alevosía es inaudita, 

si se considera que la agresión se ha perpetrado lue- 
go que se embarcaron para su patria las tropas au- 
xiliares, cuando el vencedor de Ayacucho estaba en la 
imposibilidad de obrar por la herida que recibió en 
el brazo derecho.... No ha habido previa declaración 
de guerra, ni aun esplicaciones. 

El coronel Pedro Blanco, que estando al ser- 
vicio del Rei habia merecido por su valor en una de 
las batallas del Perú, la honrosa distinción de 'que el 
jeners^l Valdez le regalara su espada, sublevo su re- 
jimiento Cazadores a caballo en Chichas (1 7 mayo 1 828) 
de acuerdo con Gamarra, que se hallaba ya en el 
territorio de Bolivia. 

El ejército boliviano no constaba sino de 2,700 
hombres, inclusos los escuadrones í una compañia 
de infantería de Colombia: mandábalo el jeneral D. 
José Maria Pérez de Urdininea, hombre de talento, í 
soldado de esclarecido valor, que habia hecho todas 
las campañas de los ejércitos arjentinos contra los es- 
pañoles. Una junta de guerra, reunida en Oruro por 
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Urdiuineaj resolvió que una parle de las tropas se 
destacase contra el jefe disWenic, medida que al)an- 
dbnaba todo el Norte de la República al enemigo^ 
1 Concitaba la guerra civil. Gamarra se situ(3 entre 
tanto en Caracollo, que está a siete leguas fie Parii>, 
donde se hallaba Urdininea. A pesar de la supe- 
rioridad numérica de su ejército, no quiso el invasor 
activar sus operaciones, porque esperaba deber a la 
intriga^ ventajas que acaso no habiia conseguido en 
ef campo de batalla. 

Como no pudiese d ejército [boliviano, por 
su escaso número, luchar con el peruano en batalla 
campal, el jeneral Galindo, el coronel Rrawn i otro5 
jefesy propusieron a Ui^dininea que se dispusiera una 
sorpresa. Era el objeto tomar o dispersar la caba- 
llada peruana, q^ue se hallaba en Ancouyo, i presen- 
tar batalla al enemigo después de haberte quitado un 
medio de acción que le hacia superior en las llanu- 
ras de la comarca. Con el fin propuesto, se puso 
Brawn en marcha una noche con 50O caballos; pe- 
ro el enemigo oportunamente avisado, habrá levanta- 
do el campo. El diestro de la partida sorprendedo- 
ra equivocó la ruta, i Br*awn se encontró repentina- 
mente con la vanguai'dia del ejercito peruano, que mar- 
chaba sobre Paria. Brawn no vaciló en atacar con 
solas 4 mitades a ía tropa avanzada de Gamarra, que 
huyendo desalada puso en confusión todo el ejército. 
Fué tal el pavor, que algunos soldados de caballe- 
ria, juzgando estar deri^otados, no pararon hasta Ta- 
pacarí. Habría quizá terminado la campaña, si como 
Jo queria Brawn, hubiese marchado con él una eom- 
pañia de infantería. 

Vuelto del susto continuó el ejército perua- 
no su marcha a Paria, donde por orden de Urdini- 
nea se quemaron las cajas de 1,500 armas de fue- 
go, que debían ser conducidas a Cochabamba. 
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Descubrióse que algunos jefes bolivianos man- 
tenían con Gamarra traidora intelijencia, i uno de ellos, 
el teniente coionel Montenegro fué pasado por las ar- 
mas. Sin embargo, el jeneral en jefe dispersó el ejér- 
cilo, pues bajo pretexto de observar los movimientos 
del enemigo, mandó que ocupara los llanos de Oru- 
ro la cabal leria colombiana^ i destacó el resto de sus 
tropas contra Blanco; "medida sospechosa, que si por 
una parle abandonó la mayor porción del territorio, 
al enemigo» por otra consumaba la guerra civil»* 

Posesionado Gamarra de Oruro, trató de sor- 
prender en Sorasora a la caballeria; pero la vijilan- 
cia de Brawn burló ese proyecto i no cayeron en po- 
der del enemigo sino tres individuos, incluso Urdi- 
ninea, a quien al cabo de pocos dias se puso en 
libertad* 

Forzado Brawn a retirarse a la Pazcón la caballe- 
tia que no pedia causar ningún cuidado al peruano, en- 
vió Gamarra a Cochabamba una división al mando de 
Cerdeña, i dejando una guarnición en Oruro, marchó 
acia Potosí con el resto del ejército. Ocupados tres 
departamentos por las tropas invasoras, i careciendo 
el país de medios de defensa, el jeneral Sucre, que 
después de entregar provisoriamente el gobierno al 
Consejo de ministros, se hallaba medicinándose en Ñuc- 
cho, se empeñó para que se abrieran nuevas negocia- 
ciones con Gamarra, pues las proposiciones hechas 
antes por éste en Atita^ no habían sido admitidas por 
el coronel Anselmo La Riva i teniente coronel José 
Ballivian, comisionados por ürdininea. Reuniéronse en 
Piquiza los plenipotenciarios de Bolivia, jeneral Velasco 
i D. Miguel Maria de Aguirre, con los del Perü, Don 
Juan Agustin Lira i D. Juan Bautista Argucdas, i es- 
tipularon (el 6 de julio de 1828) "que en un estre- 
cho plazo evacuarían el territorio de la República los 
naturales de Colombia i jeneralmente todos los extran- 

N 
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jcros que existiesen en el ejército, exceptuando solo 
a los oficiales subalternos casados en el pais, los cua- 
les podían quedarse, si dejaban 'el servicio de las ar- 
mas; debia reunirse sin tardanza el congreso, con el 
objeto de recibir el mensaje i admitir la renuncia del 
jeneral Sucre, de nombrar un gobierno provisional, 
de convocar una Asamblea que revisase i modificase 
la constitución del estado, i antes que todo, de ele- 
jir el nuevo presidente de la República, i de fijar el 
dia en que el ejército peruano debia evacuar el te- 
rritorio de Bolivia». Este Congreso debia componer- 
se, no de los diputados recientemente^elejidos por el 
pueblo, sino de los que formaron el Congreso Cons- 
tituyente, cuyos poderes habían ya caducado. Entre 
tanto el producto de las rentas de los departamentos 
de Oruro i la Paz quedaba en beneficio de las tro- 
pas peruanas, comprometiéndose la República a no en- 
trar en relaciones diplomáticas con el Brasil, mientras 
aquel imperio se hallase en guerra con las provincias 
del Rio de la Plata. Tales fueron las principales es- 
tipulaciones de aquel ajuste vergonzoso, en que los 
unos abusaron inicuamente de la fuerza, í en que los 
otros, rindiéndose sin combatir, concedieron aun mas 
de aquello a que hubiera podido forzárseles, después 
de una derrota completa e irreparable. Urdininea, 
que en calidad de presidente del Consejo de minis- 
tros, ratificó éste ignominioso tratado, efecto ^'de una 
campaña envuelta entre la cobardía, la traición i la 
perfidia, i en la que a pesar de las desgracias, los 
restos del ejército se conservaron sin mancha, i los 
pueblos pronunciados constantemente por la indepen- 
cia. Ese tratado ahorró sangre, pero también humi- 
lló a Bolivia, i cubrió de oprobio a los que la redu- 
jeron a aceptarlo». El jeneral Urdininea, a quien se- 
gún un documento que el jeneral Sucre decía exis- 
tir en su poder, había invitado el gobierno del Perú 



—no- 
para qnc se insurreccionara contra el de Bolivia, dio 
por motivos de su conducta la o[)¡n¡on del pais, pro- 
nunciada a favor de los peruanos, el odio a la do- 
minación colombiana, i el deseo de poner obstáculos 
a la ambición del Libertador». 

Estaban así las cosas cuando Blanco se 
aproximó a Ghuquisaca, hizo prender al Gran Maris- 
cal en Ñuccho, i se sometió a las órdenes de Gama- 
rra. Puesto Sucre en libertad, i viendo que el Con- 
á?re«o convocado con arreglo a las estipulaciones de 
Piquiza no podia instalarse en tiempo oportuno, puso 
en manos de algunos do sus miembros ya presentes 
en Ghuquisaca, tres pliegos, que conlenian su renuncia 
de la suprema majistratura, la organización del go- 
bierno i las propuestas que le tocaba hacer para lá 
vice-presidencia de la República: inmediatamente des- 
pués se encaminó a su patria. 

Gon arreglo a lo estipulado, en vez del Gon- 
greso constitucional, se reunió el Gonstituyentc en Ghu- 
quisaca, a donde marchó Gamarra con parte de sus 
tropas. Los mas de los diputados se mostraron dig- 
nos de su elevado puesto, i a presencia de los in- 
vasores i de la numerosa oficialidad que ocupaba la 
barra, levantaron la voz en defensa de los fueros 
de la nación, villanamente vendida por algunos de los 
que habia armado para su defensa. El diputado que 
mas se distinguió por su enerjia i por su elocuente 
disciírso en aquel acto patriótico, fue Don Miguel 
María Aguírre. 

El jeneral Velasco que talvez a pesar suyo 
habia suscrito el tratado de Piquiza, fué el que mas 
enardeció el patriotismo de los bolivianos. El ejecu- 
tivo recibió orden del Gongreso, para exijir el pron- 
to retiro de los invasores o empezar la guerra. Es- 
la resolución que en aquellas circunstancias parecia 
mas bien la explocion del palriotismo que una me- 
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(lida realizable; no fué con todo quimérica. A pe- 
sar de la escacez del erario ¡ de que vaiics hombres 
notables mantenían elimínales tratos con Gamarra, 
empezó la nación a tomar una actitud amenazante, i 
los invasores apresuraron su salida. 

Ordenada la convocatoria de la Asamblea Con- 
vencional, i nombrado vice-presidente de la Repúbli- 
ca el jeneral Velasco que se encargó del mando mien- 
tras viniera de Chile el jeneral Santa-Cruz, nombra- 
do presidente provisorio, se disolvió el Congreso 
Constituyente. 

A tiempo que las tropas peruanas dejaban 
el territorio de Solivia, depuso el coronel D. Ramón 
Loaiza al prefecto de la Paz, dio al departamento la 
denominación de Alto-Perú, i creando un gobierno 
particular en que revivia el sistema colonial, puso en 
peligro la unidad de la nación. Créese que por su- 
jestiones de Gamarra, se proponia agregar la Paz al 
Perú. El vice-presidente se dirijió a aquella ciudad, 
i para evitar los males que amenazaban a la Repú- 
blica, se vio en la necesidad de lisonjear a Loaiza, 
ascendiéndolo a jeneral de brigada. Tal era en aquel 
tiempo la debilidad del gobierno. 

A poco se reunió la Asamblea Convencional: 
componiase en parte de hombres que calificando de 
dominación extranjera el gobierno del jeneral Sucre, 
habian favorecido la invasión peruana. En el seno 
de la Asamblea habia también ambiciosos que |)en- 
sando medrar al favor de un nuevo orden de cosas, 
se empeñaron en crear otro gobierno provisional. Ba- 
jo la influencia de tales hombres nombró la Asamblea 
presidente al jeneral D. Pedro Blanco i vice-presi- 
dente a Loaiza. Los partidarios del nuevo gobierno 
llevaron la audacia i la impudencia hasta proponer un 
premio para los que habian tomado parte en el su- 
ceso del 18 de abril. Ura autoridad erijida con el 
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bpoyo de los que habian llamado contra la patriíi la 
invasión extranjera, no podía merecer la iipix)1)a€Íon 
nacional; asi es que no tardó en manifestarse el des- 
contento público. Los coroneles Armaza, . Ballivian, 
Vera i algunos otros militafes, exitados por un sen- 
timiento de patriotismo i queriendo redimir a Bolivia 
del baldón de ser mandada por el mismo quer habia 
permitido que la humillara Gamarra, resolvieron des- 
tituir al nuevo presidente, i a este fin asaltaron una 
mañana la casa de gobierno, se apoderaron de Blan- 
co i lo condujeron preso al convento de la Recoleta. 
A consecuencia de éste suceso adquirió gran prepon- 
derancia on la Asamblea el partido opujesto a Blanco, 
i nombró vice-presidente a Velasco que debia gober- 
nar la República hasta que llegara Santa-Cruz. El 
jeneral Velasco, siempre patriota i deseoso de evitar 
la anarquía, volvió a aceptar el mando, sin que lo 
intimidaran las difíciles circunstancias en que se ha- 
llaba el pais. La facción traidora, fuerte todavía por 
la uniformidad de miras i la unidad de acción, quiso 
restablecer a Blanco en la autoridad, i sus represen- 
tantes en la Asamblea obraron en éste sentido, diri- 
jidos por D. Anisete Padilla. Armaza i los suyos, que 
empezaban a tenier la reacción, resolvieron sacrificar 
a Blanco: para ello disfrazaron de paisanos a algu- 
nos soldados que hicieron fuego a la Recoleta. Et 
objeto de ésta grosera trama era hacer creer que el 
pueblo quería libertar a Blanco, a quien so le hizo 
dar dos tiros con los centinelas: luchaba el desven- 
turado con Ja muerte, cuando el coronel Veía lo acri- 
billó a estocadas i puso fin a sus dias. En alta no- 
che fué arrojado el cadáver a un barranco^ fuera de 
la Recoleta. A los diez i sois días de haberse encar- 
dado de la autoridad, expió el infortunado Blanco (31 
de diciembre de 1828) el delito de haber servido a 
Jos enemigos de su patria. Una expiación no menos 



—122— 

íerriblc esperaba al coronel Armaza, que si bien qui- 
so al principio libertar de la infamia a Bolivia, oyó 
después los consejos del temor, i acabo por un cobar- 
de asesinato. Como era^iatural, trató Armaza de dis- 
culparse, i en un manifiesto dijo, *'una desgracia úni- 
ca ha sucedido de resultas del cambiamiento, la muer- 
te del jeneral Blanco; desgracia que estaba mui fue- 
ra de mis ideas, i cuyo recuerdo dilacera mi cora- 
zón. Sabia yo la ninguna opinión de que gozaba el 
jeneral Blanco en los pueblos i las tropas, para que 
pudiese querer su muerte. Asi fue que el dia mis- 
mo de su "deposición, espedí las órdenes para condu- 
cirlo fuera del pais: impidiólo un empeño fuerte que 
se interpuso de parte suya. Esto dio maijen a que 
tres o cuatro insensatos, tan insensibles como impru- 
dentes, ocasionasen su trájico fin, acometiendo una em- 
presa descabellada, por medio de unos cuantos infe- 
lices a quienes al efecto embriagar'on. El jeneral Blan- 
co descendió de la presidencia, por^que había sido ele- 
vado a ella contra las leyes i contra la opinión je- 
neral, i también porque los proyectos formados por 
los directores de su política, ofrecían a la nación ma- 
les infinitos; per'o a pesar de su caída, yo no dejé 
de respetarlo como a un jefe, i de estimarlo como a 
un compañero de armas. Puedo asegurar, que su des- 
venturada muerte ha sido puramente casual i ocasio- 
nada por las locuras de los mismos que se decian sus 
anrigos». 

La muerte de Blanco no arTodr^ó a sus par- 
tidarios. Cuando Armaza se presentó a la Asamblea 
a dar cuenta de su conducta, algunos miembros de 
esa corporación, llenos de terror, le ofrecieron asien- 
to entre los diputados; pero Padilla le negó ese ho- 
nor, intimándole ''que el soldado hablara de la ba- 
rra». 

Las sesiones de la Asamblea eran cada dia 
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IMS tempestuosas, i amenazaban hundir el pais en la 
anarquía. A pesar de que el departamento de Poto^ 
sí protestó contra la elección de sus diputados, cali- 
ficándola de ¡legal, los partidarios de Blanco se mos- 
traban cada dia mas audaces i mas decididos a lle- 
var adelante su mira de dominar la Asamblea. El 
bando opuesto los acusaba de haber establecido un go - 
bienio para cuya creación no estaban autorizados, i 
pedia la disolución de la Asamblea, cosa que sus con- 
trarios no querían consentir, prestándose a lo mas, al 
receso del cuerpo lejíslativo, que debía reunirse nue- 
vamente. En un manifiesto firmado por los conven- 
cionales Fermín i José María Eízaguírre, Rafael Gar- 
cía, José Villegas, Baltazar Alquíza, Martín Cardón, 
Francisco María Pinedo, Francisco Ruiz Sorzano, Ma- 
riano Pradel, Justo Ibañez, Pablo Hevia i Vaca, Lo- 
renzo Julián Ortíz, Indalecio Calderón i José Antonio 
Aguilera, se decía de los partidarios de Blanco, ''hom- 
bre desprovistos de talento i mérito, hormigas en su 
patria, se lanzaban en las plazas a declamar contra 
majístrados, militares i ciudadanos, que ofrecen sus 
fatigas i su sangre a la República. De éste modo 
los que debían ser acusados se habían convertido en 
acusadores; comenzaban a ser formidables; tenían ín- 
telijencías secretas con los que colocaron en los pri- 
meros destinos; i a no ser por el 31 de diciembre^ 
todos, unos en pos de otros, habríamos sido víctimas 
del despotismo que se habría entronizado, i de la feroz 
anarquía, su consiguiente necesario». 

''Por evitar tan grandiosos males, por que los 
campos i plazas de Bolívia no sean teñidos en san- 
gre, por conservar esa independencia que tanto nos 
cuesta, por disfrutar de una justa libertad, i, para de- 
cirlo de una vez, por que no perezca la patria que- 
rida de nuestro corazón, es que hemos protestado de 
la lejítímidad de la denominada Asamblea i su aulori- 
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(íaJ para conlinuar sus sesiones. La nulidaíl de Ííí 
crleccion de muchos de sus diputados; o su reclama 
por los pueWos; la del gobierno provisoiio que los 
mismos dieron; los atentados, los escándalos que pa- 
ra ello cometieron; la violación de las leyes por el pri- 
mer cuerpa que debe dar ejemplo; la faccian de- 
mostrada hasta la evidencia con las reuniones clandes- 
tinas, con los hechos públicos i con los documentos 
que prueban las intrigas í trabajos que de acuerdo 
se hicieron para nombrar diputados i elejir el últi- 
mo provisorio; la injusticia i descaro de las resolu- 
ciones de la sala; la indecencia con que se han com- 
portado muchos de sus individuos, el íntimo conven- 
cimiento de que, sin potencia para el bien, no pue- 
de causar sino males a la República i de que en su 
obsequio no es posible se reuna la virtud con el vi- 
cio, son en resumen las justas causales i poderosos 
motivos, que nos han obligado a clamar por su diso- 
lución, por el restablecimiento de las cosas al esta- 
do en que las dejó el Constituyente, en su reunión 
extraordinafria^ i a separarnos finalmente de una sala 
donde no se oyen razones i solo reina el espiritu de 
partido». 

*'No sin amargo dolor hemos entrado en es- 
te detal, penetrando los misterios del complot i des- 
cendiendo siempre de abismo en abismo, para pre- 
áTontar a los verdaderos malvados como son, dentro 
de sus hediondos antros En tan penosa carrera, no 
hemos sido conducidos por encono, por venganza ni 
por desearles mal; solo sí por el amor del bien pú- 
Í3IÍC0 i porque, en nuestro concepto, todo paliativo en 
las circunstancias es demasiado perjudicial. Tan le- 
jos de apetecer su proscripción o ruina, desearíamos 
que tuviesen las virtudes i talentos necesarios; que 
mnasen menos su propio ínteres, para confiarles la 
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salvación de esa misma patria que con todos sus es- 
fuerzos han querido destruir». 

' 'Bajo la influencia poderosa i tiránica de es- 
tos .perversos, ha sesionado la Asamblea, en que jus- 
tamente deben distinguirse tres clases; la suya, la que 
se les oponia, i el resto compuesto de hombres débi- 
les o poco previsores. Del patriotismo i honradez de 
los últimos, no debemos quejarnos, solo sí de su im- 
becilidad o ningún cálculo. Muchos departamentos no 
nan sido alucinados por los facciosos; pero otros pue- 
den estarlo, i es preciso desengañarlos. Que sepan 
todos, qué especie de hombres son aquellos; que co- 
nozcan sus planes sanguinarios, sus miras destructo- 
ras; que ningún boliviano, de hoi en adelante, igno- 
re que esos hombres, mitad tigres i mitad leopardos, 
no respiran mas que sangre, carniceria i muerte. Sa- 
benaos bien, que algunos por disminuir la vergüen- 
í^ri A ^" P^síJ^ní^«¡dad, se harán ilusión sobre el es- 
•o- lá '^ Asamblea, i disputarán nuestros asertos. 
¡Ujalá fuésemos tan felices que estuviésemos engaña- 
dos. Pero despreciamos a los que se pagan de pa- 
labras, no de obras, i buscan siempre su provecho. 
1^1 republicano es el hombre justo, i la República, el 
reinado de la justicia. Si cambiamos ésta definición, 
seremos menos sabios que el asno de la fábula. ¿Pen- 
saran acaso, que mudar de señor sea libertad? Si 
el remado de las leyes, la felicidad de la mayoría del 
pueblo boliviano no es el fin único de los esfuerzos 
políticos; si a todo esto se sustituye el deseo de do- 
íninar, nada hemos ganado, ni con el triunfo de Aya- 
cucho ni con el ponderado 18. En lugar del Rei de 
España o del presidente vitalicio, tendríamos por je- 
fes a los desorganizadores de la República, sin otra 
diterencia que el despotismo de los últimos seria mas 
espantoso. Aun un poco de tiempo, i la nación vol- 
^'erá de su sorpresa, si alguna pequeñísima parte ha 



estado engañada. El mérito será honrado, i vuestrais 
esperanzas, enemigos del orden, desaparecerán para 
siempre». 

La Asamblea, que por sus turbulencias, me- 
reció el nombre de Convulsiónala se disolvió de hecho; 
sus actos fueron declarados nulos por el jeneral Ve- 
lasco, que reponiendo las cosas al estado en que las 
dejó el Congreso Constituyente, llamó al jeneral San- 
ta-Cruz. 

El comandante de Cazadores, Luís Castro, 
que se habia puesto a las órdenes de Blanco, no 
quiso someterse al nuevo réjimen ni entregar su ba- 
tallón al coronel Anglada, i salió de la Paz con 700 
hombres, en dirección a Chuquisaca; pero como en 
la Ventilla hubiese recibido noticias de lo que pasa- 
ba en la capital, varió de dirección con ánimo de ir 
al Perú. El jeneral D. Francisco López, acompaña- 
do de Anglada, un oficial Aparicio i once hombres de 
tropa, se puso en seguimiento de Castro: las conti- 
nuas apariciones del jeneral hicieran lenta la marcha 
del batallón, i dieron por resultado la defección de 
los soldados, que volvieron al orden. El mismo jene- 
ral López creyó descubrir en la Paz una conspiración 
tramada, en su concepto, por los ajentes de Gama- 
rra, i sin datos suficientes, mandó pasar por las ar- 
mas a un peruano i al doctor Villegas, vocal de la 
corte de la Paz» 

Queriendo aprovechar el estado de desorden 
en que se hallaba la República i engañado por el fal- 
so rumor de que debían desembarcar en la costa del 
Perú tropas procedentes de la Península, apellidó 
Aguilera en el Vallegrande, la causa de Fernando 7\ 
Luego que la noticia llegó a Santa-Cruz, salió de aque- 
lla ciudad el coronel ü. Anselmo Rivas, i venció a 
Aguilera que no habia podido reunir sino mui pocos 
hombres: vendido Aguilera por su criado, fué sorpren- 
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«litio i pasado inmedialaniente por las armas. Tal fué 
la Irüjica muerto del vencedor de Padilla i Warnes. 
Temió Rivas' que Vetasco perdonara la vida a Agui- 
lera i apresuró la ejecución: quiso asi vengar la muer- 
te de un hermano suyo que entregado años antes por 
Aguilera al jcneral Olafieta, había sido fusilado eu 
Yotala. 
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» CAPÍTULO 4**. 

GOBIERNO DE SANTA-CRÜZ. CONFEDERACIÓN. RESTAURACIÓN. 

Llegó Santa-Cruz a Bolivia, i en vez de pres- 
tar el juramento de lei ante el vice-presidente Velas- 
co que se hallaba en Chuquisaca, lo prestó ante la 
autoridad departamental de la Paz, resultando de aqui 
que hasta que Veiasco entregó el mando, tuvo la na- 
ción dos gobiernos. 

Dio Santa -Cruz un decreto de amnistía, pro- 
hibiendo toda delación respecto de los pasados extra- 
víos. A ésta disposición que ponia freno a las ven- 
ganzas, siguió otro decreto, por el que la sedición, 
aun de conato^ merecia la pena de muerte. El des- 
cubrimiento de una conspiración se consideraba como 
una acción digna de premio. 

Al paso que Santa-Cruz se proponia ahogar 
la anarquia que hubo despedazado la República, que- 
ria también robustecer la autoridad, apartando todas 
las trabas legales; asi que abrogó la constitución, i 
dio una especie de lei fundamental, en que declara- 
ba que conservarla la relijion católica i defenderia la 
independencia nacional, observando en la administra- 
ción del estado los principios .del sistema popular re- 
presentativo. Atribuyóse al mismo tiempo Ig facul- 
tad .de modificar las leyes. Los empleos dados por 
el gobierno se reputaban por conferidos en propiedad. 
Asi, no solo se invistió Santa-Cruz de un poder om- 
nímodo, sino se creó adeptos, halagados con la es- 
peranza de conservar sus destinos. Sin embargo, la 
opinión no reclamó contra éstas usurpaciones. La 
nación habia sido tan trabajada por los disturbios, que 
en cambio de la paz se resignó a aceptar el des- 
potismo. Ademas, tuvo Santa-Cruz la habilidad de 
dejar entender que se restablecería el imperio de las 
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leyes luego que se hubiese afianzado la quietud pública. 

Uno de los primeros cuidados del mandata- 
rio de Bolivia, fué el aumento i organización del ejér- 
cito, que se puso bajo el mando de jefes extranje- 
ros, cuya conveniencia consiste por lo común en ser- 
vir ciegamente, cuidando mas del interés de una per- 
sona que del de un pais que les es estraño. El man- 
do de Bolivia no satisfacía la ambición de Santa-Cruz 
que se proponia dominar el Perú. 

Aunque se habia conseguido restablecer el 
orden, i reparar, por medio de un gobierno vigoroso, 
los males que ocasionó la anarquía , no era bastante sólida 
la paz con el Perú. El jeneral Gamarra, que habia usur- 
pado la autoridad del Perú, situó sus tropas en el 
departamento de Puno, con el doble fin de sustraer- 
las a la seducción de sus enemigos i de oponerse a 
las miras de Santa-Cruz, que en consonancia con lo» 
miembros de la lojia de Titicaca, trataba de formar 
de Bolivia i el Perú una sola nación que él debia 
mandar. Este proyecto venia de mui atrás, pues sien- 
do Santa-Cruz presidente del consejo de gobierno del 
Perú, envió a Bolivia un ministro que negociase la 
unión de ambas Repúblicas. Consultado por el jene- 
ral Sucre el Congreso Constituyente, célebre por su 
patriotismo, aprobó la confederación, con la calidad 
de que Colombia formara parte de la asociación. Im- 
portando esa condición una negativa, quedaron por 
entonces sin efecto los planes de Santa-Cruz. 

Después que éste jeneral se encargó del man- 
do de Bolivia, inició Gamarra un tratado que no fué 
admitido, porque con él no se proponia el gobierno 
peruano otra cosa que la ruina del comercio de Bo- 
livia. Gamarra propuso después, que se celebrara una 
alianza ofensiva; que un arbitro determinara la suma 
que Bolivia habia de pagar a Colombia (a quien na- 
da debia) por los gastos de la guerra de la indepen- 
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dencia; i que Boliyia diese al Perú el distrito de Co- 
pácabana, én cambio de los áridos desiertos de Ta- 
rapacá. Santa-Cruz que necesitaba tiempo para desen- 
volver sus planes de intervención en el iPerú^ i te- 
mía que el jeneral arjentino Quiroga invadiese la Re- 
pública bajo pretexto de recobrar el departamento de 
Tarija a que la Confederación Arjentina decia tener 
derecho, consintió en que se entablaran nuevas nego- 
ciaciones. Reuniéronse en Arequipa D. Casimiro Ola- 
ñeta por Bolivia i D. Manuel Ferreiros por el Perú. 
Negándose abiertamente el ministro boliviano a acep- 
tar la alianza entre las dos Repúblicas, propuso otra 
entre Colombia, el Perú, Bolivia, Chile i la Confede- 
ración Arjentina, como medio de afianzar la indepen- 
dencia de los estados sud-americanos. Desechó Fe- 
rreiros ésta propuesta, porque desbarataba los proyec- 
tos de Gamarra que por medio de la alianza Perú- 
Bóliviana, queria intimidar a Colombia, con quien es- 
taba desavenido el Perú. Fundábase la repulsa del 
ministro peruano en que estando Colombia i la Re- 
pública Arjentina despedazadas por la anarquia, i no 
pudiendo por eso hacer cosa alguna por la indepen- 
dencia americana, solo Bolivia, el Perú i Chile harían 
sacrificios para llenar aquel fin. El ministro bolivia- 
no que insistió en su propuesta, fué despedido áspe- 
ramente, i Santá-Cruz se preparó a la guerra. Es- 
taban a punto de romperse las hostilidades, cuando 
Chile interpuso sü mediación i los gobiernos bolivia- 
no i peruano, por medio de sus ministros D. Miguel 
Maria de Aguirre i D. Pedro Antonio de La Torre, 
celebraron en Tiquina (25 de agosto de 1831) un con- 
venio preliminar en que se acordó la diminución del 
ejéroito de ambos oslados i la celebración de un tra- 
tado definitivo de paz i comercio, que después se ajus- 
tó en Chuquisaca. 

Anudadas las relaciones de ambos países, se 
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ocupó Sanla-Cruz, con laudable celo, en el arreglo 
de los negocios interiores. Señalando las atribuciones 
de los prefectos i gobernadores i cuidando de que 
no saliesen de la esfera de su acción, evitó graves 
abusos: declaró franco el puerto de Cobija, hasta en- 
tonces muí poco frecuentado, e hizo en la hacienda ati- 
nados arreglos que produjeron ahorros considerables. 
Una comisión nombrada por el gobierno tradujo pé- 
simamente i alteró absurdamente el código civil Na- 
poleón: en lo criminal, adoptóla comisión el proyec- 
to de Calatraba, dipuiado a las Cortes Españolas. Otra 
comisión formó el código de procedimientos^ que mas 
tarde se puso en vijencia. El enjuiciamiento no se 
reglaba antes sino por el Cuadernillo^ compilación en 
que el doctor Gutiérrez, relator de la antigua Audien- 
cia, habia resumido las disposiciones que se hallaban 
esparcidas en leyes inconexas. Por defectuosos que 
sean los trabajos lejislativos de aquella época, Santa 
Cruz hizo un gran servicio a su patria, estableciendo 
uniformidad en la lejislacion i facilitando su conoci- 
miento. Entre todas las Repúblicas Hispano-Ameri- 
canas, Bolivia fué la primera qne se dio leyes propias. 

El Congreso de 1 831 , reunido a solo el efec- 
io de examinar los actos del gobierno, se declaró 
constituyente, porque queria poner término a la dic- 
tadura, i dio la constitución de aquel año, nombran- 
do sin embargo presidente propietario a Santa-Cruz 
í vice-presidente al jeneral Velasco. 

A pesar de que por la constitución de 1831 
tenia el gobierno el deber de conservar la indepen- 
dencia nacional, el Congreso de 1832 dio a Santa- 
Cruz una nueva autorización que alarmó al gabínele 
de Lima, cuyos temores no duraron mucho tiem- 
po, porque el jefe de Bolivia supo persuadir que a 
pesar de las facultades que se le daban, no emplea- 
ría la fueiza sino en caso de necesidad. Se mostra- 
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ha modelado, para inspirar confianza a Bolivia i at 
Perú. 

El mismo Congreso de 1832 aprobó el tra- 
tado de Cluiriuisaca, sumamente desventajoso para Bo- 
livia, a pesar de su aparente reciprocidad. Según uno 
de sus artículos, ''los efectos extranjeros que se im- 
portasen al Perú por los puertos de Bolivia, o por los 
del Perú a Bolivia, debían pagar, en las fronteras de 
la nación en que se consumiesen, a lo mas el trein- 
ta por ciento». Siendo absolutamente imposible hacer 
internaciones al Perú por Cobija, mientras que eran 
considerables las que se hacian en Bolivia por Arica, 
es evidente que la igualdad de derechos, no era mas 
que nominal. Santa-Cruz, que ejerció su ascendien- 
te en el Congreso, se proponia halagar al Perú, pa- 
ra llenar sus ulteriores miras. 

El mismo Congreso inició las reformas de 
la constitución, que debian hacerse en la próxima 
lejislatura, i autorizó al gobierno para trasladar de 
un punto a otro a los empleados del poder judicial, 
lo que haciendo insegura su posición, destruia la in- 
dependencia de los poderes públicos. En la misma 
lejislatura se discutió un proyecto de lei, que deter- 
minaba la responsabilidad de los majistrados de la 
Corte Suprema: aprobado en las cámaras, se le opu- 
so el A^eto, por influencia del ministro D. Mariano En- 
rique Calvo, que en la discusión había sido vencido 
por D. Andrés María Torrico i algunos otros diputa- 
dos: asi quedaron irresponsables los majistrados de 
la mas elevada categoría judicial. 

La noche antes de que el congreso cerrara 
sus sesiones, dirijió el gobierno a las cámaras una 
comunicación reservada, haciendo presente que colo- 
cada Bohvia entre el Perú í las provincias arjentinas, 
''se hallaba en medio de la anarquía, i que en tal 
estado, tenia que considerar tres casos muí naturales 

P 
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i de mucha importancia. El 1** era aquel en que un 
jenio feliz i emprendedor, apoderándose del mando en 
cualquiera de los estados vecinos, intentase conquis- 
tar i subyugar a Bolivia: el S'* era el contajio revo- 
lucionario que debia temerse^ estando Bolivia unida 
tan inmediatamente a paises anarquizados; i el 3° el 
caso en que alguna de las naciones vecinas, cansa- 
da de los horrores de la anarquia, implorase la pro- 
tección de Bolivia». Aparentando temer Santa-Cruz la 
pérdida de la nacionalidad, i conociendo que el sen- 
timiento de independencia era en Bolivia el mas de- 
clarado, exitó con la astucia i habilidad que le 
eran propias, el patriotismo de la nación, i el con- 
greso dictó (6 de noviembre 1833) la siguiente lei; 
*'se autoriza al poder ejecutivo para tomar todas cuan- 
tas medidas crea convenientes a fin de precaver los 
contajios del desorden i defender la República de to- 
da clase de agresiones, manteniendo siempre en la po- 
lítica internacional la superioridad que nos dá el es- 
tado de orden i paz que felizmente disfruta la Repú- 
blica». Esta disposición no facultaba al gobierno pa- 
ra establecer la Confederación Perú-Boliviana: no obs- 
tante, cuando convino a sus miras, se sirvió Santa-Cruz 
de la vaguedad de esa lei. . 

Los acontecimientos del Perú, preparados en 
gran parte por el jeneral Sanla-Crnz, parecian venir 
a realizar los proyectos ambiciosos del jefe de Boli- 
via. Sublevado Gamarra, aunque con mal éxito, con- 
tra el presidente Orbegoso, la Conve«cion peruana do 
1834, solicitó la intervención armada de Bolivia para 
poner término a la guerra civil que aflijia a aquella 
nación. Santa-Cruz, que se creía autorizado por el 
Congreso de 1833 para seguir la política que mejor 
le conviniera, puso en moviente su ejército; pero un 
suceso raro vino a impedir la realización de sus pro- 
yectos. Prontos a llegar a las manos los partidos en 
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que esta])a dividido el Peni, so abrazaron en Maquin- 
huayo, i Santa- Cruz vio desvanecerse por entonces su 
esperanza de intervención efi los negocios de aquel 
pais, i reunió el Congreso de 1834. 

La reforma mas notable que ese Congreso hi- 
zo en la conslitucion, fué la reunión bienal del cuer- 
po lejislativo, en vez de anual: debia no obstante, 
reunirse el Congreso de 1835, para hacer el escru- 
tinio de la elección de presidente i vice-presidente do 
la República. La misma lejislatura dictó la lei de res- 
ponsabilidad de los majistrados de la Corte Suprema, 
aprolK) el código penal reformado por una comisión, i 
dio los códigos mercantil i de minería. Dispuso por 
una lei, que al votar los electores para presidente 
i vice-presidente de la República, diesen en público 
su sufrajio, firmando la veleta en que lo hubiesen 
expresado. Coartada asi la libertad del voto secreto, 
era de esperar que la elección de presidente recaye- 
se, como recayó, en Santa-Cjuz, siendo nombrado vi- 
ce-presidente el D. D. Mariano Enrique Calvo. 

No lisonjeó poco al mandatario de Bolivia, 
que Luis Felipe, rei de los franceses, le enviase un 
encargado de negocios, con quien se ajustó un tra- 
tado de amistad i comercio, por no haber sido apro- 
bado el que antes negoció en Paris el ministro de Bo- 
livia D. Casimiro Olañeta. En el de ISS^- se estipu- 
ló la mas perfecta reciprocidad; pero no podia ella 
ser mas que nominal, puesto que no la hai verdadera 
sino entre naciones iguales en industria i poder. 

Turbado nuevamente el reposo del Perú, por 
haberse snBlevado en el Callao el activo i audaz je- 
neral Salaverri, creyó Santa-Cruz llegado el' caso de 
poner en planta su proyecto favorito de confederación, 
i al efecto ajustó con Gamarra, asilado en Bolivia, 
un convenio secreto, según el cual debian confede- 
rarse Bolivia i el Perú, debiendo ante todo oponer- 
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se Gamaria a los provéelos de Salaveni. Desde Lam- 
pa escribia Gamarra |)idiendo auxilios que no le otor- 
gó Santa-Cruz, porque tenia probabilidad de entender- 
se con la autoridad lejítiraa del Perii. Puesto Gama- 
rra a la cabeza de sus partidarios del Cuzco, manifes- 
tó que no pensaba cumplir sus compromisos. Santa 
Cruz que tampoco tenia ánimo de llenar los suyos, 
accedió a las demandas de Orbegoso, presidente del 
Perú, i se celebró en la Paz el tratado de 15 de 
junio de 1835. Por ese tratado el gobierno de Boli- 
via debia enviar inmediatamente al Perú un ejército 
capaz de restablecer el orden alterado en aquella Re- 
pública. El ejército debia llevar una caja militar que 
pudiese cubrir sus gastos, a lo menos por tres meses. 
En caso de ponerse el jeneral Santa-Cruz a la cabe- 
za del ejército boliviano, le correspondia también el 
mando de las tropas del Perú. Se comprometia el 
Perú a pagar todos los gastos del ejército boliviano 
desde que se moviese de sus cantones. Siendo la 
organización política del Perú uno de los objetos esen- 
ciales de la intervención, el presidente provisorio de 
aquella República inmediatamente que se le diese avi - 
so de haber pisado las tropas bolivianas el territorio 
peruano, debia convocar una asamblea de los depar- 
tamentos del Sud, con el fin de fijar las bases de 
su suerte figura. El gobierno de Bolivia garantizaba 
el cumplimiento del decreto de convocatoria i délas re- 
soluciones de la asamblea. Conseguida la pacifica- 
ción del Norte, debia el presidente provisorio del Pe- 
rú convocar otra asamblea que fijase los destinos de 
aquellos departamentos. 

Antes de dar el primer paso, i sin embargo 
de no tener ánimo de desistir de su proyecto de in- 
tervención, consultó Santa-Cruz al Consejo de Estado i 
a la Corte Suprema que na^a tenia que ver en el 
negocio: como era de esperar, esas dos corporacio- 
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nes dieron su asenlimionto. Preparóse Santa Cruz a 
la campaña, «ponqué roía en el Perú la cadena do 
Ja subordinación, desquiciados los cimientos del orden, 
inciertos los hombres sobre la suerte que les aguar- 
daba, i abierta una carrera sin límites a la ambición 
i a los partidos, no solo peligraba la sociedad que 
servia de escena a tamaños infortunios, sino que en- 
sanchándose de dia en dia la esfera del mal, amena- 
zaba inminentemente la seguridad, el reposo i el ré- 
jimen legal de los pueblos vecinos.» No olvidó Santa- 
Cruz invocar en favor de su proyecto los nombres 
de Navarino i Amberes i la declaración de White 
Hall, i pasó el Desaguad4Bro a la cabeza de 5,000 
hombres, que guiados por el májico poder de la gloria, 
iban a prodigar su valor i su sangre en servicio de 
la ambición de su jefe. 

En Puno recibió Santa-Cruz la carta autógra- 
fa, en que Orbegoso le transmitia las facultades ex- 
traordinarias de que se hallaba inveslido: allí mismo 
declaró Santa-Cruz (10 de julio) «que la potencia 
mediadora se comprometia a procurar la reunión 
de las asambleas convocadas por el presidente del 
Perú, a sostener sus deliberaciones i a entrar en la 
confederación, si las asambleas se declaraban por la 
composición de dos estados independientes confedera- 
dos entre sí i con Bolivia». Asi, la suerte de Bo- 
livia dependía de las deliberaciones de las asambleas 
peruanas, i Santa-Cruz entraba en convenios para los 
cuales no lo había facultado su patria. 

Reunido extraordinariamente en la Paz^, por or- 
den de Santa-Cruz, el congreso de 1833 (16 de julio) 
le diríjió desde Puno el jeneral en jefe del ejército 
un mensaje en que le decía» que la discordia, no 
satisfecha con ajitar el territorio peruano, habia lan- 
zado fuera de el sus horribles miradas, i que la in- 
dependencia de Bolivia se hallaba amenazada». Insi- 
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nuaba Sanla-Ciuz la idea de que la confederación era 
de urjente necesidad, i expresaba, «que si ésta im- 
portante organización llegaba a realizarse, sa comple- 
taria una de las combinaciones mas felizes en prove- 
cho i seguridad de las dos repúblicas i en honor del 
continente americano.» Aparentando el congreso ate- 
rrorizarse con las horribles miradas de la discordia^ 
i dando a la autorización de i 833 una extensión 
que no tenia, colmó los votos de Santa-Cruz, apro- 
bando el tratado celebrado con Orbegoso i la decla- 
ración de 10 de julio. ¿Pudo ese congreso constitu- 
cional, asumiendo las facultades de constituyente, al- 
terar la forma de gobiérnele Bolivia, i aprobar el es- 
tablecimiento de la confederación? Ese mismo con- 
greso mandó el escrutinio de los sufrajios, de que re- 
sultó electo Santa-Cruz para otro cuatrienio, i dispu- 
so que el presidente prestara juramento ante el ejér- 
cito, debiendo ratificarlo ante la representación na- 
cional, lo que nunca se verificó. 

Entre tanto los deparlamentos peruanos de Aya- 
cucho, el Cuzco, Puno i parte del de Arequipa, de- 
clarándose independientes, nombraron presidente del 
Sud del Perú a Gamarra que luego a luego formó un 
ejército de 4,000 hombres, para oponerlo primero a 
Santa-Cruz i después a Salaverri, a quien, según su 
costumbre, trataba de engañar con falsas promesas. 
Reunidos en el Cuzco por parte de Gamarra D. Juan 
José Salcedo, i por parte de Salaverri D. Felipe Par- 
do, se convino en que Gamarra, reconociendo a Sa- 
laverri por jefe del Perú, pondría a sus. órdenes el 
ejército i los departamentos del Sud. Para precaver 
los peligros que podia ocasionar la aproximación de 
Santa-Cruz, no debia hacerse público el convenio sino 
cuando Salaverri llegase a la villa de Andahuailas. 

Reforzado el ejército boliviano en Lampa con 
una división peruana que se componia de dos bala- 
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ilones, un escuadrón i una brigada de artilleria, mar- 
chó Santa-Cruz en busca de Gamarra, que deseaba 
dar una batalla, sin esperar la llegada de Salaverri. 
Luego que Santa-Cruz ocupó el punto de SuUumayo, 
dejó Gamarra sus posiciones, i tomó las alturas de 
Roncan. A la aproximación de la vanguardia de 
Santa-Cruz, mandada por Ballivian, abandonó Gama- 
rra las alturas de Roncan, i tomó otra posición toda- 
via mas ventajosa, en Yanacocha (Lago negro): ocu- 
pábanla cuatro batallones, con cuatro piezas de arti- 
llería, i un rejimiento de caballeria a retaguardia: la 
derecha se apoyaba en un cerro escarpado, coronado 
de algunos millares de indios, que tenian por armas 
hondas i palos: la izquierda se apoyaba en unos cres- 
tones elevados, cuya circunferencia estaba ocupada por 
dos batallones. El jeneral Brawn recibió orden de ata- 
car éste punto con la vanguardia {\ 3 de agosto de 
1 833) > Los cazadores, a las órdenes de Ballivian, aco- 
metieron la izquierda del enemigo: una compañia de 
Ayacucho i otra de Arequipa, mandadas por Moran, 
atacaron la derecha. El escuadrón déla escolta apo- 
yaba estos ataques, aunque poco vigorosamente a cau- 
sa de#lo mui quebrado del terreno. Como Gamarra 
reforzase su izquierda con dos cuerpos de infantería, 
marcharon contra ellos los batallones 1"* 2° i i"" de 
Bolivia, quedando de reserva los dos batallones del 
Perú. Desalojados en poco mas de una hora los ene- 
migos, se emprendió desde aquel punto un ataque 
combinado contra todo el ejército de Gamarra, que 
ocupaba el abra de Yanacocha. Hora i media de ua 
ataque vigoroso bastó para desalojarlo de ese punto 
i ponerlo en desordenada fuga. Un escuadrón de la 
guardia, que no pudo tomar parte en la acción, per- 
siguió a dos escuadrones que se retiraron en orden, 
i los dispersó a las* 5 leguas del campo de batalla. 
Murieron de una i otra parte mas de 600 hombres. 



Después de la victoria de Yanacoeha, los ve- 
cinos de Tacna declararon por una acia, que querían 
pertenecer a la asociación boliviana; pero Santa-Crife, 
que no se conformaba can mandar a Bolivia, ni aun 
engrandecida con el departamento de Tacna, sino que 
(Jxtendia su ambición a Solivia i el Perú, prohibió 
por un decreto las manifestaciones de la clase de • 
aquella que acababa de hacerse, i sacrificó a sus mi- 
ras personales un proyecto cuya realización no era 
entonces difícil^ ¡ que habría producido inmensas ven- 
lajas para Bolivia. 

Al decreto en que Salaverri declaró la guerra a 
muerte al ejército unido, respondió Santa-Cruz, quj la 
baria por su pa-rte con arreglo a los j)iincipios adoptados 
por las naciones cultas; pero exceptuó de la protec- 
ción de esos principios a los jefes i gaceteros del ene- 
migo, i ofreció 10, (TOO pesos por la cabeza de Sa- 
laverri, lo cual no aprueban por cierto los prinicipios 
reconocidos por los pueblos cultos. 

En el Cuzco dio Santa-Cruz (agosto de 1835) 
un decreto de amnistía a los delincuentes políticos, 
exceptuando ''a los caberas, jefes í pramotores de la 
resistencia armada a las operaciones del erjércilo)), i 
otro definiendo los delitos de rebelión i sedición, í 
señalando las penas con que debían ser castigados^ 
Declaró asi mismo nulos los actos administrativos de 
Gamarra i Salavei'ri. 

Mientras la vanguardia del ejército unido 
marchaba acia Arequipa para regresar al Cuzco, por 
la aproximación de Salaverri^ destinó éste sus bu- 
ques a la ocupación de la Costa. Algunos de ellos 
dirijidos a Cobija con cerca de 400 hombres de des- 
embarco, al manda de Quiroga, lograron tomar aquel 
puerto, porque su guarnición de 80 hambres no po- 
do resistir a fuerzas superiores* Sin embargo , peleó 
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obsfinaclamcnle, Qiuiicndo en el combate su jefe el co- 
ronel D. Gasi)ar Aramayo. 

Trescientos hombres de la división Qutros, 
destinada a lá coita de /.requipa derrotaron en Anan- 
la (7 de noviembre 1835) a una fuerza mandada por 
Lerzundi, dj la que no escaparon sino los jefes i 20 
hombres de tropa. 

Mientras esto pasaba en el Perú, el vice- 
presidente de Bolivia, D. D. Mariano Enrique Calvo, 
investido de facultades extraordinarias, fijó en la Paz la 
residencia del gobierno, para auxiliar con mas pron- 
titud a Saníá-Cruz, i viendo comprometido el honor 
de la República, aprestó armas, caballos, dinero i cuan- 
to era necesario para la continuación de la guerra. 
La guardia nacional, capaz de convertirse en ejérci- 
to de línea, constaba de mas de 10,000 hombres. 

Salaverri que se habia internado en Ayacu- 
cho, trasponiendo la Cordillerg, i que no contaba si- 
no con sus tropas de tierra, estaba en la necesidad 
de comprometer una batalla desventajosa. Situado el 
ejército unido en Ninabamba, intentó Salaverri con ex- 
traordinaria audacia forzar el paso con una columna, 
pero no logró su objeto. El ejército unido, tomando 
la ofensiva, pasó el caudaloso Pampas, a tin de in- 
terponerse entre el enemigo i la Costa. Pero Salave- 
rri se habia retirado precipitadamente para embarcar- 
se en lea, dejando en Vischongo, al mando de Po- 
rras una división, que capitulando en Cangallo, se en- 
tregó al jeneral Moran. 

Este mismo jefe tomó poco después (21 de 
enero 1836) la plaza del Callao, suceso que puso to- 
do el ¡Norte del Perú bajo la dominación de Santa- 
Cruz. 

Desembarcado" Salaveni en la Planchada, 
para continuar sus o[)eraciones, destacó contra Quiros 
una columna al mando do Vi vaneo; pero avisado de 

Q 
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que el enemigo tenia fuerzas suppiiores, reforzó la 
de Vivanco, i se puso a la cabeza de 600 horrrbies 
(jue fueron derrotados en el Gramadal, (26 de enero 
1836) lo que obligó a Salaverri a retirarse a su cam- 
po de Challapampa, cerca de Arequipa. 

A la aproximación de Salaverri a Arequipa, 
Santa-Cruz con los batallones 1° 4° i 6** de Bolivia 
emprendió de Puno su marcha acia aquella ciudad^ 
atravesando la Cordillera cubierta de nieve. Salave- 
rri ocupó el Norte de la población, 1 trató de demo- 
ler un puente. El pueblo de Arequipa, reforzado por 
algunos cazadores de la columna de vanguardia, im- 
pidió ésta operación tiroteando al enemigo. 

Desde el 31 de enero hasta la noche del 3 
de febrero se sostuvo constantemente el combate s:)- 
bre el puente í casi sobre toda la extensión del Chi- 
li, que corresponde a la lonjiUid de la ciudad. El 3 
logró el ejército unido «vadear el rio por Tiabaya, i 
una compañía del escuadrón Guias dispersó una par- 
tida enemiga. El jeneral Miller fué a ocupar los pue- 
blos de Tambo, Islai i Vítor, para cortar las comu- 
nicaciones de Salaverri con sus buques, i evitar la 
salvación de sus restos en caso de una derrota. 
Salaverri se puso en retirada con dirección a Islai, i 
se colocó a la banda opuesta del Uchumayo^ cuyo 
puente estaba sostenido por todo el ejército, fuerte de 
mas de 3000 hombres que ocupaban posiciones mui 
ventajosas. El distinguido jeneral Ballivian, que con- 
ducía la vanguardia, se empeñó con ardor excesivo 
en forzar el puente i las posiciones enemigas. El ba- 
tallón de la Guardia tomó el puente i la i* batería 
colocada en él, pero tuvo que retroceder después. 
En este combate en que el sqIo batallón de la Guar- 
dia i 20 llanqueadores lucharon contra todo el ejér- 
cito enemigo, ostentaron los militares de Bolivia, 
según la expresión de Salaverri, el lujo de un 
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valor extraordinario. El jenoral Anglada rGcil)i(i 
orden de pasar el rio con los batallones C* i Zepi- 
ta por un puente de palo. El enemigo no supo apro- 
vechar lo imprudente de esta resolución. La lar- 
ga distancia a que se hallaba el puente, i el terre- 
no sumamente escarpado, retardaron la operación, ¡ 
Anglada no pudo llegar a las posiciones de Salaverri 
sino a las 2 de la mañana. Estos obstáculos le obli- 
garon a dejar la mitad de la columna, i a hacer una 
maniobra, cuyo resultado fué la dispersión de dos com- 
pañias avanzadas del enemigo. Convencido el jefe del 
ejército unido, de que estos ataques sostenidos du- 
rante 22 horas de un fuego activo, no podrian dar 
un resultado decisivo, resolvió levantar el campo i 
contramarchar algunas leguas, para atraer a los ene- 
migos fuera de sus atrincheramientos. *'Uu jeneral 
háblil habria sacado ventaja de ésta nueva falta, flan- 
queando al ejército unido. Pero la impericia de Sa- 
laverri correspondió a la de Santa-Cruz», i habiéndose 
logrado que los enemigos pasaran a Congata, el 
ejército unido les salió al encuentro, situándose en 
Huasacachi: volvieron ambos ejércitos a ponerse a la 
vista, i tuvieron lugar algunos pequeños encuentros de 
las avanzadas. La mañana del 7 desembocó el ene- 
migo por la quebrada de Tingo i marchaba precipi- 
tadamente por el campo de Socabaya, en dirección 
a los altos de Paucarpata, donde podia tomar una 
fuerte posición. *'Mas avisado esta vez, resolvió San- 
ta-Cruz sorprender en su movimiento a Salaverri que 
desfilaba de flanco. El ejército unido hizo una legua 
de un camino escabroso en 40 minutos, i ocupó las 
posiciones a donde se dirijia el enemigo. La reta- 
guardia i la artillería de Salaverri estaban mui dis- 
tantes, i era preciso impedir que se reunieran a la 
vanguardia. Salaverri se dispuso a recibir el ataque en 
una altura en que logró colocar G batallones, prece- 
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didos de una espesa línea de tiradores a quienes apo- 
yaban tres escuadrones de caballería lijera i otros 
tres (le corazeros. El ejército unido no rompió el 
fuego sino después de acercarse a 50 |)asos. Dos de 
las columnas enemigas intentaron flanquear la izquier- 
da de Santa-Cruz; pero el jeneral Ballivian con el ba- 
tallou de la Guardia los atacó a la bayoneta. ^'El 
ejército unido habia vencido en toda la ostensión de 
la línea, cuando tres escuadrones de la caballeria ene- 
miga compuesta en gran parte de los gloriosos res- 
tos de los vencedores de Junin, lo hicieron retroce- 
der en desorden. La derrota habría sido inevitable, 
si el batallón G** que se hallaba de reserva, i cuya 
dirección tomó Santa-Cruz, no hubiese contenido el 
ímpetu de la caballería enemiga, i dado lugar a los 
lanceros de Bolivia mandados por Brawn para asegu- 
rar la victoria. Cayeron en poder del vencedor 220 
individuos entre jefes i oficiales incluso Salaverrí, 1 500 
soldados, 5 estandartes i toda la artillería. El ejér- 
cito unido perdió 242 hombres. 

Juzgado Salaverri en Arequipa por un con- 
sejo de jefes, todos peruanos, fué pasado por las ar- 
mas juntamente con el jeneral Juan Pablo Fernandini 
i los jefes Camilo Carrillo, Manuel Valdivia, Juan Cár- 
denas, Gregorio del Solar, Miguel Rivas, Manuel Mo- 
ya i Julián Picoagfi. Digno de mejor suerte, fué Sa- 
laverri víctima de la ambición ajena, sin haber po- 
dido satisfacer la propia. 

Entregado el Perú a merced del vencedor, 
reunió Santa-Cruz en Sicuani, por autorización de Or- 
begozo, la Asamblea del Sud, compuesta de 23 dipu- 
tados. Santa-Cruz les^ dijo en su mensaje, '^por el 
tratado celebrado entre los gobiernos del Perú i de 
Bolivia en 15 de junio (1853) estáis informados de 
los deberes que recíprocamente contrajeron, de los 
olijetos de mi misión, i del de vuestra reunión en 
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eí!e liiaar. Ambos soliienios i vo los liemos llcnadíí 
vn k\ parte esencial; i es iií^mpo de que ésta Asam- 
l)lea i la de lluaura, que debe reunirse luego, cun)- 
plan el suyo». La Asamblea declam (4 7 de marzo 
1830) *^jue los deparlaiuentos de Arequipa, Ayacu- 
cho, ej Cuzco i Puno se constituían en un estado li- 
bre e independiente, bajo la denominación de Estado 
Sud-Peruano; que ese estado se compromelia a ce- 
lebrar con el que se formase en el Norte i con 
Bolivia, vínculos do federación, cuvas bases se acor- 
darian por un congreso de plenipotenciarios; i que con- 
fiaba a Sañta-Cruz toda la suma del poder público»). 
La misma Asamblea decretó (22 de marzo) ^^que una 
comisión diera las gracias a Bolivia i su gobierno^or 
los poderosos i eficaces esfuerzos con que habian con- 
tribuido a la pacificación del Perú;» i aprobó el tra- 
tado de 15 de junio de 1835. El dijeetor de esa 
asamblea fué el D. ü. Andrés Maria Torrico, secre- 
tario jeneral de Santa-Cruz. 

Luego que Santa-Cruz hubo puesto c3rden en 
los negocios del Sud del Perú, se dirijio a la Paz, 
con el objeto de dar por sí mismo sus instruccio- 
nes al vice-presidente Calvo, i de pedir al gobierno 
de Bolivia autorización para aceptar el iwolecíorado 
del estado sud-peruano, que ya habia admitido. El 
vice-presidente concedió la autorización, manifestando 
el pesar que causaría al gobierno Ja separación de 
Santa-Cruz. 

El gol)ierno de Bolivia ordenó la reunión de 
un congreso extraordinario en Tapacarí, pueblecillo 
casi desierto. Parece que con la falla de publicidad 
queria el gobierno libertar a los diputados de la vergüen- 
za de los actos que iba a cxijirles. 

El vice-i)residente Calvo pidió en su men- 
saje, ''que el Congreso autorizase al gobierno para 
nombrar plenipotenciarios que con los designados por 
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el Sud i el Norte del Perú, formalizasen i arregla- 
sen el pacto federal», i presentó un proyecto de de- 
creto de premios al ejército, ''educado en la escuela 
del honor por un jenio a quien obedecía la fortuna, 
i cuyas divisas eran el valor i la prudencia». 

El Congreso, compuesto de los mismos dipu- 
tados reunidos en la Paz, fue doblemente infame: por 
leí de 18 de junio de 1836 aprobó todos los actos 
del gobierno i del jeneral Santa-Cruz, a quien auto- 
rizó para el establecimiento de la Confederación, con 
la calidad de que las bases sobre las cuales se for- 
mase el nuevo sistema político, se Someterian a la le- 
jislatura de 1837, para que según ellas se hiciera la 
refdfraa de la constitución. 

El mismo Congreso obsequió a Santa- Cruz las 
haciendas de Chincha i Anquioma, radicándolas en su 
familia. La adulación no olvidó al Dr. Calvo, a quien 
el Congreso dio una medalla de brillantes, que 
costó mas de 10,000 pesos; hizólo también jeneral de 
división, sin que jamas hubiese servido siquiera en la 
guardia nacional, i el vice-presidente tuvo la poca cor- 
dura de aceptar un puesto, que no estando en con- 
sonancia con sus antecedentes, no podia menos que 
hacerle perder en la opinión. El Congreso dio tam- 
bién un sobresueldo de mil pesos anuales al D. D. 
Andrés María Térrico, secretario jeneral de Santa-Cruz. 

El Protector del Estado Sud-Peruano adelan- 
taba sus planes; hacia redactar un código de proce- 
dimientos, i disponía que los códigos civil i penal de 
Bolivia rijiesen en el nuevo estado, a quien ya no 
le convenia la lejislacion peruana, "compuesta de las 
leyes de los longobardos, de los godos, de los reyes 
de España i de las decretales de los pontífices». 

La reunión de la Asamblea del Norte se ve- 
rificó con 22 diputados, en la villa de Huaura. En 
el camino de la baja adluacion fué aquel congre- 
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SO mucho mas lejos que los de Sicuani i Tapacarí: 
decretó la creación del Estado Nor-Peruano, que de- 
bía confederarse con el Estado del Sud, i con Boli- 
via; confirió el gobierno a Santa-Cruz, con el titulo 
de Supremo protector^ autorizándole para nombrar al 
que había de sucederle después de su muerte; or- 
denó que se le' erijiera una estatua en Lima, que 
se le obsequiara una espada de brillantes i que a 
su esposa se le hiciera un presente de 100,000 pe- 
sos. Este último obsequio era de tan baja ralea, 
que Santa-Cruz lo rehusó. No olvidó la Asamblea de 
Huaura, lo mismo que la de Sicuaüi, dar gracias a 
la heroica Bolivia i a su valiente ejército por los 
servicios dispensados al Perú. 

Inmediatamente dirijió Santa-Cruz una circu- 
lar a los individuos del cuerpo diplomático de Lima, 
anunciándoles la creación de una asociación federal en- 
tre Bolivia i los dos estados del Perú, i diciéndoles, 
que aunque todavía no se había erijido el gobierno 
federal, quería el Protector instruir a los gobiernos 
amigos del sistema que se proponía seguir. Dirijió 
también otra circular a los gobiernos de América, ha- 
ciéndoles saber las causas que produjeron la interven- 
ción de Bolivia en el Perú, anunciándoles el nueco 
sistema que por el voto de las asambleas de Sicua- 
ni i Huaura debía ponerse en planta, i expresando 
"que los e&tados sud-americanos, lejos de tener mo- 
tivos de inquietud por la creación de un cuerpo po* 
litigo, en cuya estructura iban a combinarse los de- 
rechos sociales con la estabilidad del poder i la ener- 
jia de su acción, debían mirarlo como una garantía 
de orden, como un dique opuesto al torrente de la 
anarquía». 

El 28 de octubre de 1836 decretó Sanla- 
Cruz en Lima el establecimiento de la Confederación 
Perú -Boliviana, compuesta de Bolivia i los dos estados 
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del Perú. Kl Congreso do pleaipolonciarios, encarga- 
do de fija'r las bases de la Confederación, debia com- 
ponerse de tres iadrvidiios f)or cada uno de los Ue^ 
Estados, i reunirse en Tacna el 24 de enero de 1837. 

El mismo dia 28 se promulgaron como le- 
ves del Estado Ñor- peruano, los códigos civil i pe- 
nal de Bolivia i el código de proceflimientos judicia- 
les, mandado redactar por Santa-Cruz. 

A poco se instaló la lejion de honor, es- 
pecie de aristocracia, en que Santa-Cruz queria tal- 
vcz crear una clase nobiliaria que apoyase sus miras 
ulteriores. La o[¿nion vio con tal desvio esa insti- 
tución, que muchos legionarios no se atrevieron a usar 

sus placas. 

Bastante desenvuelto estaba ya el plan de 
Santa-Cruz para no producir la alarma de los esta- 
dos vecinos. En efecto, la República de Chile, le- 
inicado la preponderancia de la Confederación i juz- 
gando que podiian menoscabarse sus intereses comer- 
ciales, resolvió contrariar los proyectos de Santa-Cruz: 
bien oronto se le presentó la ocasión de mostrarse 
hostil' al Protector. El jeneial Freiré, emigrado de Chi- 
le en el Perú, regresaba a su patria, cuando fue 
aprehendido en Chiloe; ¡ como se le supusiese ajen- 
te de Santa-Cruz, zarpó de Valparaiso el Aquiles con 
dirección al Callao, donde por una ruin perfidia se 
apoderó de tres buques peruanos, que fueron condu- 
cidos a Valparaiso. Este suceso hizo que s^e espulsa- 
se del Perú al encargado de negocios de Chile. ^ 

Alteradas, como estaban, las relaciones de 
Chile con Bolivia i el Perú, procuró Santa-Cruz res- 
tablecerlas, i para ello nombró ministro plenipotencia- 
rio a D. Casimiro Olañeta. El gobierno chileno oxi- 
jió que se diese una satisfacción honiosa por la es- 
pulsión de su ujinistro; que se reconociese la inde- 
pendencia de Bolivia i el Ecuador, como absolulamen- 
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io necesaria a la segandad de Chile; i que se le in- 
demnizasen los daños causados por Freiré en su ex- 
pedición a Chiloé. No pudiendo Sanla-(]ruz aceptar 
éslas bases, consiguió que el Ecuador que habia si- 
do invitado por Chile a una alianza, permaneciese 
neutral; pero no pudo impedir la alianza de la Con- 
federación Arjentina, cuyo jefe, el jeneral D. Juan 
Manuel Rosas, decretó la cesación de las relaciones 
comerciales de aquella República con Bolivia. Con 
éste motivo fue preciso guarnecer Tarija i la provin- 
cia de Chichas. 

Por éste tiempo, cuatro hermanos, los Carri- 
llos, mataron en Santa-Cruz al prefecto D. Anselmo 
La Riva. Quísose dar a ese asesinato un carácter 
político; pero lo que parece cierto es, que el oro mo- 
vió el brazo de los matadores, i que ellos no fueron 
sino el instrumento de ajenas pasiones. Aprehendidos 
los Carrillos, se les pasó por las armas. Esa ejecu- 
ción era uno de los eslabones de una cadena de san- 
gre. Un hermano de La Riva. entregado por Agui- 
lera a Olañeta, fué fusilado en Yotala; La Riva fu- 
siló a Aguilera, i fué muerto por los Carrillos; la san- 
gre de estos satisfizo a la justicia. 

Los preparativos hostiles de la República Ar- 
jentina obligaron a Santa-Cruz a dejar el Perú, de 
donde se dirijió a la Paz: allí decretó un nuevo des- 
cuento del sueldo de los empleados. No era posible 
de otro modo cubrir los gastos del ejército. A 
su regreso al Perú llevó consigo Santa-Cruz a los ple- 
nipotenciarios de Bolivia, arzobispo D. José Maria Men- 
dizábal, D. Miguel Maria Aguirre i D. Pedro Buitra- 
go, que reunidos con los del Perú en Tacna, acor- 
daron (r de mayo de 1837) el Pacto de confedera- 
cion. Según él, Bolivia ocupaba un rango subalter- 
no; pues los dos Estados del Perú, ixlenlificados por 
los estrechos vínculos que los ligaban, tenían en el 
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congreso jo/icral d()!)ie número de diputados, i era in- 
dudable que sus iiKCieses prevaleciesen sobre los dis 
Solivia. 

Publicado el pacto en ésta República, el vi- 
ce-presidenle I). 1). Mariano Enrique Calvo, abogado 
de gran rei)utacion, i a quien por su carácter pací- 
fico e incapaz de ¡aspirar recelo, habia elejido San- 
ta-Cruz para que lo representase durante su ausencia ^ 
empezó a conocer las dificultades del plan del Pro- 
tector. A pesar de la orden en contrario, dada por San- 
la-Cruz, reunió Calvo las cámaras do 1837, i aunque 
en su mensaje hablaba el vice-prcsidente de la obli- 
gación que liolivia habia contraido de confederarse 
con el Perú, manifestaba privadamente su desaproba- 
ción del pacto, repudiando asi una obra en que tu- 
vo gran * parle. Sometido al examen de las cámaras 
el pacto, se empeñó una acalorada discusión. Por 
una contradicción estraña, el Doctor Buitrago, uno de 
los que redactaron el pacto, fue el que mas fuerte- 
mente se opuso a la aprobación. El Señor Térrico^ 
ardiente sostenedor de la Confederación, empleó en 
vano su argumentación vi.^orosa: vencido por sus ad- 
versarios tuvo que declarar a nombre del congreso, 
que jamas se consideraría el pac/o. No influyó poco 
en ésta deliberación la opinión de la capital, decla- 
rada contra la Confederación. En la sesión siguien- 
te presentó el Señor Térrico el proyecto de repulsa 
del pacto, en el cual, en vez de, ?io se considerará 
jamas^ se habia puesto, no se considerará por ahora: 
ésta superchería de mala calidad no siivió sino de 
irritar a los diputados, i el pacto fué definitivamen- 
te rechazado. El Congreso, que examinó escrupulo- 
samente las leyes que habian facultado a Santa-Cruz^ 
para establecer la Confederación, descubrió que se ha- 
bia falsificado uno de los artículos de la constitución 
del 31. Consistía la falsificación en .conceder al e^o- 
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))¡erno, en circunstancias de peligro, faciillades mas 
amplias que las que le concedía el íirlículo aproba- 
do por el congreso. 

Como a pesar del patiiólico proceder del 
congreso del 37, llevaba adelante Sant^rCruz sus pro- 
yectos, despidió el gobierno de Chile al encargado 
de negocios de Bolivia;, expresando que la incorpora- 
ción de Bolivia i el Perü, hecha bajo formas vanas 
que habían sido prostituidas para dar un color de le- 
jitimidad a todos los usurpadores, amenazaba la se- 
guridad de Chile i la de las demás Repúblicas sud- 
americanas, i que la espedicion del jeneral Freiré, 
compuesta de buques de guerra peruanos, armada i 
tripulada en .puertos del Perú, habia tenido por ob- 
jeto encender la guerra civil en Chile. 

El gobierno de Buenos-Ayres al declarar la 
guerra (19 de mayo da 1837) a Santa-Cruz i sus sos- 
tenedores, fundó su resolución en que el gobierno de 
Bolivia habia seguido respecto del de la Confedera- 
ción una política incidiosa, i en que 'Ma intervención 
de Santa-Cruz para cambiar el orden político del Pe- 
rú, era un abuso criminal contra la libertad e inde- 
pendencia de los estados americanos». El Protector 
i Calvo contestaron acremente a los gobiernos chile- 
no i arjentino, haciéndoles fuertes acriminaciones. 

La muerte de Portales, ministro de Chile, atri- 
buida talvez sin fundamento a las maquinaciones de 
Santa-Cruz, lejos de retardar los aprestos militares de 
aquella República, sirvió para acelerarlos, i la escua- 
dra chilena, al maudo de Blanco Encalada, zarpó de 
Valparaíso con dirección a las costas del Perú. \jn 
mes de permanencia del ejército chileno en Arequipa 
bastó para que las tropas de Santa-Cruz, que se ha- 
llaban diseminadas a grandes distancias, so aproxima- 
sen a aquella ciudad, i forzasen al enemigo a acep- 
tar la paz, único medio que le quedaba para no su- 
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rumhir bajo la superioridad del ejereilo unido. El 
de Chile, mal "pagado, desnudo, srn medios de mo- 
vilidad, diezmado por las enfermedades endémicas de 
Ja Costa, habría sido derrotado infaliblemente, o ha- 
bría tenido qye pasar por las horcas caudinas, si 
Santa-Cruz no le hubiese permitido embarcarse. Cre- 
yó el Protector, que agradecido el gobierno de Chile 
a aquel acto de jenerosidad, dejaria de openerse al 
establecimiento de la Confederación, i con esa espe- 
ranza firmó el tratado preliminar de Paucarpata (17 
de noviembre de 1837). Las principales estipulacio- 
nes del tratado fueron, la devolución de los buques 
peruanos que el* gobierno de Chile retenía en su po- 
der, el rembarco de las tropas chilenas; el ofreci- 
miento del gobierno protectoral de pagar al de Chi- 
le un millón i medio de pesos que le adeudaba el 
del Perú, i el reconocimiento del princi[)io de no in- 
tervención. Creyóse que para éste tratado había ga- 
nado Santa-Cruz con (ládivas a D. Antonio José de 
Irisarri, director de la espedicion chilena. Es lo cier- 
to que todas las probabilidades de un buen éxito es- 
,taban de parte de Santa-Cruz, que se manifestó har- 
to jeneroso, renunciando a una victoria segura. 

El vice-presidente Calvo hacia entretanto no- 
tables alteraciones en el réjimen de la República: 
creó consejos departamentales i provinciales, a seme- 
janza de los cabildos españoles, i revivió los protec- 
tores de indios. 

En estas circunstancias el infatigable Santa 
Cruz voló nuevamente a Solivia con .objeto de ani- 
mar a sus partidarios, i atemorizar a sus enemigos. 
A su llegada a la Paz puso en vijencia la lei mar- 
cial, proyecto que presentado en la lejislatura.de 1831, 
([uedó sin sanción. En sus alocuciones empleaba pa- 
labras duras contra los opositores a la Confederación, 
i manifestaba que nada le haria desistir do su proyecto. 



— 133— 

El congresQ que en 1837 aflquirió por su 
paliioUsmo un título ^ la gratitud nacional, se reu- 
nió extraordinariamente en Cochabamba, ¡ aprobando 
(30 de mayo de 1838) el pacto de Confederación que 
él mismo habia rechazado, arrojó al fango su coro- 
na cívica: sus miembros atemorizados con la presen- 
cia de Santa-Cruz, con la prisión de D. Hilarión Fer- 
nandez, i de los diputados D. Manuel Maria Urcullu i D. 
Manuel Molina, que por su oposición al pacto, se ha- 
bían señalado en el anterior congreso, cedieron débil- 
mente al iüflujo de Santa -Cruz, i merecieron el nom- 
bre de canalla deliberante con que se les apellidó. 
Ese congreso tan bajamente seivil o tan vilmente co- 
barde como los senados de Tiberio, no se avergon- 
zó de recurrir a la mentira, i dijo a su amo, ''Bo- 
livia, autora del proyecto de Confederación, ligada, ya 
por las autorizaciones dadas, ya por pactos expresos, 
no podrá retroceder, i nunca habría faltado a com- 
promisos tan sagrados. La lejislatura de 1837 se pre- 
paraba a examinar el píicto federal, celebrado en 
Tacna, cuando recibió vuestro mensaje, en el que con 
el fuerte interés que os da vuestro distinguido amor 
a la patria, pedíais se difiriese éste examen, para tan 
luego como pudieseis dar cuenta personalmente de en- 
cargo tan delicado. El congreso atendió vuestras ra- 
zones, suspendió sus sesiones, dejando las cosas ea 
el estado que tenían antes de su reunión, i os con- 
firió las facultadas extraordinarias de que habéis he- 
cho, en todas ocasiones, el uso mas moderado, i to- 
mádolas siempre en beneficio de los pueblos i en pro- 
vecho del úliimo de los ciudadanos». La falsa aser- 
ción del congreso se fundaba en la falsificación del 
acia, en que, en vez de, ''el pacto no se considera- 
rá jamas», se puso, ''no se considerará por ahora». 

Halagado Santa-Cruz con la aprobación del 
congreso i con los triunfos de Humahuaca, Iruya (11 
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de junio de 1838) i Montenegro (24 de junio) que ol 
ejército del Sud, mandado por Bra\Yn, alcanzó sobíci 
los arjentinos, volvió al Perú, creyendo dejar ase- 
gurado su porvenir en Bolivia. Entretanto el vice- 
presidente Calvo decretaba la consolidación del domi- 
nio directo en las ventas enfiteuticas, lo que fué de 
gran utilidad a las personas allegadas al gobierno, que 
adquirieron valiosas propiedades: al mismo tiempo po- 
nía en planta el Instituto nacional i las sociedades li- 
terarias, que una lei de 1827 mandó establecer. L^s 
innovaciones hechas por C-alvo, poniendo la instruc- 
ción pública bajo la dirección de aquellas corporacio- 
nes, fueron un verdadero caos. 

Como fuese manifiesto el empeño de Santa 
Cruz de llevar a cabo la Confederación, creció la re- 
sistencia de Bolivia, i se prepararon las vias de he- 
cho, medio de que las naciones hacen uso para ata- 
jar la violencia de los gobiernos que desprecian la opi- 
nión. Al mismo tiempo se preparaba contra Santa -Cruz 
otra tempestad en el Perú. El jeneral Orbegoso, que 
desempeñaba en Trujillo el cargo de presidente del 
Estado Nor-Peruano, ya sea por el papel subalterno 
a que estaba reducido, en calidad de teniente de San- 
ta-Cruz, o ya deseando restablecer la integridad del 
Perú, cosa que parecia hacedera por la repugnancia 
que Bolivia habia mostrado a la Confederación, decla- 
ró que el Perú se separaba del sistema político a 
cuyo establecimiento contribuyó eficazmente el mis- 
nao Orbegoso. 

A poco de la defección de éste jeneral, a 
quien siguieron mas de 6,000 hombres del ejercito 
de la Confederación, desembarcaron en Ancón nnevas 
tropas de Chile, mandadas por Bulnes i Gamarra. En 
vano trató Orbegoso de contener la agresión, por me- 
dio de notas diplomáticas: obligado a combatir en la 
portada de Guia, su derrota abrió a los chilenos las 
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puertas de Lima. Garnarra tomó en el acto el títu- 
lo de presidente del Perú i empezó a hacer apres- 
tos bélicos, tanto contra el ejército de la Confedera- 
ción, como contra D. José de la Riva-Agüero, que por 
delegación de Sanla-Cru¿ ejercía la autoridad en una 
parle del Estado Nor-Peruano. 

Luego que el ejército chileno ocupó el de* 
parlamento de la Libertad, donde se reforzó conside- 
rablemente, emprendió Santa-Cruz la campaña, fun- 
dando en la calidad de sus tropas, la esperanza de 
la victoria que le fué favorable en el primer encuen- 
tro en Buin, donde derrotó a una gran parte del 
ejército chileno, que habria sido completamente destro- 
zada, si Santa-Cruz la manda perseguir. Lejos de 
eso, regresó el Protector a Caraz, i después buscó al 
enemigo en Yungai, doQde fué derrotado el 20 de 
enero de 1839. Mui graves cargos pueden hacérse- 
le por esta jornada. No solo abandonó su ventajosa 
posición, flanqueada de una parlo por una montaña 
inaccesible, i de otra por el caudaloso Santa, sino que 
dejando a una gran distancia i fuera de combale su 
reserva, envió sus batallones de vanguardia uno tras 
otro a ocupar el cerro del Pan de azúcar i luchar 
contra todo el ejército enemigo. ''El jeneral, ha di- 
cho Napoleón, que hace obrar separadamente a cuer- 
pos que no tienan entre sí ninguna comunicación, en 
frente de un ejército que tiene un centro común i cu- 
yas comunicaciones son fáciles, procede de una ma- 
nera contraria a todos los buenos principios». 

No fueron menores las faltas que cometió 
Santa-Cruz durante la campaña. El ejército de la Con- 
federación entró en Lima el 9 de noviembre de 1838, 
i el de Chile que se hallaba a poca distancia, em- 
prendió una penosa retirada acia el Norte: en vez de 
perseguirlo permaneció Santa- Cruz, en inacción mes 
i medio. Durante este tiempo aumentó Búlnes su 
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ejército con mas de 2,000 peruanos, al paso que el 
de Santa-Cruz disminuyó en 1,500 a causa de las en- 
fermedades. Dejó también el Piolector de aumentar 
sus fuerzas con el ejército del Sud, que oportunamen- 
te pudo ponerse en movimiento. A estos desaciertos 
debieron los chilenos la victoria de Yungaí. Hecho 
prisionero en ella el jeneral boliviano Armaza, fué 
muerto en alta noche por un oficial colombiano, Co- 
henje, i un soWado, que le ciñeron la corbata. Este 
desgraciado suceso trae a la memoria el fin desastra- 
do del jeneral Blanco. 

Después de la derrota se dirijió precipitada- 
mente Sanla-Cruz a Arequipa donde recibió la noti- 
cia de haberse puesto Bolivia en armas contra él, í 
se embarcó para Guayaquil, no sin riesgo de perder 
la vida en Arequipa, levantada contra el Protector. 
Sin los sucesos de Bolivia, habría podido Santa-Cruz 
dar una nueva batalla, pues aun le quedaban mas 
de 5,000 hombres en el Sud. El ejército chileno 
habria tenido que marchar al Cuzco en la penosa es- 
tación de aguas^ dejando en el Callao a Moran que 
lo habria hostilizado por retaguardia. 

La insurrección de Bolivia, que tuvo lugar 
antes de haberse sabido el contraste de Yunga i, fué 
preparada por los jenerales Yelasco en el Sud i Ba- 
llivian en el Norte. El primero, qué se hallaba en 
Mojo mandando el batallón 5° i el escuadrón Guias, 
proclamó el 9 de febrero restaurada la independen- 
cia de Bolivia. Mui eficaz fué la cooperación de la 
provincia de Chichas, de la que Yelasco dijo en su 
discurso al congreso^ '^faltaria a un deber sagrado, 
si no os hablase de la heroica Chichas, donde el pa- 
triotismo de sus hijos, siempre prontos a distinguir- 
se, n)e brindó cuerpos de infantería i caballería, pa- 
ra reforzar el ejército. Cualquier rasgo de la muni- 
ficencia nacional, en obsequio de ésta provincia, no 
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liarla sino iccompcnsar las virUides cívicas que con 
laiUo esplendor bi ¡Han. eiilre sus moradores». La Res^ 
laiuaciou que no cosió una sola gota de sangre, afian- 
zó la nacionalidad boliviana, e hizo triunfar el |>rinc¡-' 
pío proclamado por la América, en la guerra de ia 
independencia. 

Al dejar el Perú^ dio Sanla-Cruz dos decre-» 
tos; desprendíase por el primero, de la autoridad 
protectoial, i din^itia por el otro el niando de Boli- 
via: como se ve, aquellos decretos eran ya innece- 
sarios, pues el destino babia decretado antes Ja caí- 
da de la Confederación i de Sanla-Cruz. 

Las pasiones contemporáneas pintaron a San^ 
ta-Cniz con los mas negros colores: hasta se llegó a 
negar su elevada capacidad, sin advertir que los hom^ 
bies vulgares jamas pueden adquirir el poderío que 
luvo Santa-Cruz. Las especulaciones comerciales de 
Santa-Cruz, ajenas del primer majistrado de una na- 
ción, i los obsequios que recibía, le presentaron co^ 
mo un hombre codicioso, creíase que ambicionaba el 
mando^ no por el mando mismo, sino por el dinero. Rece- 
loso i suspicaz, empleó espías pairados por el tesoro 
nacional, i violó la correspondencia pública. Con has- 
taute talento para la intriga, supo hacer que todas 
sus miras fuesen aprobadas por los congresos; pero 
aunque libre de toda responsabilidad legal, no lo es- 
tá de la responsabilidad moral, ni puede aparecer pu- 
ro ante la iiistoria: su administración en el Perú ha 
sido la mejor de aquel país: el regularizó la hacien- 
da pública, estorbó las dilapidaciones, que se habían 
convertido en costumbre, atendió a la mejora mate- 
lial de los pueblos, i bajo su autoridad se respeta- 
ron todos los derechos d^l hombre i del ciudadano. 
Al |)aso que con la Confederación satisfacía su ambi- 
ción, hacia inmenso bien al Perú, libertándolo de los 
horrores de la anarquía. En cuanto » Bolívia, ésta 

S 



— 158— 

nación le dobió nrjc!\as mejoras en la ¡nstruccion pií- 
l)l¡ca i en la adinini^tracion de justicia. Boiivia fue 
c;ilre las si^ccionos americanas, la primera que se dio 
leyes [)rop¡a-;. Bajo el gobierno de Santa-Cruz, exten- 
dió la nac¡(>:i sus relaciones exteriores, i fue conocida 
en Europa. Por medio de la contaduria jeneral, se 
puso de nianilieslo la inversión de los cándalas pú- 
blicos: a la economía con que se gastaban las Ven- 
ias, se del)i() el (pie bastaran para satisfacer todas las 
necesidades de la nación. Nuestros ejércitos llevaron 
en triunfo la bandera tricolor desde Montenegro a Li- 
ma. Con lodo, bai que hacer un grave cargo a San- 
ta-Cruz, i e? (pie no hizo por su patria todo lo que 
pudo hacer con su fj^ran talento. En vez de herma- 
nar el orden i la libertad, hizo nmcho por aquel í 
nada por (?sla. Deslumhrado por la ambición, empren- 
dió una obia que no pudo sostener. La alteración 
de la moneda en 1830, ese ex|)ed!ente inmoral que 
ocasionó fuertes reclamaciones de parte del Perú, es 
una de las acusaciones que pesan sobre Santa-Cruz. 
Después de cinco años de profunda paz interna í de 
otros cinco de lucha con las naciones vecinas ¿qué 
ha quedado para el pais? Los nombres de Iruya, 
Montenegro, Yanacocha, Uchumayo i Socabaya. La 
gloria de nuestras armas no podia compensar la pér- 
dida de nuestra nacionalidad. Bolívia, que conoció 
ijue no solo se prodigaba inútilmente la sangre de sus 
hijos, sino (jue se queria someterla a la condición de 
una provincia peruana, se levantó en masa contra el 
nuevo gobierno que se trataba de imponerle. 

El primer acto del jeneral Velasco, jefe del 
gobierno restaurador, fué extinguir el consejo de es- 
tado, ' 'poique sus atribuciones estaban retlucidas a 
cohonestar las usiupaciones del poder». Si ésta me- 
(h'da fué con\eníente, no lo fue, o fué [)or.Io menos 
mal acordada Ifi felicitación (pie el gobierno de Bolí- 



— 1o9 — 

vía diiijió ni de Chile por la \i('!oiia 'le Yiii)p:ai. la 
sangre allí vertida, auiujiie poi* una mala cau!«^a, eia 
sangre boliviana, i no dehia el gobierno boliviano 
aplaudir un desasiré de que fueron víctimas sus sub- 
ditos: la política- jamas escusaiá el agravio hecho al 
deber. 

El Congreso de la resíauíacion, reunido el 
4 3 de junio, se declaró constituyente: su piimer ac- 
to fué confirmar en Velasco el nombramiento de pre- 
sidente provisorio. Como no hubiese hecho el nom- 
bramiento de vice-presidenle, sin embargo de que tres 
departamentos habían designado para este cargo al 
jeneral Ballivian, suspendió éste su viaje a Francia, 
a donde debia ir en clase de encaigado de negocios, 
i, ya sea. por creerse desairado, o ya por ambición, 
se invistió del mando supremo, (7 de julio) declanhi- 
dose en abierta oposición al gobierno. El presiden- 
te del congreso 1). I). Mariano Senano, orador liom- 
báslico, que trabajaba cuidadosamente ^^us discuisos 
en el silencio del gabinete, llamó a KaMivian en una alo- 
cución, César de podre i barro: vana exaltación, desmen- 
tida después por la sumisión mas absoluta. El Congreso 
declaró rebelde a Ballivian, i lo puso fuera déla lei. Co- 
mo ej jeneral Velasco debia ponerse a la cabeza de las 
tropas que quedaron üeles, se encaigó del gobierno el Dr. 
Serrano. El jcnera! Ballivian salió de la Paz paia Co- 
chabamba con tres batallones i un rejimientoí era su 
objeto batir al jeneral Medinaceli, que mandaba dos 
escuadrones i los batallones o"", Lejion i Potosí. Avis- 
táronse las dos divisiones cerca de Sica va: llegada la 
noche, levantó Mediuaceli el campo, i aparentando 
ponerse en retirada, dobló una áspera serranía, para 
marchar por la quebrada de Tapacarí a Cóchabamba, 
a donde por cainino ojmesto parecía dirijirse Ballivian: 
indicábalo asi, el haber enviado anticipadamente a la 
ciudad una partida de observación que al mando del 
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coronel Narciso Iiiü;óyen, se situó en h\ Cliíniha .de 
Vergara. Medinaceli esforzando su marcha, i creyen- 
do sorprender a liailivian, se encaminó al mismo pun- 
to, i a las cinco de la mañana una columna del 5* 
sorpreiulió a Iriij;óyen, con uuierte de algunos de sus 
soldados i dispersión de los demás. Ininedialamenle 
ocupó Medinaceli el punto de Miradores. Al dia si- 
guiente apareció la fuerza de Ballivian en la llanu- 
ra contigua a .la colina de Sn. Sebastian. Irigóyen, 
tiaidor a Velasco, traicionó también a Ballivian, i pues- 
to a la cabeza de la caballería, atravesó la ciudad, i 
se puso a las órdenes de Medinaceli. En e! acto con- 
tramarchó Kallivian a Sipesipe, i de allí propuso la 
entrega de su división, pero esta se desbandó, i -el 
jeneral fugó al Perú. 

Penetrado el Congreso de ese espíritu de reac- 
ción de que están siempre animados los pueblos (|ue 
salen del despotismo, dictó una constitución suma- 
mente liberal, que trabando la acción del gobierno, le 
quitaba la fuerza necesaria a la conservación del or- 
den: dio asi mismo algunas leyes, talvez violentas, que 
solo el estado del pais podia justificar, i abrogó otras 
prexistentes, dando a las nuevas un efecto retroacti- 
vo. Pero es de advertir que aquellas fueron decla- 
radas nulas, por la transgresión de las formas que 
debían observarse al dictarlas. Verdad es que las le- 
yes en la acepción rigorosa de esta palabra, no pue- 
den hacei' que no haya existido lo que ha existido, 
pero este principio inconcuso no puede aplicarse sino 
a las leyes constitucionales, i de ninguna manera a las 
que se dan violando la constitución, i que ni aun me- 
recen el nombre de tales. Sea lo que fuere, si las 
leyes dictadas por el Congreso Constituyente fueron un 
error, no las manchó ninguna mira personal, i luvie- 
ron su oríjen en el mas puro patriotismo. Una par- 
te del Congieso se componía de individuos^ que ha- 
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DaiulDso en la foliz odad do las ilu^io'.io??, so moviaa 
p.)r ni V.ivos muí dilbionlos del ogoisino. 

Eii oí iiiisíii) congreso so disciilió acalora- 
(Jaiuente ol proveció de sorueler a Sanla-Ciu/ a uii 
juicio nacional. Qiierian algunos dipulados que se 
juzgase solo a Santa-Cruz i sus niinistros: oi)inal)aM 
«Iros que no debia escluirse ^i ninguno de los (jiu) 
se consideraban como sus cómplices. Según unos, el 
juicio no debia comprender otros actos que los ¡)os- 
teriores al congreso del 37, pues los anteriores ha- 
blan sido aprobados por los congresos. Según otros, 
el juicio debia abrazar todos los actos de Santa-Cruz, 
desde ({ue se habia encargado del mando de la Re- 
pública, debiendo pesar la justicia nacional aun sobre 
los congresos^ pues que autorizando a Santa-Cruz 
para alLerar la forma de gobierno con el estableci- 
miento de la Confederación, habian violado la lei fun- 
dameníal," siendo por consiguiente anticonstitucionales 
sus deliberaciones. Los diputados moderados creiau 
que |)ara el juicio se deWa tener por regla la cons- 
lilucion del 31, según la cual era necesario que la 
acusación se luciese por la cár.iara de represe.Uai.- 
tes, para (pie el senado |)rocediese al juzgamiento, i 
alegaban que habiendo caido aquella constitución, i 
ujo estando el concfreso del 39 dividido en cámaras, 
no era la representación nacional competente para 
llamar a cuenta a Santa-Cruz: decian también que 
no habia una lei que reglase el procedimiento de un 
juicio nacional. Respondíanles los exaltados, que el 
congreso del 39, estando por su c/irácter de consti- 
tuyante, investido de la plenilucl de la soberania na- 
cional, podia juzgar aun sin dividirse en* cámaras; 
(|iie las formas del |)rocedimienlo, no tocando en ma- 
nera alguna a la naturaleza del delito, no agravando 
ni disnu'nuyendo las penas señaladas por las leyes, a 
no siendo sino los oicdios de enconti.ar la verdad úq 
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los hechos, ora indiferenle eslableoeilas áiilcs o des- 
pués de cometido el delito: en apoyo de sus asercio- 
nes citaban la historia, i decian que la Inglaterra no 
tenia código de procedimientos para juzgar a Carlos 
4% ni lo tenia la Convención Francesa para juzgar 
a Luis XVI. La verdad es, que el congreso del 39 
echando por tierra la constitución del 34, destruyó el 
tribunal encargado de juzgar al piimer mandatario 
de la República. Declararse competente habria sido 
dar una lei que él mismo debia ejecutar: habria sido 
hacerse lejislador i juez a un mismo tiempo. En 
cuanto a las formas, es menester que preexístan al 
delito, porque éste mismo no es tal sino según la 
manera con que se califica el hecho. 

No era posible ademas, señalar la parle 
de culpabilidad que correspondía a Santa-Cruz, a lo's 
ministros, a los congresos i aun a la nación que los 
toleró. Solo durante la lucha es menos odiosa la satis- 
facción del agravio. Después de la victoria, el olvido 
es UQ deber impuesto por la política. 

A pesar de no ser diputado, no tuvo poca 
parle en el proyecto de juicio nacional el Dr. D. Ca- 
simiro Olañeta, ministro de la Confederación, que, se- 
gún decia, deseaba un juicio para justificar su con-* 
ducta. Parece mas probable, que promoviendo la 
anarquía en el Congreso i en el pais, se proponía 
satisfacer su ambición personal: muéstralo así el em- 
peño con que sus amigos le buscaron votos para la 
presidencia de la República. 

Puesta ya eij vijencía la constitución, pidió 
el gobiernq que se modificara en la parte que excluía 
de los empleos a los diputados: exitoso la codicia o 
la ambición de algunos de estos, i se hizo la modi- 
ficación. 

El gobierno del Peni, que había solicitado 
la interrencion armada de Bolívía aparentó reputar 
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Csle acto ¡3or una ofensa, i ol de Bolivia se vio en 
la necesidad de hacer aprestos bélicos, para poner a 
raya las pretenciones de un vecino turbulento i am- 
bicioso i constante enemigo de la República. Pusié- 
ronse sobre las armas 9,000 hombres de línea^ sin 
contar la guardia nacional, que se hallaba bien dis- 
ciplinada. El pueblo que para conservar su sebera- 
nia había echado por tierra el sistema de la Confe- 
deración, se levantó como un solo hombre para sos- 
tener sus derechos. Los empleados cedieron volunta- 
riamente al tesoro la mitad de sus sueldos* Olañeta 
publicó varios folletos, en que probó la injusticia de 
los procedimientos del Períi, i contribuyó a mantener 
vivo el entusiasmo popular. 

Por una moderación digna de aplauso, i 
queriendo emplear todos los medios de conciliación, 
antes de hacer u.^o de las armas, envió Velasco al Pe- 
rú un encargado de negocios, i en el Cuzco, se ajus- 
tó un tratado (14 agosto 1839) por el que seobfi- 
gaba Bolivia a satisfacer solemnemente al Perú por 
las ofensas hechas a su independencia i libertad en 
la intervención de 835 i actos posteriores: compro- 
metíase a hacer al Perú una indemnización justa por 
los graves perjuicios que le había causado: se pac- 
taba el establecimiento de una aduana común en 
Arica, obligándose el gobierno boliviano a declarar 
sin efecto cualesquiera resoluciones que estuviesen en 
oposición con los intereses '^de la aduana, i a no 
dictar otras que perjudicasen su progreso. 

No podía Bolivia perjudicar al puerto de 
Cobija ni renunciar su independencia mercantil, i mu- 
cho menos podía pasar por la humillación de re- 
parar agravios que no habia inferido ni de dar in- 
demnizaciones por una intervención instantemente 
solicitada por el Perú en sus conflictos. El gobierno 
rechazó, pues, un tratado en que se exijia mas do 
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lí) que poília exijir.sc a un pueblo cuih|u¡sla(lü. A íÍo- 
nias, el njinislro huliviaiio liabia fallado escandalosa - 
inenle a sus iasti uccioncs. Lo (|ug acalj(') de indignar a 
Bolivia, fué el lení»uoje neciamcnle anoganle de que ^o 
sirvió la comisión del Congreso peruano (íe Huancayo 
al informar acerca del tratado. 

(lomo la desaparición de Bolisiá era ellema 
do los i;aceferos oficíales del Perú, i como cada cfia se 
íiacía mas maniíiesla la hostilidad det gobierno dé 
a(piel pais, por cuya orden eran aprendidos como ene- 
úiigos los Comerciantes bolivianos, se invistió cf go- 
bierno de las facultades que le señalaba la constitu- 
ción (decreto de 26 de febrero de 1810) i de todas 
las demás que fuesen necesarias. El 21 de abril se 
proli¡bi() toda comunicación con el Perú: los bolivia- 
nos que se diiijiesen a aquel pais, debian ser consi- 
derados como traidores, rei)Után(Iose por es[)ias a los 
pcM'uanos ([ue se interíiasen en Jíolivia. Ordenóse al 
ministro plenipotenciario, (|ue suspendiendo la negó-' 
ciacion pidiese su retiro: hízolo así el Sr. Gutiérrez- 
invitado después el gobierno boliviano a anudar sus rela- 
cfones con el Perú, nombró ministro plenrpolenciario a 
D. Hilarión Fernandez, í|ue ajustó el tratado pretími- 
nar de Llnia (19 de abril de 1840). Las príncipa- 
fes estipulaciones de aípiel tratado fueron, que el go- 
bierno Í)oliviano reprobaba Tos actos del afio 3G í 
se comproiuetia a la devolución de las bandeías ¡ 
prisioneros peruanos, debiendo eí Perú bacer otio 
tanto respecto (íe los jefes, oficiales i soldados boli- 
vianos, que se bailasen en su territorio; que el go- 
bierno de la Nueva (iranada decídiria las cuestiones 
que ¿>e suscitasen con mitivo de ía intervención boli- 
viana de 183o, quedando entretanto vijenle el an- 
tiguo tí atado de. comercio; que el gobierno de Boli- 
\ía pagaría la cuarta |)arte de los gastos impendidos 
]!or ('hile en la guerra de la Confedei ación, siempre 
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que el gobierno de la Nueva Granada no declarase 
la tercia parle, como lo pretendía el Perú. El je- 
neral Velasco se apresuró a rat¡6car un tratado por 
el que el pueblo boliviano, a mas de convertirse de 
acreedor en deudor, repudiaba la gloria de sus ar- 
mas, í reconocía como un crimen su intervención en 
el Perií, solicitada por el gobierno de aquel país. Cier- 
to es que la revolución de 1839 reprobaba la Con- 
federación; pero la caida de ese sistenja, no desli- 
gaba al gobierno del Perú de sus obligaciones. I 
ya que hubo poca cordura de parte de Bolivia en 
intervenir, i de parte del Perú en solicitar la inter- 
vención^ esa falta común no debia ser mas gravosa 
a un estado que a otro. Si el Perú contrajo con 
Chile compromisos pecunarios, para libertarse de la 
Confederación, Bolivia hizo también fuertes eroga- 
ciones para acudir al llamamiento del Perú, i salvar 
a esa nación de la anarquia. 

Es de advertir que Gamarra, que reclamaba 
los daños de la intervención, fué el primero que pro- 
hijó el pensamiento de establecer la Confederación 
perú-boliviana. De un acta redactada en Arica, (16 
de mayo de 1834) aparece que el comisionado de 
Gamarra, D. Bernardo Escudero, propuso a los comi- 
sionados de Nieto, Camilo Carrillo i Manuel Ros «la 
* federación de Bolivia con el Perú, dividido en dos 
estados, debiendo ser Santa-Cruz el jefe de la Con- 
federación.» 

Sin embargo de lo desventajoso de un tra- 
tado que no era exijido ni por la justicia ni por la 
necesidad, el gobierno de Bolivia empezó a darle el 
mas exacto cumplimiento, i devolvió sin tardanza los 
prisioneros i las banderas. No asi el gobierno del 
Perú, que bajo diversos pretextos, i a pesar de las 
reclamaciones del inspector boliviano, coronel Agreda, 
se mostró poco dispuesto a llenar sus ofrecimientos. 

T 
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En cuanto a los negocios interiores, parecían toni»r 
Un curso pacifico, 

Reunido el congreso constitucional de 1840 t 
hecho el escrutinio do los sufrajios, resultó nombrada 
presidente de la Repúí3líca el jeneral Velasco. Creíase 
afianzada la restauración i ñrmes las garantias que 
con ella se habian conquistado; pero mui luego em- 
pezaron a sentirse ios síntomas del desorden. El Dr- 
Calvo, que por la revolución habia bajado de la vice- 
prcsidencia, i do cuyo juzgamiento se habia tratada 
en el Congreso consiiluyente, escribió un folleto titu- 
lado, «Mi proscripción i mi defensa», tomando por le- 
ma estas palabras de Condorcet, escoje me dtjeron 
entre ser opresor o victima. Yo abracé la desgracia 
i les dije el crimen. El objeto aparente del folleto^ 
era demostrar que el congreso no tenia derecho de 
juzgar a Calvo; f>ero en realidad no era aquel es- 
crito mas que un brulote arrojado contra el gobierno^ 
cuyas faltas se insinuaban con destreza. 

El congreso aprobó el tratado celebrado con 
ía Inglaterra sobre la prohibición del tráfico de es- 
clavos: aprobó asi mismo el tratado de comercio que 
el gobierno ingles ajustó con el de la Confederación 
perú-boliviana. Aunque esta habia desaparecida, qui- 
so el congreso de Bolivia evitar disenciones, í preve- 
nir las intrigas de Santa-Cruz. 

Al considerar el tratado de paz celebrado 
en Lima (19 de abril) en el cual desaprobaba el go- 
bierno de la restauración los actos ejecutados por 
Símta-Cruz el año 35, no pudo dejar de conocerse^ 
que esa desaprobación importaba la ilejitimidad de la 
intervención boliviana i la renuncia del derecha que 
Bolivia tenia para cobrar los gastos de la pacifica- 
ción del Perii. Los congresos de Bolrvía, libres o 
coactados, habian facultado al gobierno paia la inter- 
wncion solicitada vivamente por el Perú, i los * de- 
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Techos de Bolisia nacian de un halado solemne. El 
Congreso no debia renunciar derechos lej'ilimamenlu 
adquiridos, ni pasar por una vergonzosa relraclacion: 
asi es que ordenó que el gobierno negociara la nio- 
dificacion de algunos artículos del ti atado de Lima, 
a cuyo efecto se nombió ministro plenipotenciario al 
Dr. D. Joaquin de Aguirre. 

Hallábase al parecer alianzado el gobierno, 
cuando llegó a la capital el jeneral ecuatoriano José 
Antonio Pallares, i a nombre de su gobierno solicitó 
la restitución de los bienes i honores de Santa-Cruz, 
como también que se encargase a este una misiívu 
en Europa: su verdadero objeto era entenderse con 
los partidarios de Santa-Cruz, i promover el desorden. 
Descubiertas las intrigas de Pallares, se le hizo salir 
del pais, sin que entrase en las ciudades de Cocha- 
bamba i la Paz, donde eran numerosos los partida- 
rios del Exprotector. D. Ildefonso Villamil solicitó la de- 
volución de los mismos bienes, i las cámaras la de- 
cretaron con la calidad de que Santa-Cruz respon- 
diese a los cargos que contra el podian resultar en 
adelante. 

Como las maquinaciones que se emplearon 
no produjesen ningún resultado, se formó el proyecto 
de acusar al gobierno ante la cámara de lepresen- 
tantes: ésta idea fué acojida por los amigos de Santa- 
Cruz, i la acusación se redactó en casa del ex-vice- 
presidente Calvo. Ya sea que se intimidasen los di- 
putados que tenian parte en aquel proyecto, o ya sea, 
como es cierto, que la acusación fuese infundada, el 
diputado D. Manuel Pareja que la presentó, quedó sin 
apoyo' alguno en la cámara, donde sufrió una triste 
derrota. 

Retirábase Pareja una noche a su casa, cuan- 
do fué acometido i maltratado por un hombie. El 
ofendido imputó el hecho al gobierno, i aseguró que 
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el agresor era un oficial del ejército, pero ésle acre- 
ditó no haber salido del cuartel: juzgase con mas 
fundamento que el ofensor era un estudiante que se 
creyó agraviado por haber hablado el acusador de la 
mala educación de la juventud. 

Propúsose el gobierno recorrer los departa- 
mentos, i con este fin se dirijió a Potosí, donde re- 
cibió la noticia de haberse insurreccionado en Oruro 
el batallón Lejion. Debian lomar parte en el movi- 
miento los batallones Rifles i Voltíjeros, i proclamar 
presidente de fa República al jeneral Ballivian, po- 
niéndose a la cabeza del ejército el coronel Sagárna- 
ga. El sárjente mayor Juan José Pérez, iniciado en 
el plan, i temeroso de que lo descubriera el capitán 
Suares, se anticipó a denunciar los manejos de sus 
cómplices. Sin embargo, los sárjenlos Pecho, Melga- 
rejo i algunos otros anticiparon el movimiento e inten- 
taron tomar la fortaleza con tres compañias, que fue- 
ron rechazadas por la.artilleria, mandada por el je- 
neral Lara. El motín no tuvo otro resultado que la 
muerte de algunos individuos, i el saqueo del tesoro 
público i de las casas de algunos vecinos. Descubrió- 
se que el proyecto de los conjurados era dar muerte 
al presidente de la República, a su paso por Poopó* 
Un consejo de guerra condenó al último suplicio a 
Pérez i al captan Espinosa, a quienes el gobierno 
conmutó la pena de muerte en la de confinamiento 
en Mojos. Entre tanto fué quintado el batallón Lejion: 
medida que contrastaba singularmente, con la debili- 
dad que el jeneral Velasco mostró respecto de los au- 
tores del motin. 

Esa debilidad alentó a los enemigos del go- 
bierno, i los ajentes de Santa-Cruz, entre los cuales 
se hallaban muchos de los vencidos en Yungai, i a 
quienes habia agraviado Velasco, felicitando al gobier- 
no de Chile, comenzaron a obrar aclivaTncnte en el 
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departamenlo de la Paz; pero el orden se conservó 
por la actividad del jeneral Medinaceli, a quien enva- 
no se hicieron lisonjeros ofrecimientos para que traicionara 
su deber. A pesar de su grave enfermedad, descu- 
brió Medinaceli un proyecto de conspiración de que 
era autor principal el doctor Fermin Eizaguirre, ínti- 
mo amigo de Santa-Cruz. Desbaratado aquel plan, i 
presos sus autores en Oruro, se puso inmediatamen- 
te en (danta otro proyecto. Envano escribió Gama- 
rra a Velasco que el coronel Agreda había reci- 
bido instrucciones de Santa-Cruz, i que mui luego 
debia insurreccionarse el ejército. Asi como el exce- 
so del temor suele precipitar la caida de los gobier- 
nos, asi el de la restauración debió la suya a un exce- 
so de confianza. El jeneral Velasco, hombre de bue- 
na fé e incapaz de perfidia, juzgaba por sus senti- 
mientos los de sus servidores, i no sabia prevenir el 
mal. Concertáronse en Cochabamlja el teniente coro- 
nel Goitia, edecán del presidente i el comandante 
Gandarillas, jefe del batallón 5^ Una compañia de 
este cuerpo se apoderó la noche del 10 de junio 
(1840) de la persona del presidente, a quien se puso 
preso en un cuartel. Goitia sedujo los cuerpos de 
cabaileria, dio aviso del movimiento a Agreda, que 
se hallaba en Sucre, i puso a su disposición la fuer- 
za armada. Los ministros de la Corte Suprema, Du- 
lon i Cabrera, destocados i con el mayor respeto, pasearon 
en la capital el reti:ato de Santa-Cruz: en todos los de- 
partamentos fueron depuestas las autorida-des de la res- 
tauración, i comenzó la rejeneracion o el gobierno de 
los ajentes del jeneral Santa-Cruz. Agreda se invistió 
del mando de la República hasta que Santa-Cruz regre- 
sara de Quito. El jeneral Velasco, que iba desterra- 
do a la República Arjentina, se encontró en el cami- 
no con Calvo, a quien Agreda debia entregar la au- 
toridad hasta la llegada de Santa-Cruz.. El jeneral 
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Velasco, militar valiente como el que mas, i ciudada- 
no honrado^ patriota i amigo de la libertad, era muí 
apropósito para rejir el pais en un estado normal, ea 
que el mejor medio de gobierno es el respeto a la 
leí; pero carecia de la resolución necesaria para dar 
cima a los cambios políticos. Temiendo siempre que 
la opinión tachara de violenta su conducta, i vaci- 
lando siempre lespecto del partido que debía tomar, 
no podia obtener mas que resultados incompletos. 

La restauración cayó, pues, porque su repre- 
sentante, el jeneral Velasco, no supo desplegar toda la 
enerjia que era necesaria para dar remate a una de 
las revoluciones mas populares de Solivia. Sin em- 
hargo, los partidarios de Santa-Cruz se engañaron, cre- 
yendo que el mismo hombre contra quien la nación 
spi habia levantado en masa en 1839, pudiera ser el 
continuador de la restauración, o contrariar ideas i sen-r 
limientos fuertemente arraigados en el pueblo. Asi 
es que la rejeneracion no fué sino la transición a un 
nuevo orden de cosas. Bolivia esperaba que se le 
presentase un caudillo que comprendiera mejor que 
Velasco los intereses de la nación. El jeneral Balli- 
vian, que a mas del título de restaurador, tenia en 
sus hechos de armas un. título de gloria, llamó la 
atención de toda la República. 

El jeneral Gamarra, enemigo implacable de 
Santa-Cruz, i temeroso de que las tramas de su ad- 
versario volvieran a promover desórdenes en el Perú, 
aproximó su ejército al Desaguadero, i halagó las es- 
peranzas de Ballivian que con el fin de obtener la 
presidencia de Bolivia, redobló su conocida actividad. 
Potosí proclamó a Ballivian jefe supremo de la Re- 
pública: otro tanto hizo Sucre, encargando provisional- 
mente el mando al D. D Mariano Serrano. Siguie- 
ron el movimiento los departamentos de Santa-Cruz 
¡ Tarija. El jeneral Velasco, que en Jujui recibió la 
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livia; pero el jeneral La Valle a quien Calvo habiü 
ofrecido 4,0.00 hombres, i le había dado algunas mu- 
niciones para hacer la guerra al jeneral Rosas, go- 
bernador de Buenos-Aires^ a trueque de que impidie- 
ra la salida de Velasco del territorio arjentino, trató, 
aunque envano, de cumplir su compromiso. Velasco 
se dirijió rápidamente a Tarija, donde reunió 1200 hom- 
bres^ la mayor parle de caballería. Agreda entre- 
tanto se 5 encaminó a Potosí; a su aproximación se dis- 
persaron las tropas que allí se habían reunido; igual 
suerte corrió una columna de 300 hombres^ que a 
aquella ciudad conducía el doctor Serrano. 

Calvo se encargó en Potosí del mando de 
la República, i se dirijió a la Paz. A poco de su 
llegada, se levantó la ciudad de Cochabamba» i la noche 
del 16 de setiembre (1840) un gru^o atacó el cuartel por 
tres veces, pero fué rechazado, no sin perdida de al- 
gunos individuos. Calvo, que vio arreciar la tormen- 
ta, acordó con su secretario jeneral el doctor Térri- 
co abrir una negociación con Gamarra^ protestándo- 
le que el gobierno de Bolivía no trataría de resta- 
blecer la Confederación Perú-Boliviana; el comisiona- 
do de Calvo, que lo fué el mismo doctor Tónico, i 
que no pudo ajustar convenio alguno, se dirijió al 
jeneral Ballivian con el objeto de impedir la invasión pe- 
ruana. Entre tanto el batallón Quinto que era el ar- 
bitro de la suerte de Bolivia aclamó á Ballivian en Laja: 
siguiéronle los demás cuerpos del ejército, a cuya cabe- 
za se puso el nuevo jefe. Agreda, i Goitia, que ignoraban 
los manejos de Calvo, i Térrico, fueron condenados a 
muerte por un consejo de guerra. Ballivian que los 
hizo juzgar como a autores de un motín militar, 
cuando él mismo habla debido en gran parte, a otro 
motin su elevación a la presidencia, les conmutó la 
pena en la do eslranamíento. 
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Mientras eslo pasaba en el Norte, la capi- 
tal de la República volvía a manifestar su entusias- 
mo por el jefe de la restauración. Gran parte de 
los habitantes se reunieron en la Recoleta, (25 de se- 
tiembre) i atacaron el cuartel, quedando vencedores, 
después de alguna resistencia. 

El jeneral Velasco, que en su marcha acia, 
el interior, recibió las actas que nombraban presiden- 
te a Ballivian, i supo que Gamarra amenazaba a la 
República, puso sus tropas a disposición de la nue- 
va autoridad. Sin tan jeneroso i patriótico despren- . 
dimiento, la guerra civil habria ofrecido ventajas a Ga- 
marra que se hallaba próximo a invadir a Bolivia. 
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CAPÍTULO B\ 
GOBIERNO DÉ BALLIVIAN. 

Luego que los protectorales hubieron derro- 
cado el gobierno del jeneral Velasco, arrancó Gama- 
rra del Consejo de estado del Perú una autorización^ 
para intervenir en los negocios de Bolivia, a fin de 
impedir que Santa-Cruz intentase nuevamente estable- 
cer la Confederación^ i sin pérdida de tiempo, preparó 
un fuerte ejército. Hallábase en Puno cuando supo que 
el partido protectoral habia caido, i que el ejército bo- 
liviano habia proclamado presidente ti Ballivian, que 
también estaba en Puno. Sin embargo de haber des- 
aparecido los motivos de la intervención, apresuró Ga- 
inarra sus marchas, pues su ánimo era no desistir 
del empeño de invadir a Bolivia. Puesto Ballivian a 
la cabeza del ejército, escribió a Gamarra, que so- 
metido el partido protectoral, era ya innecesario que 
las tropas peruanas se introdujeran en Solivia. El je- 
neral peruano contestó de Ancoraimes, que la eleva- 
ción de Ballivian al mando, no era mas que un efu- 
jio de los protectorales, para evitar el peligro, i que 
el ejército del Perú no podia regresar sino después 
de obtener seguridades para su patria. 

Desoídas las sinceras proposiciones de Balli- 
vian, papa un avenimiento, se replegó el ejército bo- 
liviano de Pucaraní a Sicasica, a fin de esperar los 
auxilios que debian llegarle. 

Apenas se supo que los batallones del Peni 
hablan pisado el territorio de Bolvia, cuando los par- 
tidos ea que estaba dividida la República, dieron So- 
lemnes pruebas de patriotismo, sacrificando al inte-, 
res nacional las pasiones de bandería, casi siempre 
incompatibles con la jenerosidad. Los restauradores 
veian en Ballivian al representante de su causa, los 

U 
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rejeneradores al jencral de la Confederación, i lodoíí 
al guerrero que iba a salvar la patria. Solo en la 
capital de la Uepíiblica se resolvió llamar a Velasco, 
para repeler la invasión. Aunque el antiguo presi- 
dente respetando el nombramiento de Ballivian, i re- 
conociendo su autoíidad, diese aviso de que se reti* 
raba a Yavi, territorio arjentino, la plebe de la ca- 
pital, que no preveía que la división interior agrava- 
ria el peligro de la agresión extranjera, trató de lle- 
var adelante su propósito, asaltó el cuartel, i disper- 
só una pequeña partida de tropa de línea. 

Sabedor de éste suceso el jeneral Urdininea 
envió de Potosí % Sucre un cuerpo de caballería i 
algunos infantes. El jeneral Carrasco que los manda- 
ba, apareció en los suburvios de la capital: a su vis- 
ta, los alborotadores locaron la campana de alarma 
de la catedral, i se prepararon a la resistencia. Pa- 
ra hacerles saber que iba de paz, les mandó Carras- 
co un parlamentario i dos soldados, de los cuales el 
uno fué muerto por el populacho: por esto i porque 
empezaba el saqueo de algunos almacenes, lanzó Ca- 
rrasco la caballería sobre los ajitadores, de los que 
murieron no pocos. 

Apaciguada la capital, no se pensó mas que 
en rechazar una invasión, apoyada en frivolos pre- 
textos, i desnuda hasta de las formas qne reconoce el 
derecho internacional. Atribuíase a Gamarra la mira 
de humillar a la República, i talvez la de conquis- 
tarla. El recuerdo de la invasión del año 28 aumen- 
tó la indignación pública. 

Cuando Gamarra, para estar mas a la mira 
del enemigo se retiró a Viacha, la plebe de la Paz, 
irritada por las vejaciones que sufría la población, ata- 
có a los soldados que custodiaban el hospital, dando 
muerte a algunos. 

Al retirarse el ejército de Pucaraní a Sica- 
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sica, recibió Ballivian noticias de que el batallón pe- 
ruano Lejion, habia salido de la Paz. El jeneral boli- 
viano dio orden al coronel Herrera de que marcha- 
ra inmediatanaente de Topoco con cuatro conapañias 
del batallón 5° i una mitad de Coraceros, a tomar 
la retaguardia de esa fuerza, cortarle la retirada, i 
batirla según la oportunidad: en caso de ser mui su- 
periores en número las fuerzas contrarias, debian dis- 
persarse las compañias, para reunirse en el punto que 
se les ^señalase. El coronel Herrera supo en Ama- 
chuma que la fuerza enemiga, compuesta de siete 
compañias de cazadores i un escuadrón, ocupaba el 
pueblo de Mecapaca, a donde se dirijió a marchas 
forzadas, i aunque logró sorprender al escuadrón, tu- 
vo tiempo el jeneral San Román para colocar su in- 
fantería en las alturas de Agüircato, que no son ac- 
cesibles sino por estrechas sendas, por donde los sol- 
dados del 5** no podian pasar sino en desfilada, lo 
que hacia el fuego de los cazadores sumamente cer- 
tero. A pesar de lo inexpugnable de la posición ene- 
miga, el 5** se batió hasta concluir sus municiones, 
habiendo durado el combate dos horas i cuarto. En- 
trada la noche, los oficiales i soldados tomaron dife- 
rentes, caminos, i sin otra falta que la de los muer- 
tos i prisioneros, se reunieron en Calamarca, a don- 
de habia retrogradado el ejército boliviano, reforzado 
con algunos cuerpos de nacionales, i los escuadrones 
Guias, Corazeros i Dragones. 

Continuando su ndarcha sobre Viacha, pue- 
blo ocupado por Gamarra, hizo alto en Yñupampa, i 
Ballivian lo dispuso al combate en tres líneas refor- 
zadas por la artilleria que debía cubrir los claros en 
caso preciso: los flancos se apoyaban en dos escua- 
drones de Coraceros. En este orden volvió a em- 
prender la marcha, hasta hacer alto a una legua del 
campo contrario. El enemigo presentó toda su caba- 
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lleria en columnas paralelas sobre su flanco izquier- 
do, apoyando su derecha en la colina de Santa Bár- 
bara, donde habia colocado su arlilleria. Ballivian 
supo que el batallón Puno, dejando la Paz, marcha- 
ba a incorpoiarse con el ejército peruano. Se pre- 
sentaba al parecer la oportunidad de cortar ese cuer- 
po, i el ejército boliviano, conservando su formación, 
estrechando las distancias, i cubierto su flanco izquier- 
do por una línea de tiradores que ocultase su fuer- 
za, marchó de flanco, con el objeto ánics indjjpado, i 
de hacer frente al enemigo, si salia de sus posicio- 
nes.. El primer escuadrón Corazeros siguió el movi- 
miento, cubriendo el flanco izquierdo i despreciando 
el fuego (17 de noviembre) de una compañía de ti- 
radores a caballo que Gamarra desplegó en guerrilla, 
aparentando con un movimiento de la mayor parte 
de sus fuerzas, que comprometería la batalla. Pero 
habiendo logrado la reunión del batallón Puno, con- 
tramarchó el ejército peruano a Viacha, i el nuestro 
continuó su marcha a Ingavi. Éste campo es una ex- 
tensa llanura, que termina en el cerro de las Leta- 
nias. Un ciénago qne se extiende hasta Viacha, ase- 
guraba nuestra derecha: algunas compañías de caza- 
dores cubrían el Érente i la izquierda. Al amanecer 
el 18, saludó el ejército peruano al de Bolivia con 
an cañonazo que fué contestado con otro. A las nue- 
ve de la mañana emprendió el enemigo un movimiento 
por el flanco derecho, apoyándolo en el cerro de las 
Letanías. El ejército boliviano ejecutó un rápido cam- 
bio de frente. Apoyada la derecha de la línea en 
el pantano, su formación era de derecha a izquier- 
da, la siguiente; batollones 10, 12, 6° i 8°: cuatro 
escuadrones i seis piezas de artillería ocupaban los 
claros de las columnas: los escuadrones de Coraze- 
ros, i los batallones 5% T i 9"* formaban la reserva. 
El enemigo co:itiauó su movimiento con intento de 
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envolver nuestra izquierda. El ejército boliviano eje- 
cutó un nuevo cambio de frente, retirando la izquier- 
da, i sirviendo de eje a la derecha, siempre apoyada 
en el pantano. Por resultado de éste movimiento que- 
dó cubierta la izquierda con la casa de hacienda de 
Ingavi, tras» de la cual se situó el batallón 5**: cua- 
tro piezas de artilleria, colocadas a la izquierda de 
la casa, i dos sobre el flanco derecho de la línea, 
reforzaban las alas. A tres cuartos de legua formó 
el enemigo su línea, en columnas paralelas, i en el 
mismo orden que la nuestra: habia adelantado mu- 
cho su derecha i formaba una línea oblicua. Con el 
objeto de tomarla de flanco, i de que avanzase aun 
mas, mandó Ballivian desplegar en guerrilla la com- 
pañia' de cazadores del 8% cubierta por una mitad de 
Húsares i un escuadrón de reserva, con orden de re- 
tirarse poco a poco. Cuando aquel costado estaba a 
200 pasos, dijo Ballivian a los cuerpos que tenia 
mas cerca, *Mos enemigos que veis al frente, van 
a desaparecer como las nubes, cuando las bate el 
viento». El ataque a toda la línea fué tan violento, 
que las dos alas del enemigo fueron desechas. Tres 
escuadrones bolivianos que pusieron en fuga a toda 
la caballería peruana, situada a la izquierda del ene- 
migo, sobrepasaron la línea de Gamarra, i tomaron 
su artilleria. Viendo Ballivian la tenaz resistencia del 
centro, que formaba cuadros, lanzó sus batallones de 
reserva, que completaron la victoria. El coronel Sa^ 
gárnaga mandaba nuestra ala derecha, Lara la caba- 
llería, i Silva i Rivero el centro. El jeneralísimo Ga- 
marra murió en medio del fuego que mandaba sos- 
tener con despecho. El jeneral en jefe, Castilla, cayó 
prisionero: cuatro banderas, ocho piezas de artilleria, 
todo el material del ejército, 24 jefes, 150 oficiales 
i 3,200 soldados prisioneros fueron los trofeos del 
triunfo. Murieron de ambos ejércitos cerca da 800 
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hombres, ¡ fueron heridos 500. En el sitio en que 
murió el implacable enemigo de Bolivia, se levantó 
una columna, consagrada a la memoria de los vence- 
dores. La historia, que recordará aquel glorioso triun- 
fo, recordará también que Gamarra, con barbaridad 
inaudita^ colocó en la primera fila de sn ejército a 
muchos bolivianos inermes, de los que varios reci- 
bieron la muerte de manos de sus compatriotas. 

Aun cuando la fortuna hubiera dado la vic- 
toria a los peruanos, no habrían logrado sojuzgar a 
Bolivia. Las ideas modernas repugnan la conquista, 
i Gamarra adoptando la política de los tiempos anti- 
guos, se puso en contradicción con nuestra época; por 
eso fué siempre vano su intento de subyugar a Bo- 
livia. Con la victoria de Ingavi dejó de ser un pro- 
blema la independencia de la República. 

Ballivian encargó el gobierno a un consejo, 
i con el ejército pasó el Desaguadero. Sea que se- 
hubiese propuesto solo negociar la paz, o que, co- 
mo parece mas probable, hubiese encontrado dificul- 
tades para internarse mas en el territorio del Perú, es lo 
cierto, que mucho tiempo permaneció inútilmente en Pu- 
no, habiendo ocupado parte de nuestras fuerzas por po- 
cos dias la ciudad de Moquehua. El teniente coro- 
nel D. Domingo Aparicio i el capitán D. Ventura Ma- 
chicado condujeron desde Puno hasta cerca de San- 
ta Rosa una compañia, compuesta de cien prisione- 
ros peruanos: vivamente hostilizados por los guerri- 
lleros del Perú, i batiéndose durante sü retirada, re- 
gresaron al cuartel jeneral, sin que se les hubiese 
desertado un solo hombre, lo que les valió una hon- 
rosa mención en una orden jeneral. 

Aprovechando el aburrimiento del ejército, que estaba 
inactivo, empezaron a conspirar algunos jefes contra Ba- 
llivian. Santa-Cruz, autor de esas tenebrosas maquinacio- 
nes, Jué denunciado por uno de sus íntimos amigos, que 



enseñó a Ballivian una carta que el Ex-proteCtor le ha- 
bía dirijido de Guayaquil. Ballivian que conoció lo 
peligroso de su situación, se apresuró a entablar ne- 
gociaciones con el gobierno del Perú^ i se celebró el 
tratado de paz de Puno (7 de junio de 1842)* '*Las 
partes contratantes cedian recíprocamente cualesquier 
derechos que pudiesen tener a indemnizaciones por 
los males que se hubiesen hecho, renunciando toda 
clase de reclamaciones por gastos de guerra». El Sr. 
D. Hilarión Fernandez por Solivia, i el Sr. Mariáte-^ 
gui por el Perú, ajustaron el tratado. 

A su regreso a Bolivia, mandó Ballivian dis- 
crecionalmente por mas de dos años; suprimió los 
tribunales de aleadas, establecidos por la constitución 
del 39, erijió en departamento el gobierno de Mojos, 
con el nombre de Benij agregándole el distrito de 
Apolobamba; organizó un nuevo sistema de instruc- 
ción pública^ convirtiendo en externados los colejios, 
excepto los seminarios; nombró una comisión encar- 
gada de redactar los códigos militares, que después 
fueron aprobados por la Convención de 1843; se de- 
dicó mui especialmente a la organización del ejérci- 
to, porque según decia, '4a fuerza armada era el 
mas poderoso medio de gobierno». La preponderan- 
cia que dio a los militares, produjo una especie de 
estratocracia que mas tarde exacerbó a la nación. 

Nuevamente puestas en juego las maniobras 
de Santa-Cruz, para satisfacer su sed de mando, lle- 
gó Ballivian a descubrirlas: trataban los conjurados 
de asesinar al presidente, i sustituirlo con Santa-Cruz. 
En peligro de perder su vida, la salvó el teniente co- 
ronel Aguilar, revelando todo el plan, i fueron pasa- 
dos por las armas en Sucre los oficiales Herrera, 
Cardoso, Aramayo, Blanco i Cosio^ i en Oruro, Gámes i 
el teniente coronel Fructuoso Peña, sobrino de Santa- 
Cruz. Ballivian llamó a Aramayo cuando iba ya al 
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patíbulo, i le ofreció ascensos i una pensión para su 
familia, con tal que descubriese a vsus cómplices: *^creí 
que V. E. me tratase como a un caballero: estamos 
perdiendo tiempo», contestó Aramayo, i dando la es- 
palda a Ballívian, tomó un cigarro puro que había 
dejado encendido en la puerta, i con la mayor se- 
renidad fué al cadalso. A la ejecución siguió la ex- 
patriación de varias personas notables. 

La representación nacional, reunida el año 43 
con el nombre de Convención^ aprobó todos los actos 
discrecionales de Ballivian, a quien hizo capitán je- 
iieral, asignándole 30,000 pesos de sueldo: facultóle 
al mismo tiempo, para trasladar de una provincia a 
otra a los jueces de primera instancia, lo cual puso 
a estos [fnucionaríos bajo la dependencia del gobier- 
no. La Convención creó un fondo de 3.000000 de 
pesos, para la reforma militar, pago de descuentos i 
cambio de vales i vílletes, con el interés del seis 
por ciento, destinando a la amortización 210,000 pe- 
sos anuales, que jiraron con toda regularidad hasta 
que terminó el gobierno de Ballivian* 

La constitución dictada por la Convención 
declaró al presidente irresponsable por sus actos. Esa 
constitución, calificada de ordenanza militar^ no podía 
leerse, según se decía en aquel tiempo, sino al bri- 
llo de la espada de Inga vi. La jnisma Convención 
autorizó a Ballivian para defender la restauración den- 
tro i fuera de la República. Nació esta medida del 
couccinaiento que se tenia de las maquinaciones de 
Santa-Cruz, a cuyos partidarios daba demasiada influen-^ 
cia en la administración el gobierno directorial de Li- 
m9, encargado al jeneral Vi vaneo. A la sombra de 
esa autorización queria Ballivian, aprovechando los 
disturbios del Perú, apoderarse de Arica. 

En estas circunstancias, irritado Santa-Cruz 
con el fusilamiento de Peña, tomó una resolución au- 
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daz, i dejando a Guayaquil, se introdujo de incógni- 
to en el Sud del Perú, con ánimo de pasar a Boli- 
vía; pero fué tomado por el jeneral Caslilla. ' A pe- 
sar de que ésta ocurrencia desbarataba los designios 
de Santa-Cruz, aparentó creer Ballivian que estaba 
amenazada la seguridad de la República, i declaró al 
pais en estado de sitio. Proponíase hacer sentir a los 
departamentos del Sud del Perú la necesidad que tie- 
nen del comercio boliviano, i precisarlos a agregarse 
a la República. Este proyeto a cuya realización se 
prestaban los habitantes del Sud del Perú, después 
de la batalla de Ingavi, ofrecía graves dificultades en 
el momento en que Ballivian queria ponerlo por obra. 
Anudadas, aunque momentáneamente, las re- 
laciones de Bolivia i el Perú, i trasladado Santa-Cruz 
a Chile, el gobierno de esa República convino con. 
los del Perú i Bolivia en que el Ex-protector iria a 
Europa, donde debería permanecer seis años, encar- 
gándose el gobierno boliviano de darle 6,000 pesos 
anuales, i debiendo solicitar del congreso la devolu- 
ción de sus bienes. 

« 

Comprendiendo Ballivian, cuan importante se- 
"ria la realización del pensamiento de Bolívar de reu- 
nir un congreso americano, nombró plenipotenciario a 
D. Pedro José de Guerra, i lo envió a Liftia, para 
que de allí entablase negociaciones con el objeto in- 
dicado. Invitados por el ministro boliviano los go- 
biernos del Brasil, Chile i Nueva Granada, dieron sus 
poderes a los Señores Cerqueira Lima, La Valle i 
jeneral Mosquera. El jeneral Flores, presidente del 
Ecuador, contestó oficialmente que nombraría un mi- 
nistro. Las desavenencias que luego volvieron a sus- 
citarse entre Bolivia i el Perú, impidieron la reunión 
del congreso. Ballivian volvió a promoverla eficazmen- 
te, i al efecto envió de ministro a Lima a su tio D. 
José Ballivian que negoció con los ministros Cel Perú, 

V 
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Chíle^ el Ecuador i Nueva Granada un tratado que iio 
llegó a ratificarse. Algunos gobiernos, i todos los es- 
critores de América, sienten hoi la necesidad de un 
congreso que estreche los vínculos de las repúblicas 
ameríco-hispanas* 

Viendo Balllvían que no podía de pronto rea- 
lizar su mira de apoderarse de Arica, i convenci- 
do por otra parte de los embarazos a que estaba su- 
jetó el comercio que se hacía por Cobija, trató de 
buscar vehículos mas cómodos que pusiesen a Boli- 
via en contacto con el Paraguai i las fértiles re- 
jiones que bañan el Paraná, el Uruguaí i el Plata, 
¡ dispuso la exploración del Pilcomayo- Por des- 
gracia, éste útil proyecto que hasta hoi no se sahí^ 
si puede o no ejecutarse, se frustró por la impericia 
de los comisionados. 

Reunido el congreso de 1844, dictó medi- 
das de gran importancia; ordenó la venta de bienes 
raizes, pertenecientes a la hacienda, a la beneficencia, 
a la policía i a los hospitales: siendo rústica la fin- 
ca, la mitad del precio se pagaba en vales del cré- 
dito público, i de la otra mitad, tres cuartas partes 
en documentos del descuento temporal, i una cuarta 
en dinero; siendo urbana, toda la segunda mitad 
se pagaba en documentos del descuento. A mas 
de poner en circulación el capital representado por 
las fincas, la lei simplificó la recaudación de los 
fondos de instrucción pública, a la cual pertecian en 
la mayor parte las fincas vendidas. Capitalizado a un 
seig por ciento de renta el monto de las ventas, fué 
casi igual al valor total de las fincas, que cuando mas 
producían el dos i medio por ciento. 

Bailivian tuvo la gloria de emprender la re- 
forma radical de la instrucción pública que no habia 
podido ser arreglada por las medidas parciales que 
dictaron los gobiernos anteriores. En lugar oportuno 
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espondremos el sistema que se adoptó, i mencionare- 
mos sus ventajas e inconvenientes. 

Grandes habiian sido los progresos del pais, 
;s¡ Ballivian hubiera tenido en la ejecución de sus pro- 
yectos una constancia igual al ardor con que los ini- 
ciaba. Sin embargo, en tres años de quietud no de- 
jaron de mejorar muchos ramos de la administración; 
pero el poder del gobierno creció también a costa de 
las libertades públicas. Ni podia ser de otro modo» 
puesto que del ejército se hizo el principal elemento 
de gobierno. 

Aprovechando Ballivian el temor que inspi- 
ró a algunos gobiernos americanos la espedicion del 
jeneral Flores, preparada en España contra el Ecua- 
dor, declaró *'que estando igualmente amenazadas to- 
das las repúblicas americanas, tomaria, conforme a la 
constitución, las medidas que juzgase convenientes». 
Proponiase realizar los designios que habia con- 
cebido respecto del Perú, designios que el mismo San- 
ta-Cruz no pudo llevar a cabo, a pesar de que con- 
taba con las simpatías de muchos peruanos distinguidos. 

Informado Castilla, presidente del Perú, de 
las miras de Ballivian; quizá deseoso de manifestar 
su resentimiento por haber sido ultrajado en Ingavi 
por el vencedor; conociendo el descontento de Bo- 
livia contra su mandatario, i hallando apoyo en las 
ambiciones bastardas de algunos bolivianos; no solo su- 
bió los derechos de las mercaderías destinadas al con- 
sumo del Perú^ sino también los del comercio de tránsi- 
to, que Bolivia hacia por Arica. Era su objeto que 
los males consiguientes a la situación aflictiva en que 
ponia a Bolivia, se atribuyesen a su mandatario i 
acelerasen su caida. Las medidas de Castilla dieron 
pábulo a la ambición de Ballivian, que nada deseaba 
tanto como un rompimiento con el Perú. Como re- 
torsión de los decretos del gobierno peruano, declaró 



1 



—184— 

Ballívian la interdicción, (31 de marzo de 4847) i se 
preparó a la guerra. Para facilitar los recursos del 
ejército, creó una comisaria en que se reunieron Jos 
fondos de policía, caminos i obras públicas: esos fon- 
dos destinados todos a la guerra, se invertían por 
solas las órdenes del ministerio, sin que los admi- 
nistradores del tesQro tuviesen otra intervención que 
remitir los caudales a la comisaría. Esta medida, 
adoptada en circunstancias de conflicto, se perpetuó 
en época posterior, i dio lugar a escandalosas malver- 
saciones, convirtiéndose en un instrumento de opresión. 

Hallábanse ya harto desavenidos los man- 
datarios de Bolivia i el Perú, cuando descubrió Ba- 
llívian que Castilla por medio de un peruano. Pare- 
des, fraguaba una conspiración en Bolivia. El encar- 
gado de negocios del Perú, Astete, luego que se hu- 
bo informado del descubrimiento de las tramas de su 
gobierno, se apresuró a pedir su pasaporte, sin es- 
perar que se le enviase su carta de retiro, lo que 
hizo presumir su complicidad. 

Corta penetración es necesaria para conocer 
que no sin razón quería Ballívian vindicar los dere- 
chos de Bolivia, pérfidamente lastimados por un go- 
bierno que se degradó hasta el punto de emplear ar- 
tificios que el honor condena en el mas oscuro indi- 
viduo. Los preparativos de Ballívian para la guerra, 
dieron ocasión a sus enemigos para minar su poder: 
queriendo unos presentarlo bajo mal punto de vista 
ante la opinión, decían que la guerra tenia por ob- 
jeto, no los intereses de Bolivia, sino el engrandeci- 
miento de su jefe; mas artificiosos otros, querían 
que Ballívian se alejara del país, para hacer mas se- 
gura su caída, i con tal intento aprobaban la guerra. 
En medio de la diverjencia de pareceres, i a pesar 
de que D. Tamas Frías había probado brillantemen- 
te la justicia de la causa de Bolivia, en la cuestión 
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suscitada con el Perú, quiso BalHvian que la opinión 
se declarase por su órgano legal, i convocó extraor- 
dinariamente la representación nacional: acertada me- 
dida, que en caso de guerra^ haría que la nación no 
esquivase su ayuda al gobierno. 

^I coronel D. Manuel Isidoro Belzu, insti- 
gado por algunos diputados al congreso extraordina- 
rio que debía reunirse en la Paz, desobedeció una 
orden de Ballivian, en cuyo carácter violento creia 
encontrar, como encontró, un pretexto para iniciar una 
lucha a que éstate dispuesta la nación. Ballivian des- 
tituyó en el acto al coronel, i lo destinó de solda- 
do al batallón 5** que se hallaba cerca de la Paz. 
Púsose Belzu a la cabeza de ese cuerpo i del bata- 
llón 6% i los condujo a la ciudad, donde asaltó la ca- 
sa de BalUvian: no pudiendo forzar la puerta, trató 
de escalar una ventana, con ánimo resuelto de matar 
a Ballivian. El jeneral saltó de la cama, i viendo 
rodeada de tropas su casa, pasó por el tejado a una 
contigua, de donde se trasladó a otra mas distante. 
Como la tropa conociese el objeto de Belzu, un 
soldado gritó, viva Ballivian^ grito con el que, se 
aterrorizó Belzu, i arrojando sus insignias, se puso en 
fuga. El coronel Ballivian, hermano del presidente, 
que entró en la Paz con los batallones 1 i H , tuvo la je- 
nerosidad de favorecer la evasión de Belzu. En van© 
se allanaron varias casas: no fueron encontrados mas 
que dos oficiales, a quienes Ballivian mandó pasar 
por las armas. 

Reunido el congreso extraordinario, con el 
fin de señalar la conduela del gobierno respecto del 
Perú, algunos diputados opinaron por la guerra; pero 
IfiL mayoría, no queriendo empeorar la situación de la 
República, desechó aquel proyecto, i de resultas se 
reunieron en Arequipa los plenipotenciarios de Boli- 
via i el Perú. 
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Durante las negociaciones se jeneralizaba en 
Solivia el descontento: decíase que Ballivian había 
clavado en la columna de Ingavi la cadena conque 
había aherrojado a sus compatriotas. Cierto es que 
acostumbrado al mando absoluto de los cuarteles^ se 
impacientaba con la mas pequeña resistencia; pero lo 
es también que amigo de la gloria, i temiendo el fallo 
de la posteridad, sabia contener sus arranques i ce- 
der a las reflecciones de sus ministros i de sus ami- 
gos. De manera que la tirantez de su gobierno pro- 
venia sobre todo de la constitución, que ensanchando 
mas de lo conveniente la autoridad, coartaba las li- 
bertades públicas. Chichas, Cinti i Tarija dieron el 
grito de insurrección, invocaron la constitución del 
39, i llamaron al jeneral Yelasco, que se hallaba en 
la República Arjentína, para que se pusiera a la ca- 
beza del gobierno. Siguieron el movimiento la ciu- 
dad de Potosí, el departamento de Chuquisaca i la 
provincia de Misque. En 20 dias se formó en el Sud 
un ejército de 3,000 hombres, mandados por el co- 
ronel Agreda. Si fué grande la actividad de los in- 
surrectos, aun fué mayor la de Ballivian que con 
sus fuerzas marchó 130 leguas en 12 dias. A su 
llegada a Potosí, con el objeto de intimidar, hizo 
fusilar, sin figura de juicio, a tres individuos que el 
prefecto Pareja le presentó como espías. El coro- 
nel Narciso Irígóyen, que mandaba 300 hombres, fué 
sorprendido en la Laba por una columna de Ballivian, 
i fugó tan azorado, que no cuidó de dar aviso de 
su desastre a Agreda. A las 5 de la tarde del 7 
de noviembre (1847) atacó Ballivian de improviso 
en Vitichi a los insurrectos i los derrotó a pesar de 
su obstinada resistencia, causándoles mucha pérdi- 
da. Fuerzas colecticias i mal armadas, no pu- 
dieron resistir a un ejército perfectamente organizado. 
Distinta habría sido la suerte de Agreda, si sin com- 
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prometer un combate^ se hubiese retirado al Sud de 
Chichas o a Tarija. Ballivian que por la fatiga de 
sus tropas, no hubiera podido seguir a los disidentes^ 
les habría dejado bastante tiempo para organizarse, i 
era probable que entre tanto se conflagrase toda U 
República. Era éste el plan de! jeneral Velasco, que 
disgustado de no haberse cumplido sus órdenes, i 
noticioso de la derrota de Vitichí^ regresó de Cota-^ 
gaita a la República Arjentina. 

Ballivian que a pesar de sü triunfo, conoció 
el estado del país, quiso terminar a toda costa sus 
diferencias con el gobierno del Perú^ i ordenó al mi- 
nistro Aguirre, que pasara por todo lo que se le exi- 
jiese, con tal de no comprometer el honor nacio- 
nal. Celebróse en efecto un tratado, cuyas princi- 
pales estipulaciones fueron las siguientes.* Bolivía se 
obligaba a no poner en circulación moneda cuya lei 
no fuese de i O dineros 20 granost las mercaderías 
ultramarinas, importadas a Bolivia por Arica^ no pa- 
gaban derechos dé tránsito, como no los pagaban las 
mercaderías bolivianas, exportadas por aquel puerto: 
las vacas, muías i caballos que de la República ar- 
jentina pasasen al Perú, no reconocían otro derecho que 
el de peaje: lo5 productos de la industria boliviana^ 
destinados al consumo del Perú, i recíprocamente los 
de la industria peruana, no pagaban derecho alguno. 
El tratado fué aprobado por el Congreso de 848. 

Sojuzgado el pais por la fuerza de las ba- 
yonetas, i arregladas Jas relaciones exteriores, exijió 
Ballivian que los individuos comprometidos en los dis- 
turbios anteriores se retrac taran, declarando que ha- 
bían cedido a la violencia: se dio a esta humillante 
retractación el nombre de pwificacion. Como lio hubo 
jenerosidad en el proceder del gobierno, no hubo 
sinceridad en el ofrecimiento de los que se some- 
tieron a aquella humillación. 



El coronel Belzu se introdujo en el territoría pol- 
la frontera del Norte, con una pequeña fuerza 
que reunió en el Perú, con ánimo de apoderarse 
de algunas provincias de la Paz. Aunque malograda 
ésta tentativa por la derrota que Belzu sufrió en Hua- 
rina, fué la precursora del levantamiento que a poco 
se ejecutó en toda la República. Comenzó a ajilar- 
se la plebe de la Paz, instigada por algunos protec- 
torales que le ofrecieron el saqueo de la ciudad. Te- 
merosos de los excesos del populacho, se pusieron en 
armas los vecinos acomodados, i prestaron su apoyo 
a las autoridades. Mas el batallón 10 que mandaba 
el coronel Ravelo, se declaró contra Ballivian (17 de 
diciembre 847.) En pocos dias se formó en el Nor- 
te un ejército de mas de 2,000 hombres, a cuya 
cabeza se puso Belzu. Conociendo Ballivian que no 
podía conjurar la tempestad, dimitió la autoridad 
en Sucre, poniéndola en manos del jeneral Guilarte, 
presidente del Consejo de estado: como se hubiese 
reservado Ballivian el mando militar, hizo salir el 
ejército, con dirección a la Paz. Uno solo de sus 
engreídos batallones habría bastado para desbaratar 
las tremas colecticias de Belzu; pera sea que Ba- 
llivian se hubiera arredrado con las noticias que to- 
dos los dias recibia de la conflagración jeneral en 
que se hallaba la República, sea que no quisiese de- 
rramar sangre boliviana, o que creyese que pro- 
movida la ánarquia i disputándose Velasco, Guilart^ 
i Belzu el poderío, volvería % nación a llamarlo al 
cabo de poco tiempo, es el hecho que habiendo ob- 
tenido el nombramiento de encargado de negocios en 
Chile', entregó el ejército a Cuitarte, i de Vilcapujio 
se dirijió por Cobija a Valparaíso. Poco antes de 
su partida, i quiza por sus instigaciones, se sublevó 
el rejimienlo de coraceros^ al mismo tiempo que La- 
flayo con la guarnición de Cochabamba proclamaba 
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a Belzu presidente de la República. 

Luego que Guilarte llegó a Sorarosa, hizo 
fusilar dentro de una habitación a un oücial Borda, 
por creerlo sospechoso^ sin que hubiese el mas leve 
indicio, i con razón se caliticó de asesinalo aquel hecho. 
Alejado Ballivian empezó la insubordinación del ejér- 
cito; i Guilarte tuvo que fugar al Perú. Belzu, que 
tenia miras ulteriores, lisenció las tropas de Guilarte, 
i no conservó sino las que él habia reunido. Sin 
tener investidura alguna política, decretó una amnistía, 
i rehusando la presidencia que por medio de al- 
gunos jefes le ofreció el ejército, quiso manifesiar un 
desprendimiento que mas tarde produjo su efecto. 
Luego envió a Cotagaita una comisión, encargada de 
felicitar a Velasco^ a quien casi todos los departamen- 
tos habían aclamado presidente. Al mismo tiempo re- 
cibió a un comisionado de los ballivianistas de Cor 
chíbamba, que le saludó «como al valiente de los 
valientes, como al digno émulo de LaíTayete i Páez»* 
El batallón 5° que se hallaba en Tupiza poco antes 
de la llegada de Velasco, saqueó algunas casas, i se 
dispersó casi en su totalidad. Asi acabó el brillante 
ejército de Ballivian. El [vencedor de Inga vi, de- 
bió a la victoria sus títulos al mando de Bolivia; pe- 
ro si la gloria puede fundar un gobierno, solo la li- 
bertad, el respeto a los derechos de la sociedad i la 
probidad política pueden sostenerlo. Ballivian debió 
su caida a la volubilidad de su carácter i a los abu- 
sos de sus favoritos. Creíase jeneralmente que a la 
sombra de los laureles se forjaban las cadenas de la 
patria. Infames gaceteros le atribuyeron malas cos- 
tumbres privadas, que no son del dominio de la his- 
toria, i le hicieron perder uno de los mas firmes 
apoyos de todo madatario, la opinión de su moralidad. 
No se puede concebir, cómo Ballivian que amaba la 
gloria militar, ha va prostituido la noble piofesion de 
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las armas, rccompo:isando vergonzosos servicios con 
grados niililares. Desmoralizado el ejército, la i)ajeza 
i las mas inicuas traiciones han sido el medio de lo- 
grar ascensos: con escándalo se ha visto la República 
plagada de jefes que no han hecho una campaña. 
Esa desmoralización ha llegado a tal punto, que sin 
exajeracion ha podido decirse de muchos de los mi- 
litares; «hombres ociosos, quieren vivir del trabajo de 
otro: hombres i^in mujer propia, quieren arrebatar 
la ajena; hombres de fuerza, desconocen la razón». 

La dilapidación de los fondos públicos es otro 
de los cargos que han hecho a Balliviau, aunque 
sin razón, sus enemigos. Es mas fundada la acusa- 
ción de haber seguido una política vacilante: hombre 
sin principios fijos, tan pronto ponía en ejecución un 
proyecto, como lo abandonaba. Algunos actos de 
violencia afean también su conducta pública. Pero 
sean cuales hayan sido sus defectos, bajo su gobier- 
no se iniciaron muchas obras públicas; se dio la re- 
forma militar^ premio debido a los antiguos servidores 
de la patria; i se regulaiizó la instrucción pública. 
Bol i via le debe sobre todo, el haberse puesto al nivel 
del Perú que antes era un constante amago a la in- 
dependencia boliviana. Colocado Ballivian en el man- 
do, se dedicó con provecho a estudiar todos los ranáos 
de la administración pública. Por sus conocimientos 
en la ciencia de la guerra, era uno de los capitanes 
mas ilustres de América, i su nombre fué el terror 
de los enemigos de la República. Los hombres de 
letras de cualquier pais que fuesen, le debieron deci- 
dida protección. 

El jéneral Velasco, que sucedió a Ballivian, 
procuró estrechar las relaciones de Bolivia i el Pe- 
rú, i uno de sus primeros actos fué ordenar la demo- 
lición de la columna de Ingavi i la traslación de las 
cenizas de Garaarra a Lima. 



Notable fué en aquel tiempo la medida que 
el ministro Olañeta dictó, invitando a los ciudadanos 
a que disculieran todos los actos del gobierno. La 
prensa, que casi siempre no fué mas que una prosti- 
tuta, pagada por los gobiernos, para adormecerlos 
con sus halagos, fué entonces ua tribuno tanto mas 
poderoso, cuanto que el pueblo no estaba acostumbra- 
do a oír su voz. Siendo un medio de desorden en las mi- 
ciones, cuyas ¡deas políticas no están bastante arrai- 
gadas, dio por resultado el desencadenamiento de las 
pasiones, tan funesto a los gobiernos que empiezan a 
existir. OlañeJta, sin temer el peligro, hábia con- 
citado la tormenta: el ministro de hacienda, Torrico, 
empleó envanotodo su (Telo para conjurarla; Azin, minis- 
tro de instrucción pública se proponia sustituir a Velas- 
co con Belzu, ministro de la guerra, i éste que codi- 
ciaba la presidencia i disponía del ejército, esperaba que 
el Congreso lo elevase a la primera majistratura. No 
era, pues, estraña la debilidad de un gobierno com- 
puesto de elementos heterojéneos, i en el cual la na- 
ción no veía mas que desorden. Creyó Velasco re- 
mediar el mal, i dar fuerza a su autoridad, ejercién- 
dola discrecionalmente; asi es que dejó de poner en 
vijencia la constitución del 39, reclamada por toda la 
República. Como el dejarla en suspenso era falsear la 
revolución, se levjantaron los partidos a combatir al 
gobierno. 

A pesar de los escandalosos choques de los 
ministros del interior i de lá guerra, ocasionados por 
el predominio que Belzu queria tener en el gobierno, 
para preparar su futuro engrandecimiento, no se atre- 
vió Velasco a cambiar el ministerio, ni a entrar enér- 
jicamente en la lucha a que era probocado: no to- 
mó sino semimedidas que se redujeron al destierro 
de algunas personas, lo que en vez de poner miedo 
a sus enemigos, no sirvió sino para alentarlos. 
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Llegado el tiempo de la elección de dipu- 
tados, que se verificó con toda libertad, trabajó Bel- 
zu empeñosamente para que fueran elojidos sus par- 
tidarios, pero a penas consiguió que se le hioiera 
senador por Oruro, lo que prueba que el gobierno 
contaba todavía con. numerosos parciales, i que aun 
era tiempo do prevenir el mal. Nada liab ia con- 
venido tanto conjo ' llamar a Belzu al senado, donde 
habria sido completamente nulo, pero se dijo que 
como jefe superior que habla sido del Norte, tenia 
que dar cuenta de sus actos a las ^cámaras, i se le 
dejó aumentar su? influencia en el ejercito. 

El Congreso que en sus primeras sesiones 
no quiso ocu[)arse en el nombTamiento de presidente 
de la República, luego que conoció las intrigas de 
Belzu, confirió a Velasco el mando de la nación; pe- 
ro no le dio los medios de sostenerlo, i no hizo mas 
que irritar la ambición de Belzu. Después procedió 
a la refoi^ma de la constitución del 39, i suprimió lo 
puramente reglamentario. Conservando los principios 
tutelares del orden i de la libertad, consignó entre 
los derechos del hombre el de instrucción; limitó 
las facultades extraordinarias; extendió el sufrajio di- 
recto a la elección de senadores, i aumentó el nú- 
mero de representantes. Aprobó, como dijimos antes, 
el tratado celebrado con el Perú. Como las merca- 
derías del Perú perjudicaban a la industriado Bolivia, 
suprimió el Congreso los impuestos con que estaban 
grabados los efectos similares bolivianos: aumentó 
también eJ precio de las pastas de plata, i concentró 
en el tesoro de cada departamento la recaudación, ad- 
ministración i distribución de las rentas del estado. 
En el último año del gobierno de Ballivian la lista 
militar había consumido 1,700,000 pesos. Debiendo 
disminuir en lo sucesivo los ingresos de la nación, 
era necesario, o que Bolivia existiera solo para ali- 
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nienlar a su ojércilo, o que éste ?e redujera a un 
niíinero absolulamenle necesario. I^ representación 
nacional no vaciló entre estos dos extremo:^, i fijó Ja 
fuerza permanente en 1,200 hombres de todas armas. 
La rebelión vino a defraudar las esperanzas de la na- 
ción, frustrando tan patrióticas i útiles reformas. Bel- 
zu^ que de antemano estaba en correspondencia con 
los jefes que mandaban los cuerpos de Oruro, les 
hizo comprender, que no solo se quería disminuir 
los sueldos militares, sino que se tratiíba de destruir 
el ejército; manifestó luego al Congreso las cartas 
que le escribieron Jofré i algunos, otros jefes, liacién- 
dole saber que el ejército le habia conferido la pre- 
sidencia, i se ofreció a marchar a Oruro, con el fin, 
.según decia,r de cortar la rebelión. Pero como el 
Congreso viese que su verdadero objeto era ponerse 
a la cabeza de las tropias, ordenó que ningún mi- 
nistro pudiese salir de la capital. El diputado Agus- 
tín Tapia^ mereció en aquella ocasión, por lo patrió- 
tico de sus discursos, que se le señalara un asiento 
de preferencia. Mas de 300 hombres de la guardia 
nacional se presentaron armados a custodiar al Con- 
greso. Pero no supo el gobierno sacar ventaja de 
Ja buena disposición de los ciudadanos, ni de la ener- 
jia de la representación nacional. A pesar de que* 
Ja situación del pais indicaba claramente la medida 
que debia tomarse^, la escusó Velasco, a cuyo carácter 
repugnaba la audacia, única que puede hacer fíente 
a un gran peligro. Este creció tanto mas, cuanto 
que los ballivianistas, infatuados con la idea de que 
sei'ia efíiiiero el mando de Belzu i fácil el regreso 
de su caudillo, apoyaron eficazmente las pieteuciones 
de aquel. 

El hombre mas influyente del gabinete, Ola- 
neta, se contentó con pronunciar un hermoso discur- 
so en el congreso, cuando mas arreciaba la tempes- 
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1»d. Este personaje, liberal por carácter i por con- 
vencimiento, estal)a siempre dispuesto a luchar en fa- 
vor de la libertad, con toda la vehemencia de la pa- 
sión: era por lo mismo un terrible disolvente de los 
gobiernos de restricciones. Colocado en el ministe- 
rio, que- ocupo muchas veces, quería dar a los actos 
del pueblo la roas amplía libertad; i cuando la au- 
toridad del gobierno estaba amenazada, empleaba, pa- 
ra su defensa, la palabra en vez de la acción: de 
aquí nacía qqe mostraba tanta neglijencía al ejercer 
el poder, como ardor al atacarlo. Hombre dota- 
do de fogosa imajinaeion, tenía reprensibles inconse- 
cuencias: poseyendo una poderosa elocuencia, no es 
estraño que tuviese una alma noble i elevada, porque 
la elocuencia no es, a lo menos en gran parte, mas 
que la expresión franca de las ideas, i el arranque de 
sentimientos en que no tiene parte el egoísmo. 

Mientras el gobierno permanecía inactivo, 
apresuraba Belzu la ejecución de sus planes, i una 
noche se encaminó a Oruro, no sin conocimiento de la 
autoridad, T dejó burlada la determinación del con- 
greso. La ciudad de la Paz se declaró por Belzu,^ 
expresando entre otros motivos, el haberse suprimido al- 
gunas contribuciones: claro ejemplo de que las lla- 
madas actas populares no son muchas veces, la ex- 
presión del interés público^ sino de las miras de una 
feccion. Un Tejimiento i un batallón atacaron en la 
ciudad al jeneral Agreda, que a la cabeza de los jen- 
darmes i de dos piezas de artillería, se portó herpi- 
eamente: (f2 de octubre 1848) el éxito no correspon- 
dió a sus esfuerzos, i la pJaza quedó por los insu- 
rrectos. 

Al mismo tiempo se sublevó la guarnición dé 
Cochabamba, capitaneada por el coronel Gonzalo Lan- 
za. El batallón Carabineros, que marchaba de Su- 
rre a Potosí^ se rebeló también en Yotala^ i a las 



ordenes del capitán Gasto Arguedas regresó a la ca« 
pítal. Trataron de hacerle frente en San Roque 400 
hombres de la guardia nacional; pero fueron desba- 
ratados, i el congreso quedó disuelto de hecho. El 
jeneral Velasco í el doctor José María Linares^ que 
<;omo presidente del Senado^ se habia encargado del 
mando de la República, fugaron a Potosí. Entre tan- 
to, por una orden eneral dictada en Oruro i autori- 
zada por Laguna^ jefe- de estado mayor^ declaraba 
Belzu ''guerra a muerte a la facción anarquista^ reu- 
nida en la capital., porque contrariando el querer de 
los pueblos^ i nó consultando mas que su propia vo- 
luntad i la de sus siempre aciagos oráculos>, habia obra- 
do contra los mas grandes i vitales intereses de la 
República, aproximándola a la ruina por medio de la 
anarquia: "declaraba también traidores a los jefes i 
oficiales, que faltando al honor militar.» escandalosa- 
mente mancillado por la foccion anarquista^ tomasen 
las armas en mengua de su profesión i no las abau-^ 
donasen en el término de diez dias». ^ 

El jeneral Torrelio, puesto a la cabeza del 
batallón Carabineros, sabiendo que Velasco reunia al- 
guna fuerza en Potosí, salió precipitadamente de Su- 
cre, con dirección a Oruro; pero habiendo recibido 
comunicaciones de Belzu e instruido por ellas de que 
el primer rejimiento de Corazeros> mandado por el 
coronel Pedro Yrigóyen, debia defeccionarse, regresó 
sobre la capital. Acia la misma se encaminó Ve- 
lasco con el primer rejimiento de Corazeros, un ba- 
tallón de nacionales de Porco i algunos individuos de 
la guardia cívica de Sucre, que se le reunieron en 
su marcha. Apenas hubo llegado Velasco a la capi- 
tal, cuando apareció el batallón Carabineros en los 
altos de Quirpinchaca, donde se trabó un combate, 
en que a pesar de su vigorosa resistencia, fueron ven?- 
cidos los rebeldes. 
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Como ón la provincia de (Miayanla reuniese el co- 
ronel Esineracdo Pelaez, una pe(|aeña fuerza, ^alió el co- 
ronel Rivadenetra de Sucre con 60 hombres/ i en la mar- 
cha se le reunieron 50 nacionales de Potosí; pero coma 
el batallón Carabineros Vengador, formado por Jofié 
en Oruro, se habia incorporado con las montoneras 
de Pelaez, tuvo Rivadeneira que retroceder acelerada- 
mente: atacado en Macha, i agoladas sus municiones, 
se vía en la necesidad de ceder el campo. 

Poco antes de éste suceso, salieron de Su- 
cre 120 hombres al mando del jeneral Carrasco, con 
dirección a Misque, donde debiaií reunirse con una 
pequeña columna, i marchar contra Cochabamba. El 
eoronel Lanza que habia reunido &00 hombres en aque- 
lla ciudad, intentó atacar a Carrasco; mas como és- 
te, burlando al enemigo, entrase en Cochabamba, des- 
pués de vencer a una partida en ía Angostura, con- 
tinuó Lanza su marcha a Sucre, donde o en Potosí 
debía reunirse con Belzu. Carrasco que tenia orden 
de encaminarse a Oruro, luego que Belzu desocupase 
aquella ciudad, permaneció en Cochabamba recibien- 
do obsequios con que se le adormeció, i peidió las 
ventajas que le habrian resultado de impedir la comuni- 
cación de Belzu con el Norte. 

Lanza a su llegada a Sucre, acuarteló su 
tropa en el palacio i en la universidad, cuyo archi- 
vo fué destruido casi del todo* después de este acto 
de barbarie, que causó suma indignación, pasó Lan- 
za a Potosíy a reunirse con Belzu. 

Velasco decampó de Puna a la cabeza de las 
tropas allegadizas i mal armadas de Porco, Cinti, Ta- 
nja i Chichas, que formaban un total de 1,500 in- 
fantes i 500 caballo^, i se dirrjió a Sibingamayo, de 
donde contramarchó acia la capital, juzgando que Ca- 
rrasco habia ocupada ya a Oruro. Por distinto cami- 
no tomó Belzu la misma dirección, llevando consigo^ 
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1,500 infantes, dos escuadrones i ocho piezas de 
campaña. 

Llegó Velasco a Yamparáez el 5 de diciem- 
bre (1848). Belzu (que lo seguia, empezó a las seis 
de la tarde a subir la áspera cuesta de Compoco, cor- 
tada de precipicios. Velasco, que ocupaba la cumbre, 
habria podido, con un solo cuerpo, derrotar al ene- 
migo en un paraje escabroso i estrecho, en que no 
podia desplegar sus batallones ni poner en juego su 
artillería ni su caballería. El jeneral Agreda se opu- 
so a que se atacara a Belzu en una posición desven- 
tajosísima, en que debía ser% tomado de flanco: por 
una culpable condescendencia perdió Velasco la oca- 
sión de obtener una victoria segura. Las dificultades 
que Belzu tuvo que vencer, para ocupar el llano de 
Yamparáez fueron tales, que no consiguió montar su 
artillería sino a las doce de la noche. La mañana 
del 6 una columna que había salido de Sucre, se 
reunió con el ejército de Velasco, a pesar del fuego 
de la artillería enemiga. No trazó Belzu ningún plan 
de batalla, i se contentó con decir a sus tenientes, 
que cada cual hiciera lo que pudiese. Comprometi- 
da la acción, la infantería de Velasco arrolló a la 
contraría, i Belzu mismo sef puso ya en fuga. Hízo- 
se avanzar la caballería, para completar la victoria; 
pero el eScuadrqn que mandaba el coronel Goitia, se 
vio detenido por unas zanjas qne no habían sido re- 
conocidas de antemano. Entretanto el coronel Pedro 
Irigóyen^ que mandaba otro escuadrón, recibió como 
a pasados a los jinetes de Belzu, i en vez de ha- 
cerles entregar las armas, los colocó a retaguardia 
de su escuadrón, que fué alevosamente acuchillado. 
Rehecha la infantería do Belzu, cargó i derrotó a la 
de Velasco, que se hallaba en desorden. Mas de tres- 
cientas víctimas fueron sacrificadas en ésta acción, con 
que se inició la guerra civil en Bolívía. El parto 
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(le Téllez, jefe de estado mayor de Belzu, no da 
mas que 6S muertos i 100 heridos, de una i otra 
parte. Díjose que Irigóyen estaba de acuerdo con Bel- 
zu, i que su conduela proditoria le valió 6,000 pesos; 
pero éste hecho no está averiguado. Los vencidos 
suelen casi siempre atribuir su desgracia a la traición. 
Al anunciar su victoria, dijo Belzu, ^4a cri- 
minal pandilla que con ultraje de la santa moral, de 
los principios republicanos i de la voluntad bien pro- 
nunciada de todos los pueblos de Bolivia, formó un 
ejército i amenazó sumir la patria en interminable 
anarquia, ha sido derrotada para siempre en batalla 
campal por el ejército^ Ifbertador del Norte. La 'nu- 
be que pesaba sobre el horizonte político, no asusta 
ya, i los patriotas verdaderos, los celosos defensores 
de la integridad nacional, no tienen nada que temer 
de los esfuerzos impotentes i rudos de una oligarquía 
funesta » . 
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CAPITULO G°. 
GOBIERNO DE BELZU 1 DE CÓROOVA. 

Entregado el pais a una turba que habien- 
do alcanzado el poder por la traición i la fuerza, i 
no pudiendo lograr el asentimiento de la nación, 
necesitaba de la violencia para conservar la usurpa- 
ción mas escandalosa, empezó Belzu por dictar me- 
didas de venganza. Como a su entrada en Sucre, 
no hubiese una sola persona notable que saliera a re- 
cibirlo, fué la capital la que mas exitó su saña: des- 
tituyó a los majistrados de la corte suprema i supe- 
rior, a los empleados del tribunal de valores i casi 
a todos los demás funcionarios. 

Los partidarios de la causa nacional, que a 
consecuencia del desastre de Yamparáez, se asilaron 
en el territorio arjentino, donde mandaba el célebre 
Rosas, fueron vejados por las autoridades de Salta i 
Jujui. Parece que entre todos los tiranos hai una ví- 
' va simpatia o un seguro instinto que los pone acor- 
des para perseguir a los defensores de la libertad. Uno 
de los primeros cuidados de Belzu fué revivir las 
contribuciones que el congreso habia extinguido: el 
motivo en que fundaba ésta resolución el arjentino 
Juan Ramón Muñoz, secretario jeneral de Belzu, era 
''que entre las medidas absurdas que habia abortado 
un congreso insensato que no supo corresponder a 1 a 
confianza pública, ocupaban prominente lugar los cál- 
culos financiales que descantillando considerablemente 
las rentas naturales de la nación, habian arrastrado 
la hacienda pública al borde de una bancarrota». 

Laudable fué el decreto en que el gobierno de- 
claró posteriormente no reconocer proscrito alguno: es(a 
medida que anunciaba alguna regularidad en el nuevo 
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orden de cosas, parecía disponer a la nación a no 
recordar el oríjen del gobierno a que estaba sometida. 

Digno de encomio fué también el decreto 
que prohibía las publicaciones que atacasen la vida 
privada o los antecedentes de los personajes que ha- 
bían figurado en la pasada administración. 

Queriendo el secretario de Belzu que el go- 
bierno se granjeara la estimación pública, díó a luz 
un programa que contenía los principios que habían 
de servir de base a la administración: ese programa, 
que firmó Belzu, era la copia fiel del que años antes 
publicó Fructuoso Rivero, presidente del Uruguai. 

No solo procuró Belzu entrar en buenas re- 
laciones con el gobierno del Perú, sino que con men- 
gua de la dignidad nacional, se sometió a la políti- 
ca del gabinete de Lima, i aprobó el tratado cele- 
brado en Arequipa en .1847 i modificado *en 1848: 
por él se dejó a discreción de un arbitro el resol- 
ver, si Bolívía había de pagar o no parte de los gas- 
tos hechos por el Perú en la guerra de la indepen- 
dencia. Asi volvía la República al mismo estado en 
que se hallaba antes del tratado de Puno, i el go- , 
bierno volvía a perder lo que hacia poco había ga- 
nado en la opinión. Sin embargo, bien pronto supo 
Belzu reco\jrar lo perdido, poniendo en vijencia la 
constitución del 39, con lo que satisfizo la mas sen- 
tida necesidad de aquel tiempo. 

Los parciales de Ballivian que habían 
cooperado eficazmente a la caída de Velasen, i 
logrado toda la confianza de Belzu, juzgaron erra- 
damente que podrían destruir el nuevo gobierno,, i 
con este fin movieron las guarniciones de Oruro, la 
Paz, Cochabamba, Potosí, Tarija i Santa-Ciuz, que 
aclamaron presidente al vencedor de Ingavi, a la sa- 
zón refujiado en Chile. El odio que Ballivian había 
exitado era mui vivo i muí reciente, para que los 
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pueblos volvieran a someterse a un gobierno contra 
el cual se habia levantado la nación entera: asi es 
que el plan de los baliivianislas encontró obstáculos 
insuperables. Al salir de Oruro el coronel Rojas, (alias 
el Camba) que habia encabezado el motin, se suble- 
vó la tropa: después de haber sido atacada por el 
pueblo, mató al coronel García, i volvió a someter- 
se a Belzu. En la Paz el pueblo dispersó al bata- 
llón Carabineros, que se habia movido, instigado por 
los jenerales Mariano Ballivian i Juan José Pruden- 
cio. El saiqueo de las casas pertenecientes a los adic- 
tos a Ballivian continuó dos dias, (12 i 13 de marzo 
1849) autorizado por Belzu, que estando de camino 
para Oruro, habia retrogradado a mérito de lo ocu- 
rrido en la Paz. En Cochabamba la guarnición, com- 
puesta de un rejimiento i los inválidos, mató al co- 
ronel D. Juan Laífaye que la habia sublevado: la ple- 
be saqueó algunas casas i almacenes, i se entre.^ó 
a excesos que el jeneral Gonzalo Lanza, jefe de la 
reacción, pudo, i no quiso evitar. 

Muí poco tuvo que hacer el gobierno para 
destruir en el Norte un motin puramente militar. 
Pero como aun estaba conmovido el Sud, se invistió Belzu 
de facultades extraordinarias; pusoen vijenciala leique de- 
claró traidor a Ballivian; i para acabar d© intimidar a sus 
enemigos, les presentó un espectáculo sangriento. El co- 
ronel Carlos Winsendon, proscrito del Ecuador, i ajen- 
te de Ballivian para entenderse con los partidarios 
de éste jeneral, fué delatado por uno de sus confi- 
dentes: recien llegado a Bolivia, donde no tenia mu- 
chas relaciones, su muerte no podia ser mui senti- 
da; pero podia aterrar a los enemigos de Belzu: era, 
pues, en concepto del mismo Belzu, una víctima có- 
moda: juzgado militarmente en la Paz, fué pasado 
por las armas. Se asegura que un sacerdote, ami- 
go i partidario de Belzu, manifestó mucho ínteres, en 
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confesar a Wínsendon, para arrancarle sus secretos, i 
poner en claro la conspiración de los ballivianistaíi. 
En los pueblos del Mediodía, mas distantes 
de la acción del gobierno, continuábala insurrección, 
aunque sus promovedores no obraban en consonaneía. 
Una columna de 300 paisanos de Sucre, pagada por 
varios vecinos i algunas señoras, marchó contra el co- 
ronel Laguna, que se hallaba en Yotala a la cabeza 
de una compañia de Flanqueadores i parte del ba- 
tallón Yamparáez. Laguna, que se retiró acia Poto- 
sí, supo el mal éxito de¡los motines del Norte, i pre- 
textando, que el haber aclamado a Ballivian habia 
provenido del equivocado concepto de haber muerto 
Belzu en la Paz, volvió a reconocer la autoridad del 
gobierno. Como el jeneral Rivero en Potosí, i el co- 
ronel Méndez (el moto) en Tarija, imitasen la conduc- 
ta de Laguna, no quedaban contra Belzu mas que el 
cercado de Chuquisaca i la provincia de Chichas, a 
donde tuvo que dirijirse la columna dé Sucre. Pú- 
sose a la cabeza, de ella en Cotagita el jeneral Ve- 
Jasco, i marchó a Tarija. Desbaratadas las fuerzas de 
Méndez, que murió en el combate de Sania Bárbara, 
a manos del coronel Rosendi, se apresuró Tellez a 
marchar al Sud con una división, a fin de batir al 
jeneral Velasco. Entretanto irritado Belzu con la per- 
fidia de los ballivianistas, se dirijió a Cochabamba, donde 
halagó a la plebe que habia saqueado varias casas: al 
arrojarle una fuerte suma de dinero, dijo estas literales 
palabras; '^cholos, mientras vosotros sois las víctimas 
del hambre i de la miseria, vuestros opresores, que 
se llaman caballeros, i que explotan vuestro trabajo, 
viven en la opulencia. Sabed que todo lo que te- 
neis a la vista os pertence, porque es el fruto de 
vuestras fatigas. La riqueza de los que se dicen no- 
bles, es un robo que se os ha hecho» Apenas se 
puede creer que el Jefe de una nación, convertido en 
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enemigo de las clases sociales que porsüS bienes son 
la mejor garantía delórden, haya llevado la insen- 
satez hasta azuzar las peligrosas pasiones de la cana- 
lla, i arrojar en la sociedad la semilla de infinitos ma- 
les. No era Belzu el único que autorizaba los ata- 
ques al derecho de propiedad. Solicitada la indem- 
nización de algunos saqueos, se opuso a ella en las 
cámaras de 1850 el ministro de hacienda^ D. Rafael 
Bustillo» expresando que aquellos habian sido actos 
de la imparcial justicia del pueblo, i que por mas 
severamente que se quisiese calificarlos^ no merece- 
rían sino el nombre de errores políticos, muí escu- 
sables por las circunstancias. Los diputados Lucas 
Mendoza de la Tapia i el doctor Castro levantaron 
la voz contra los principios descaradamente expresa- 
dos por Bustíllo. 

Temiendo Belzu que la insurrección del Sud 
tomase incremento, marchó con una división hasta cer- 
ca de Tarija. Como por un movimiento diestramen- 
te combinado le saliese Agreda a retaguardia con 200 
chicheñoS;, tuvo Belzu que contramarchar. No consi- 
guiendo Agreda rendir a Tellez que se amparó en la 
casa de moneda de Potosí, i no teniendo tiempo bas- 
tante para proporcionarse recursos en aquella ciudad, 
por la aproximación de Belzu que le seguía, se en- 
caminó acia Cochabamba: a su tránsito por Sucre, se le 
incorporó una pequeña columna de Misque, mandada 
por D. Pedro Zambrana. En Montecillos le salió al 
encuentro el coronel Laguna con un rejimíento de co- 
raceros i cuatrocientos infantes de Cochabamba (mayo 
30 del 49). Agreda, qne no supo aprovechar las ven- 
tajas del terreno en Yamparáez, tampoco supo evitar 
lo desventajoso de su posición en Montecillos, i sus 
mal armados infantes, que ocupaban un campo raso, 
en que la caballería enemiga obró con desahogo, fue- 
ron completamente arrollados. Los vencederos asesi- 
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naron a Zaiiibiana después de rendido. No queda- 
han contra Belzu mas que las columnas de Sucre í 
Chichas: parle de la primera, que al ma«do del co- 
ronel José Maria Suarez se diiijia de Tarija a la pro- 
vincia de Tomina, se sublevó, hiriendo a su Jefe: el 
resto fué desecho por Laguna con pérdida de algunos 
hombres. Contra la columna de Chichas marchó de 
Potosí el jeneral Tellez, cuyos soldados, no solo me- 
rodeaban a gran distancia de su campamento, sino que 
a presencia misma de su jefe se entregaban a todo li- 
naje de desórdenes, i estose llamaba, ''tener conlenta 
la tropa, para ganar su adhesión». 

Sin noticia de estos sucesos sublevó el jene- 
ral D. Ensebio Cuitarte la guarnición de Cobija; pe- 
ro mui luego hicieron una reacción dos sarjentos: el 
jeneral, en compañía de dos individuos, hizo una de- 
sesperada resistencia en la casa de gobierno (11 de 
junio del 49) i murió acribillado a balazos: los sar- 
jentos fueron premiados jenerosa^nente. 

Lejos de señalar su triunfo por la clemen- 
cia, empezó Belzu a satisfacer su venganza. De to- 
dos los departamentos fueron extrañados o confinados 
muchos individuos notables. Todas las autoridades, 
desde los alcaldes de campo hasta los prefectos, es- 
taban investidas de facultades extraordinarias, i die- 
ron rienda suelta a las mas ruines pasiones. La 
adhesión al gobierno justificaba todos los excesos. 

En virtud del poder omnímodo que se atri- 
buyó el gobierno, fueron nombrados los raajístrados, 
los oficiales de hacienda, los de fi:obierno i hasta los 
canónigos: el arzobispo de la Plata i el obispo de la 
Paz fueron propuestos al Romano Pontífice, sin inter- 
vención del Senado. 

No fueron de coi'ta duración las demasías 
del gobierno; pero sea que Belzu se hubiera cansa- 
da da 1^ arbitrariedad, oque hubiese creído afianza- 
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da su autoritlaJ, dio un nuevo decreto do ainníslfa, 
(6 de octubre del 49) con la calidad de que los de- 
lincuentes políticos prestasen el juramento de vivir so- 
metidos a la constitución i al gobierno, debiendo ser 
enviados al lieni los que no llenasen éste requisito. 
Ordenó después la elección de diputados, que recayó 
exclusivamente en los individuos que le eran adictos: 
ni podia ser de -otro modo, desde que no habiendo 
tomado parte el pueblo en la elección, los empleados 
fueron los únicos que dieron su voto, i ya se sabe 
por^ quién votan los empleados. 

Tan a placer cjercia Belzu la autoridad, i 
tan amilanada estaba la nación, que nadie se atrevía 
ni siquiera a censurar los actos del mandatario. Pe- 
ro poco a poco se alentó el pueblo, i el gobierno 
que advirtió los síntomas del descontento, creó en to- 
das las capitales de departamento consejos de guerra, 
''para conocer de los delitos contra el orden i la se- 
guridad de la República». 

Reunióse el congreso de 1830, compuesto 
en su mayor parte de hombres ineptos i desnudos de 
patriotismo, que con el descaro de la abyección su- 
pieron obtener empleos, a trueque de la mas baja 
servilidad. Aquella lejislatura no sirvió sino de pro- 
bar que cada dia era mayor la infamia de los con- 
gresos. El presidente del senado dirijió bajas congra- 
tulaciones a Belzu, a quien el congreso hizo presiden- 
te provisorio. A poco fué nombrado Belzu presiden- 
te constitucional, por solo el voto de sus partidarios,^ 
que emplearon la violencia. 

Entregado el pais a merced de hombres sin 
conciencia, ávidos de riquezas i mando, i faltos de 
ideas de gobierno, llegó la República a un estado de 
lamentable postración.^ Sin embargo, poco a poco se 
propagó el odio a un gobieino violento, i el dia que 
los amigos de la libertad pudieron tener a la mano 
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Cuatro fusiles, se la zaion contra sus opresores. No' 
lia¡, pucSi ((ue culpar a Bolivía del largo período de 
servidumbre que sobre ella ha pesado: a pesar de 
eslar reducida a la iiupotcncia, hizo heroicos esfuer-^ 
Ms por la libertad. 

Creciendo de punto la exasperación, el co- 
ronel retirado D. Agustín Morales se propuso salvar 
al país; para combinar un plan, reunía en su casa al- 
gunas personas tildadas de enemigas de Belzu. Tuvo 
éste noticia de las reuniones, i aun se le dijo que se 
trataba de asesinarlo; pero los avisos a éste respecto 
eran tan vagos, que Belzu no les dio asenso. Pre- 
sentó Morales al congreso un memorial en que pedia 
la indemnización de 150.000 pesos que había perdi- 
da en el saqueo de Gochabamba. Discutiéronse con 
éste motivo diferentes proyectos en las cámaras, la 
de representantes quería que se hiciese la indemni- 
zación con los bienes de los qne habían causado los 
pasados trastornos, es decir, condenaba implícitamen- 
te a Ballivian i í:us partidarios: el senado quería que 
se indagase quiénes eran los saqueadores, para que 
sobre ellos recayera la responsabilidad. Este mas jus- 
to que el primero, pero también menos realizable, se 
discutió con mucho calor: habiendo resultado el em- 
pate, lo decidió con su voto el coronel Laguna, 
presidente del senado i favorito de Belzu, a quien 
debió su rápida elevación. Talvez la resolución del 
senado, en Ix cual se creía ver la influencia de Bel- 
zu, fué lo que determinó a Morales a ejecutar su pro- 
yecto, concebido de antemano. El hecho es que la 
tarde del día en que se negó la petición de Mora- 
les, salió Belzu, como de costumbre, de paseo al Pra- 
do: llevaba en su compañía a Laguna i a un ede- 
cán. Morales i su cuñado Benito López estaban a 
caballo, desde las tres de la tarde. , Se cree que Ló- 
pez dio aviso a Morales de haber salido Belzu de la 
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casa (le gobierno: éste que llegaba al arroyo en quft 
termina el Prado, se paró a hablar con Morales, i 
apenas pronunció algunas palabras, cuando el estu- 
diante Juan Sotoraayor, que por orden de uno de los 
prefectos de Belzu Labia sido azotado en el semina- 
.rio de Sucre, preparó con la mayor sangre fria una 
pistola: levantó Belzu el bastón, como para defender- 
se; partió el tiro, i Belzu cayó por tierra (6 de se- 
tiembre del 50) herido en la cara. No se sabe sí 
el mismo Sotomayor o Morales le dio otro balazo en 
la cabeza. La primera bala no causó mas que una 
lijera herida, i la segunda se encontró achatada en 
el cráneo. Luego que cayó Belzu, se pusieron en 
fuga Laguna i el edecán. Siñánis, que estaba con 
Sotomayor, quiso corlar la cabeza a Belzu; p^ro 
creyendo innecesario éste acto, lo evitó Morales, i se 
dirijió al cuartel, gritando que habia muerto el tira- 
no, i vivando a Ballivian, a Linares, a Velasco i al 
congreso del 48. Los jefes retirados Balsa i Bena- 
vente trataron de apoderarse del cuartel, pero fueron 
rechazados por la tropa, que vuelta de su sorpresa, 
se puso sobre las armas. Mo' ales, que dirijiendose a 
la plaza mayor, no oyó una sola voz que respondie- 
ra a la suya, se retiró pausadamente. Los jefes i 
oficiales de Belzu, que llenos terror pánico, se habian 
ocultado durante el peligro, se mostraron después 
mui activos en la persecución de Morales. Un arjen- 
tino López, que era el que de mas cerca le seguía, 
retrocedió espantado, sin mas. que haber vuelto Mo- 
rales la cara. Los nobles hijos- de Sucre, humillados 
por un gobierno brutal, no vieron en Belzu al opre- 
sor de !a patria, sino al hombre revolcado en su san- 
gre, i le prodigaron los mas esmerados socorros. 

Parece que Morales no obró por un senli- 
miento de venganza, pues su plan se concertó con 
mucha aiilicipacion, i se habría llevado a cabo, aun 
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sin la nogaliva del congreso; poro se ignora sí 
hubiese tenido un proveció de anihicion, o si hu- 
biese querido solo salvar la patria, por un medio 
criminal según unos, i santo según oíros. Belzu que 
se sobrepuso a las leyes, no pudo libertarse del plo- 
mo lanzado por la mano de hombres (|ue en la des- 
espeíacion, creyeron servir a la libertad, presentán- 
dole la ofrenda de sangre humana. 

En la sesión del 7 varios diputados, i en- 
tre ellos Laguna i Clavijo, vicario del ejército, pre- 
sentaron un proyecto en que se ponia fuera de la lei 
a la mayor parte de los habitantes de la capital, co- 
mo a cómplices de Morales, sin embargo de que los 
hechos desmentian éste concepto. De reforma en re- 
forma se redujo el proyecto a la creación de un con- 
sejo ejecutivo, compuesto de los ministros de estado, 
Rafael Bustillo, José Gabriel Tellez, Tomas Baldivieso 
i Agustin Tapia. Bustillo, hombre de talento i de bas- 
tante instrucción, tenia un carácter que se adaptaba a 
la dependencia: en uija de sus memorias decia, *'el 
jefe del estado, imponiendo silencio a mi conciencia, 
sujetando mi juicio al suyo i mi voluntad a su pre- 
cepto, me llamó a que fuera su colaborador». A la 
flexibilidad de su carácter debió Bustillo el no ser 
molestado en las turbulencias que ajitaron el pais: so- 
lo en 1857 salió de la República por poco tiempo. Con la 
mayor sagacidad insinuaba sus ideas, i cuando Bel- 
zu llegaba a creer que eran suyas, las expresaba su 
ministro en decretos. 

Baldivieso, majistrado probo i laborioso, exal- 
tado por organización, i exasperado con los disgustos 
de una larga proscripción, a que tal vez temia volver, 
si caia el gobierno e que era miembro, preferia las 
medidas violentas, aunque no las justificase la nece- 
sidad. 

Tellez, ambicioso vulgar, que en su adhesión 



a Belzu, creía, tener un líliilo para sucedorle en el 
mando, pensó haberse anlicipaclo el ounipliinienlo de 
sus miras: de un caracler mas enérjico que sus com- 
pañeros, fácil le fué dominarlos i preparar su engran- 
decimiento, aunque esperando mas de los sucesos que 
de sus propios actos: talvez confiaba también en la 
opinión que se tenia formada de su honradez, pues 
nunca habia llevado la mano al tesoro nacional. Ta- 
pia, hombre de notoria ineptitud, sin poder hacer bien 
por sí, dejaba hacer mal. Tales eran los hombres de 
que se componia el consejo ejecutivo. 

Privados de toda garantía los pocos diputa- 
dos que desaprobaban un sistema contrario a los in- 
tereses del pais, i decididos los demás a apoyar al 
consejo ejecutivo, no eia el Congreso mas que un vana 
simulacro: a su presencia creó el gobierno comisio íes 
militares permanentes, muí semejantes a las comisio- 
nes prebostales de Francia, porque los malos gobier- 
nos nada saben mejor que imitar las medidas tiráni- 
cas. Las casas estaban a todas horas a disposición 
de las partidas de tropa, que^a pretexto de buscar 
a los asesinos ^ cometian toda clase de vejaciones. A 
nadie se permitía entrar ni salir de la población, cir- 
cunvalada por el ejército. Mostrábase la tiranía os- 
tentando un aparato horrible. 

El coronel Laguna, que en calidad de pre- 
sidente del senado debia encargarse del gobierno, en 
caso de morir Belzu, fué la primera víctima del tre- 
mendo poder del consejo ejecutivo. El coronel Villa- 
rroel i el arjenlino López manifestaron sospechas de 
que Laguna fuese cómplice de Morales. Encarcelado 
Laguna, sin noticia de la cámara a que pertenecia, 
fué juzgado por una . comisión militar: no habiendo 
mérito para que se le condenase a muerte, perma- 
neció preso mientras se preparaban mejor los medies 
ílo perderlo. Juzgando Tcllez infalible la muerte d« 
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Belzu, i pensando apoderarse del gobierno por medio 
del ejército, resolvió sacrificar al infortunado Laguna, 
a quien una nueva comisión, mas complaciente que la 
primera, condenó al último suplicio: imputábasele co- 
mo un crimen, el haber saludado en el paseo a Be- 
nito López, quien, según la declaración singular del 
jeueral Lanza, había hecho a Laguna una seña signifi- 
cativa. Años después aseguró Morales que Laguna 
conspiraba contra Belzu, i que eljeneral Agreda que 
lo sabia, por haber visto una carta, habia delatado a 
Laguna. Si éste hecho es cierto, lo es también que en 
el proceso no habia pruebas bastantes para la con- 
denación del presidente del senado. Bustillo, Baldivieso 
i Tapia, o mui deseosos de conservar su puesto, o 
mui cobardes para no oponi?rse a los designios sangui- 
narios de Tellez, se hicieron cómplices de una gran ini- 
quidad, confirmando una sentencia injusta Laguna fué 
resignado i sereno al cadalso (17 de setiembre). Un 
crimen del gobierno derramó la sangre de una vícti- 
ma desgraciada, en el mismo sitio en que otro crimen 
derramó la sangre d# Belzu. Aun cuando la ejecu- 
ción de Laguna hubiera sido legal, la sola elección 
del lugar la habria hecho aparecer mas bien comO 
un acto de venganza quede justicia. 

Pocos dias antes de Ja muerte de Laguna 
fué apresado el senador Castaños: no eran infundadas 
las sospechas que contra él se concibieron; pero no 
era presidente del senado, i no habia interés en in- 
molarlo a las miras de Tellez. Algunos' días antes 
del 6, dio Castaños aviso de que en una casa se reu- 
nían varios enemigos del gobierno, i procuró que los 
sorprendiera Belzu mismo; pero como éste en vez 
de dirijirse personalnaente al lugar indicado, tratase 
de enviar a Baldivieso, aseguró Castaños, que los con- 
jurados se habían trasladado a otra parte, i que ya 
no sabia dónde se reunían: de aqui se dedujo que 
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Casianos quería llevar a Belzu a un sacrificio seguro. 

Queriendo algunos diputados poner a raya 
al consejo ejeculivo, propusieron la cesación de las fa- 
cultades extraordinarias de que oslaba investido; pero 
ésta resolución patriótica, en vez de remediar el mal, 
no sirvió sino de irritar a Tellez, que envió dos com- 
pañias al Congreso, con orden de hacer fuego a los 
diputados. Lanza que debia ejecutar éste violento 
mandato, se limitó a prender a los autores del pro- 
yecto, acometiendo para ello la sala de sesiones, don- 
de los diputados hicieron el mismo papel que el Con- 
sejo de los quinientos, cuando fué disuelto por Bona- 
parte. Los representantes, pálidos, temblorosos, tra- 
taron de ocultarse> o de salir en medio de la multitud, 
sin advertir que solo un gran arrojo puede conjurar 
el peligro, i que si no lo evita, deja a lo menos la 
gloria de haberlo arrostrado. 

Apresados Valle, Arze, Burgoa„Tapia, Rosas 
i el vicario Clavijo, se dejó paso franco a todos los 
demás diputados. Queriendo burlarse de los presos 
un oficial^ tuvo la bárbara ocurrencia de decirles, que 
se dispusiesen a dar un paseo por el Prado, lugar 
de las ejecuciones. Arze i Rosas oyeron estas palabras 
sin inmutarse, i Valle con la sonrisa en los labios; 
pero como alguno de los otros presos se accidentase, 
expresó un soldado que no habia otra orden que la 
de prisión. 

Castaños declaró ante la comisión militar que 
Valle i Arze eran cómplices de Morales; pero estos 
probaron la falsedad de la imputación, i Castaños fué 
• confinado al Beni, i después ahogado en el Mamoré, no 
sin graves sospechas contra las autoridades. Valle 
i Arze que acreditaron su inocencia, i Rosas i Bur- 
goa a quienes no se juzgó, fueron sin embargo confi- 
nados a Mojos. Tapia (Lucas) que habia sido secre- 
tario jencral de Belzu, i que como presidente de la cá- 
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niara de icprescníantes cíebia en (Tefeclo de Lagu- 
na, mandar ia República, fué condenado a nuierle: la 
lectura de la sentencia le causó lal impresión, que 
hubo de perder el juicio. Parece que Tellez estaba 
dispuesto a fusilar a todos aquellos a quienes la leí 
llamaba al mando de la República. El •Congreso pi- 
dió al ejecutivo la conmutación de la f)ena, i la ob- 
tuvo no sfn diffcuflad: el lenguaje que empleó fué el 
de un subalterno que expresa la súplica mas rendida: 
solo en gracia de sus sentimientos dehumanidad^ pue- 
de la historia perdonarle su humillación. 

Una mañana apareció ct ejército circunva- 
lando la capital. Por un bando se previno que en ef 
término de 24 horas fuesen presentados los asesinos; 
los que no los delatasen debían ser pasados {)or las 
armas. Inmediatamente comenzaron las visitas domi- 
ciliarias, ejecutadas con la mayor dilijencia, bajo la 
autoridad det prefecto Villamil que las indicó. Ha- 
llados algunos individuos a quienes se tenia por desa- 
fectos a iSelzu,, fuei'on apresados unos, i confinados 
otros. Tres dias con sus noches rodeó una gaardia 
la casa en que se creia que estaba Benito López: 
cuando se le encontró en un escondite, dijo uno de los 
esbirros cíe Belzu, ya cayó un pájaro^ i otro añadió, 
pronto lo disecaremos. No lardó en realizarse este 
siniestro agüero, i López fué con llenado a muerte por 
aquella seña significativa. A cincuenta pasos del ca- 
labozo en que se le leia la sentencia, danzaban al 
son dé la música de un batallón, los canibales jueces 
d'el sanguinario tribunal que lo condenó: eran estos 
José Miguel Barren, Salvador Peñaranda, Otón Jofré, 
Isidoro Vatencia, Lorenzo Montaho, Pedro Zavalaga i 
Francisco Velasco. Reuniéronse las señoras mas no- 
tables a pedir la conmutación de la p'ena: prometióles 
Tellez que hablaria con los demás ministros; pero lue- 
g) ordenó a la guardia de palacio que les impidiera 
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la entrada: envano permanecieron toda la noche en la 
plaza mayor, i dirijieron al gobierno representaciones 
suplicatorias. El desgraciado López, lleno de vida, 
en la edad de las ilusiones, vio tranquilo aproximarse 
su fin: escribió sentidas cartas a su anciana madre 
i a su jóven^esposa, recibió los auxilios de la relijion, 
i fué al patíbulo, sin desmentir la reputación do 
valiente, que habia adquirido en el ejército: la ma- 
dre consiguió con instantes súplicas ver el cadáver de 
su hijo i consagrarle sus lágrimas. Talvez se habría 
salvado López a no ser el deseo que los individuos 
del consejo ejecutivo tenian de complacer a Belzu, que 
un tanto restablecido, ordenó la ejecución. Parajus-. 
tificarla dijeron los gaceteros de Belzu, «que López 
habia merecido distinciones de Ballivian, que se habia 
educado en la escuela de éste monstruo^ i que por la 
adhesión consiguiente a estas circunstancias, debia te- 
ner precisamente malas inclinaciones contra todo go- 
bierno que no fuese el de Ballivian». 

Por sujestiones de las autoridades, en toglas 
partes se redactaron actas que concedian al gobierno 
facultades ilimitadas, lo que importaba dejar en pié 
los consejos permanentes de guerra, i destruir todas 
las garantías sociales, dando a la tirania el nombre 
de voluntad nacional. Por un cruel sarcasmo, ponía 
el gobierno en sus decretos, año segundo de la libertad^ 
libertad que era para el pueblo menos que un nombre va- 
no: solo el gobierno tenía la libertad de hacer cuanto 
quisiese. Violada la correspondencia epistolar; delata- 
das las mas inocentes acciones, como ciímenes, por 
un enjambre de espías; introducida la desconfianza aun 
en el seno de las familias; sembrada la desmorali- 
zación; levantada la mano de hierro de la tirania, lle- 
gó la Kepiiblíca a ese grado de postración en que 
desapareciendo la dignidad del hombre, no (¡ueda sino 
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el abatimiento clel esclavo. Solivia fué el ludibrio de 
la Ainéricdé 

La severidad del gobierno se aumentó, cuan^ 
do se supo que en la Rinconada, territorio arjentino, 
habián aparecido Linares i Ballivian. Es de presumir 
que $e encaminasen a aquel punto, a mérito de es- 
tar instruidos, si no de que se trataba de matar a 
Belzu, a lo menos de que debia haber un trastorno en 
la República. Por reclamación del consejo ejecutivo 
mandaron las autoridades arjentinas que Linares se 
alejara de la frontera, i que Ballivian saliera del pais. 

Belzu reasumió el mando, i quedó burlada 
la ambición de Tellez que se empeñó en persuadir a 
su amo del celo con que lo habia servido. En me* 
dio de sus dolencias empezó Belzu a dictar medidas 
violentas. Sacerdotes respetables, majistrados probos, 
ciudadanos inofensivos, fueron confinados a lugares mor* 
tíferos. Varios miembros de las cortes suprema i su- 
perior, reunidos en el palacio un dia de ceremonia, 
fueron conducidos de gran toga a la cárcel, i después 
a Santa-Cruz. Algunas señoras fueron arrancadas de 
sus casas: habiendo sido una de ellas condenada a 
muerte, debió al empeño de personas influyentes el 
que se le conmutara la pena. Estaba entronizada la 
barbarie, porque la barbarie está en los pueblos en 
que las mujeres no gozan de algunas preeminencias. 
Ni pararon aquí las demasias: oyendo los consejos del 
miedo, convirtió el gobierno en realidad las sospechas. ' 
El recuerdo de acciones pasadas que se calificaban 
de dilitos, bastó para dar espantosa extensión a las 
persecuciones. Aun la queja exitaba la cólera de un 
gobierno rezeloso. Un decreto ordenó la expulsión 
de los arjenlinos unitarios asilados en Bolivia: con 
ésta medida no solo castigaba Belzu la simpatia que 
aquellos hombres tenian por la causa nacional, sino 
que predisponía el ánimo del mandatario de Buenos 
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Aires, para que persiguiera a los emigrados bolivianos. 

Aprendido como sospechoso el oficial relira- 
do Mariano Bazan, un coronel de Belzu mandó flaje- 
larlo, creyendo arrancarle la confesión de los cómpli- 
ces de Morales: como éste acto de crueldad fuese 
ineficaz, ordenó el coronel, que se le diese tormento, 
comprimiéndole los dedos en el tornillo pedrero de 
un fusil, i aun tuvo la infame villanía de darle de 
bofetadas; pero nada pudo quebrantar el ánimo incon- 
trastable de Bazan, que sin hacer revelación alguna 
sufrió el último suplicio, con un va'or igual a su 
firmeza en el tormento. No se mostró manos firme 
un sárjente que a poco tiempo tuvo la misma suerte. 
A poco el prefecto de Potosí Váida, mandó fusilar a 
Albestégui i a un sarjento. 

Reunida la convención nacional de 851 , dictó 
la constitución de que hablaremos en otro lugar: hizo 
también en la lejislacion civil algunas reformas de po- 
co momento: fueron mas importantes las reformas 
que hizo en la hacienda, especialmente las relativas 
a la venta de bienes nacionales. Vivia aun la memo- 
ria de las humillaciones que sufrió el anterior con- 
greso, i la convención no quiso hacer sino lo que no 
desagradase al gobierno: bajo la influencia de aquel fa- 
tal recuerdo aprobó el destierro del jencral Agreda^ 
mandado por Belzu a presencia del cuerpo lejislalivo. 

La convención nuevamente reunida en Oruro, 
reprobó el concordato celebrado por el jeneral Santa- 
Cruz, encargado de negocios de Bolivia- en aquel convenio 
concedía el Papa al gobierno boliviano el patronato, 
derecho en cuya posesión se hallaban todos los gobier- 
nos americanos/ i que teniendo por objeto, no el dog- 
ma, sino la disciplina eclesiástica, es inherente a la 
soberanía nacional. Pero aun cuando se hubiese que- 
rido dar otro oríjen a ese derecho, sabia el Congreso 
que Felipe 2* había dicho en una de las leyes de la 
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Recopilación apor derecho i antigua cosliimbre i justos 
títulos i concesiones apostólicas, somos patrón de to- 
das las iglesias americanas»; conocia el concordato de 
1733; sabia que Julio 2"* habia concedido a los reyes 
de España el patronato, para que lo ejerciesen iiisoli- 
dum. Aun cuando nada valiese el derecho insepara- 
ble déla soberanía, en cuya virtud se hallaba el go- 
bierno español en posesión del patronato, para los 
gobiernos americanos, que babian sucedido al español, 
eran válidas las atítiguas concesiones apostólicas. No 
solo era, pues, innecesario hacer de nuevo las mismas 
concesiones, sino que restrinjirlas, como lo hacia erl 
Papa, era menoscabar derechos lejitímamenle adquiridos: 
en efecto, la Santa Sede se reservaba en el concordato 
la* facultad de nombrar los cuatro deanes de la Repú- 
blica, lo que podia traer graves inconvenientes que 
el Congreso supo evitar. 

Aunque parecia hallarse resignada a su suer- 
te la República, los ciudadanos que se dolian de verla 
humillada, no dejaban de obrar en el único sentido 
que lesera posible hacerlo: procuraban, aunque con 
mal resultado, seducir al ejército, que era de Belzu i 
no de la patria. El capitán Prudencio Lesaraa intentó 
mover en Sipesipe el 2*" rejimiento de coraceros; pe;o 
tanto por el estado de embriaguez en que se hallaba, 
como por no haber concertado ningún plan, no llevó 
a cabo su intento. Sin embargo de que el hecho era 
de suyo harto insignificante, el coronel José María 
Achá mandó ejecutar en el acto a Lesama, sin 
haber tenido para ello ninguna orden del gobierno. 
Belzu ofreció por una orden jeneral dos asensos efec- 
tivos a los oficiales que diesen parte de haber sido 
seducidos, i 6,000 pesos a la clase de tropa (18 de abril 
4832): por fortuna no hubo ninguna delación; pero el te- 
mor acabó de alejar a los paisanos de los militares. 

El gobierno pareció pensar un momento en 
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los intereses del pais, «i declaró libres para el comer- 
vu) i navegación mercante d(í todas las naciones del 
4;lobo (27 enero 33) las aguas de los rios navegables, 
que fluyendo por el territorio de la nación, desembo- 
can en el Amazonas i el Paraguai». 

♦ A poco expulsó Belzu a Paredes, encargado 
de negocios del Perú i al vicecoasul Zevallos, dando 
por motivo» que difundían rumores alarmantes (9 mar- 
zo 53) e interpretaban siniestramente todos los pasos 
del gabinete boliviano». Este acto, acordado con 
('astilla que conspiraba contra Echenique, presidente 
del Perú, provocó medidas de retorsión de parte del 
gabinete de Lima: tales fueron la imposición de un 
fuerte derecho a la moneda feble boliviana, i la ocu- 
pación del puerto de C(!)bija, que fué entregado alje- 
neral Agreda. Belzu ofreció 6,000 pesos aí que pre- 
sentara la cabeza de cualquier boliviano que tomase 
parte con los enemigos^ i decretó la interdicción, que 
duró diez i cho meses. Como pareciese inevitable un 
rompimiento, ofreció Chile su mediación que fué acep- 
tada por Belzu, con la condición de que las fuerzas 
peruanas desocupasen a CoI^k Entretanto se levan- 
tó la provincia de Chichas, llamada por Belzu la Ven- 
dée de Bolivia, i llamó a Linares i Velasco, que se 
hallaban en la República aijentína* Por las repetidas 
ordenes de Belzu para recojer el armamento no ha- 
bían quedado sino algunos fusiles casi inútiles, i no 
fué posible armar mas de 30 infantes i 60 jinetes, que 
llevaban puñales por lanzas. El coronel Córdova, hi- 
jo político de Belzu, marchó aceleradamente a Chi- 
chas con el batallón Chprolque. A pesar de no tener 
Jos insurrectos probabildad alguna de triunfo, tentaron 
en Mojo la suerte de las armas (10 de julio 853). El 
coronel José Maria Cortés atacó con sus infantes. A 
pesar de que los caballos, por no estar fogueados, se 
eacubritaban al oir el traquido de las armas, hicieron 



los jinetes dos bizarras cargas: el coronel Tejerina que 
los mandaba, i el comandante José Mariano Villegas, 
murieron sobre la línea enemiga. El ataque fué tan 
recio, que varios oficiales i soldados del Chorolque se 
pusieron en fuga. Sin embaí go, la lucha de unos po* 
eos hombres mal armados, contra un batallón bien dis- 
ciplinado i provisto de abundantes municiones, tuvo el 
éxito que débia de tener: los chicheños lo sahian, pero 
combatiendo, querían protestar contra un gobierno 
creado por la fuerza. 

Viendo Belzu que la posición de Echenique, 
presidente del Peru^ era cada dia mas azarosa, tuvo 
el capricho de pasar el Desaguadero, (30 de octubre 
de 1853) anunciando, *^^que cansado de sufrir las in- 
jurias dej gobierno peruano, marchaba a descubrir el 
horizonte político del Perú, i deplorar en su corazón 
la ruina de un pueblo digno de mejor suerte». En 
la proclama que, después de pisar el territorio perua- 
no, diríjió al ejército, decia, *'no venimos con inten- 
ción de ofender a nadie, sino en busca de un tran- 
site para el santuario de Copaeabana, i a dar un pa- 
seo militar, como valienllB». Después de una ausen- 
cia de quince dias, ^^de los que cuatro se emplearon 
en las devociones a que se dedicaran todos los in- 
dividuos de la espedicion», regresó Belzu, haciendo alar- 
de del valor de su ejército, i no sin mengua del go- 
bierno del Perú. 

Pertenece a la historia de la insensatez ad- 
ministrativa la orden en que Belzu prevenía al pre- 
fecto del Bení^ que durante la interdicción con el 
Perú, emplease la fuerza sí fuese necesario, para que 
los comerciantes llevasen a Cochabamba el algodón 
(que no existe) del Bení. Medidas casi iguales se díc^ 
laron, para que los cintras llevasen sus licores a la 
Paz. 

linares que después de Mojo^ se asilo en 
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el Perú) dparecló en Achacache con algunos horn** 
bres (enero del S4). Al mismo tíenapo se levantó la 
ciudad de Santa -Cruz contra Belzu; pero esos movi- 
mientos parciales^ para cuya ejecución no se contaba 
con elementos bastantes^ no sirvieron sino de probar 
la inutilidad de los esfuerzos que se hacian contra 
un gobierno apoyado en el ejército, i tanto mas bien 
servido por sus adictos^ cuanto que se locupletabaa 
con los fondos de la nación. 

Llegado al extremo el descontento del Perú 
contra su mandatario, inició la insurrección el jeneral 
D. Ramón Castilla, a quien en el acto auxilió Belzu 
con 3,500 fusiles, 62,000 tirDS de bala, 6 piezas de 
artilleria i 300 caballos. En una circular dirijida a 
los gobiernos americanos expresó Belzu, *'que a mas 
de habérsele hecho una incitativa por Castilla, quería 
retorcer a Echenique las mismas hostilidades que éste 
habia puesto en práctica contra el gobierno de B.oli- 
via. Siendo mal recibida en el Perú la prestación de 
los auxilios de Belzu, se vio Castilla en un grave 
conflicto, i por un acto de impudencia de que no haí 
ejemplo sino en América, negó el hecho, aseguran* 
do que los artículos de guerra que le fueron de So- 
livia, hablan sido comprados de Belzu por un fran- 
cés, i vendidos a Castilla. Es de creer que éste hu- 
biese pagado los artículos que se le suministraron, i 
cuyo precio subia a cien mil pesos; pero no consta 
que Belzu entregase esa cantidad ni otra al tesoro. 

Yióse con suma estrañeza una circular en 
que Belzu prevenia que el 25 de junio, (854) pre- 
cisamente a las nueve de la noche se ocupasen to- 
dos los habitantes de la República en la formación del 
censo: era su objeto, según se decia, aunque el he- 
cho no «stá averiguado, hacer salir de la Paz en aque- 
lla noche un valioso contrabando de cascarilla, para 
lo cual era preciso dejar escuelas las calles de aque- 
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Ifé eiudiKÍ, i a fin do oeiiítar su designio, exteader 
la medida a ledas las poblaciüiies de ía Kepública. 

l)(íStionada la autoridad de Ecíienique en el 
Perú, i reconocida porlíelzu la de Castilla, se hallaha en 
paz la República, cuando el jeneral José Maria Achá, su- 
blevó en Potosí dos rejiniíentos, \\iqgo que Belzu salió de 
aquella ciudad (noviembre del 54) con dirección a la Paz. 
En vez de marchar sobre ios dos batallones de Bel- 
zu, que se hallaban absolutamente faltos de municio- 
nes, se encaminó Achá a Cochabamba, donde se le 
reunió una columna, compuesta de los jóvenes de las 
primeras familias. En Sulimarca, a las cinco- leguas 
de aquella ciudad, tuvo lugar un lijero encuentro en- 
tre las fuerzas de Achá i el batallón Chorolque, man- 
dado por Córdova. A pesar de que el coronel Car- 
los Villegas pidiese con instancia uno de los escua- 
drones, paVa destrozar a Córdova, se negó a ello obs- 
tinadamente el jeneral Acháy i prefirió dirijirse al Pe- 
rú^ donde sus soldados, estando a punto de que los 
desarmaran las autoridades peiuanas, se sublevaron, i 
evitando una humillación, regresaron a su patria. Sí 
fué desatentada la conducta de Achá, no lo fué me- 
nos la de Córdova^ que viendo tan decaido de .áni- 
mo a su contrario, no le siguió por caminos frago- 
sos, en que no podía obrar la caballería. Débil en 
extremo fué también el proceder de Belzu, que, des- 
pués de recibir municiones del Norte, en vez de con- 
tramarchar rápidamente sobre Achá, hizo ochenta le- 
guas en veinte dias: parece que su objeto era dejar 
a Córdova i Achá la resolución de la cuestión. Por 
ko lor de la literatura í de la milicia boliviana, desea- 
riamos que pereciese el parte que dio Córdova del 
encuentro de Sutimarca. 

Instruido del movimiento de Achá el coronel 
Cortés consiguió armar en Cotagaita catorce hombres, con 
los cuales marchó a Vitichi^ donde esperaba reunir al- 



—221 — 

giinos fusiles, para apoderarse de Potosí. Salióle al 
paso con cuarenta flanqueadores el coronel* Suarez^ que 
niuiió en el encuentro. Cortés retrogradó a Cotagai- 
ta^ tanto por habérsele acabado la poquísima pólvora 
que llevaba, cuanto porque en auxilio del enemigo 
avanzaban de Puna dos compañías de flanqueadores. 
Reunido en Oruro un Congreso extraordina- 
rio (febrero de 1855) le presentó Belzu su mensaje, 
acre invectiva contra todas las clases de la sociedad, 
sin excluir a la juventud ni a las mujeres. En lu- 
cha constante con la opinión, i agoviado bajo el 
peso- de dificultades sin cesar renacientes, renunció 
Belzu, quizá de buena fé, el mando de la Repúbli- 
ca. *' Desmayada la fortaleza de mi alma, dijo, con 
la larga i desigual lucha que con las facciones he 
sostenido, me declaro abrumado por la desmoralización^ 
oprimido por la perfidia, vencido por la traición, i 
quiero dejar el timón del estado, que no quiero, que 
no debo ya diríjir. Dejo el puesto por no manchar- 
me con la sangre de mis compatriotas, i lo dejo por 
mi sola voluntad, cuando aun debiera i pudiera re- 
tenerlo, si mi corazón * fuera accesible a los vulga- 
res instintos de la ambición». Hubo en efecto per- 
fidia en los partidarios de Belzu, si perfidia puede 
llamarse el abandono de un tirano; pero no la hubo 
en el partido lejitimista que combatió sin cesar una 
autoridad basada en la 'usurpación, i envano aproba- 
da por bastardos congresos. La nación que a pesar 
de su impotencia se abalanzaba a los batallones, era 
la que vencía a la tiranía. La abdicación habría re- 
conciliado a Belzu con la República; pero sus minis- 
tros que temían que su caída fuese la consecuencia 
de la dimisión, pintaron los peligros de los amigos 
del gobierno, i los^males que amenazaban a la patria, 
si la abandonaba el único hombre capaz de rejirla: és- 
te mismo fué el lenguaje de varios diputados: hubo 
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lágiíiuas, protestas do fidelidad, demostraciones de raen-* 
tido patriotismo, i positivas miras personales. Se vio 
pues a Belzu retroceder, i resignarse con la soberao 
na deliberación del Congreso que no admitió la re- 
nuncia. 

Vuelto otra vez a la senda que antes ha- 
bia seguido, decretó (10 de abril del 55) ''que las 
erogaciones hechas por el tesoro, lo mismo que los 
perjuicios ocasionados a los particulares, se indemni- 
zasen con los bienes de los perturbadores del orden 
público, quedando sin efecto las transacciones que so- 
bre los expresados bienes se hubiesen hecho seis me- 
ses antes de cometido el delito. 

Por una clásica injusticia mandó fusilar Bel- 
zu al teniente coronel Guzman, a quien un conseja 
de guerra condenó a obras públicas por malversación 
de una cantidad de dinero perteneciente a la comi- 
saria del ejército. Se aseguraba en aquel tiempo, que 
Guzman habia sido conductor de fuertes sumas envia- 
das al extranjero por Belzu, i que éste quiso con la 
muerte de aquel no dejar rastro de sus concusiones- 
No pudiendo vencer la resistencia de la opi- 
nión pública, resolvió Belzu dejar la autoridad. Iba 
a terminar el poder mas ominoso que jamas ha pe- 
sado sobre Bolivia. Irritado el mandatario con la in- 
cesante oposición del pueblo, empleó la violencia. La 
delación se estableció como* medio de gobierno. 
Aun en las aldeas habia espías pagados por el te- 
soro. La prensa estaba reducida al triste mi- 
nisterio de encomiar los actos del gobierno, i llegó 
a decir, que la presencia de Belzu en una de las 
ciudades, habia traído las lluvias en un año de seca? 
Las pasiones del mandatario no tuvieron freno, i los 
excesos del individuo no se dejaron sentir menos que 
los del gobernante. Si hubieran sido ocultos, nos 
pararíamos al dintel del hogar doméstico, para no 
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descubrir secretos que por su naturaleza no pertene- 
cen a la historia; pero los excesos fueron a veces 
tan públicos, que los ajenies de la policía emplearon 
la fuerza para satisfacer los caprichos impuros de 
Belzu. La nación veia, pues, con júbilo aproximar- 
se el término de sus padecimientos. 

Hecha la elección de presidente de la Re- 
pública, la mayoría de los sufrajios designó al D. D. 
José Maria Linares; pero como Belzu queria fincar 
la autoridad en su familia, los ajentes del gobierno 
emplearon, aqui la coacción mas descarada, i allí los 
mas torpes artificios. No faltaron hombres que con 
bastante habilidad favorecieron las intrigas, porque 
sabian que Belzu no entregaría la autoridad sino a 
su hijo político el jeneral I). Jorje XIórdova, que fué 
quien sucedió a Belzu. Si como alguien ha dicho, 
son buenos los gobiernos de que no se hace mención 
en la historia, el de Córdova seria bajo cierto res- 
pecto uno de los mejores. Pero las naciones quie- 
ren deber algún beneficio a sus conductores, i Boli- 
via no vio éh Córdova mas que ineptitud. Educado 
en los cuarteles, desde sus mas tiernos años, no pe- 
dia tener ni las luces ni las virtudes necesarias al 
jefe de una nación. Sin embargo, la docilidad de su 
carácter, podia haber cedido en bien del pais, si sus mi- 
nistros hubieran sabido darle la dirección conveniente. 

No había pasado un mes de la creación del 
nuevo gobierno, cuando el jeneral D. Gonzalo Lanza 
en Achacachi i el jeneral D. Celidonio Ávila en Ta- 
rija, aclamaron a Linares. A la sola noticia de es- 
tos movimientos que desaparecieron bien pronto, los 
tímidos diputados del 55 declararon en receso la 
lejislatura. En nueve meses se sucedieron cinco se- 
diciones, prueba de que el gobierno no emanaba de 
la voluntad nacional. Ademas, muchos militares que 
atribuían la elevación de Córdova, no a sus escasos 
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servicios, sino a la circunstancia de ser hijo de Bel- 
zu, no se resií^naban a obedecerle. 

En 1857 se reunió el Congreso mas abyeclo 
que jamas ha existido. Solo Baptisla i Galdo levan- 
taron la voz para acusar, al ministerio: hacíanle cargo do 
continuar la política de Belzu; de hab^r hecho sol- 
dado a Vasfjuez, contra lo dispuesto por las leyes; de 
haber apresado a Rivas por los artículos que publi- 
caba en un periódico; de baber tolerado el asesinato 
de Carmena en Panduro, i de que los asensos se da- 
ban en las orjías: acusábasele también de malversa- 
ción de fundos públicos: en éste punto el ministro de 
hacienda 1). Miguel Maria Aguirre supo justificarse 
completamente. 

Los diputados Yañez, Quesada i Manuel Ca- 
ballero apoyaron con su voto la acusación. La comi- 
sión que dictaminó en este negocio, hizo un mal ale- 
gato, revestido de las formas del foro, i la inayoria 
do la cámara de representantes aparentó no ver ni 
asomo de violación de la lei fundamental. Ni podia 
ser de otro modo, puesto que el Congreso se compo- 
nía en su mayor parte, o de empleados, prontos siem- 
pre a complacer al gobierno, o de aspirantes, dispues- 
tos a vender su conciencia por un destino. 

Cuando menos se pensaba, se supo en Sucre 
que el escuadrón de artilleria, encabezado por el te- 
niente coronel Vicente Peña, habia depuesto en Oruro * 
(8 de setiembre del 57) al primer jefe, i aclamado 
presidente de la República a Linares, que habiendo 
venido de Chile, se hallaba* oculto en la ciudad. Li- 
nares manifestó extraordinaria audacia, presentándose 
en el corazón de la República a luchar con un go- 
bierno apoyado en un ejercito fiel i en numerosos par- 
tidarios, tanto mas decididos, cuanto que habían con- 
vertido en patrimonio suyo las rentas de la nación. 
Es cierto que Linares contaba con la opinión abierta- 
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nionlc declarada contra el heredero de Belzu; pero 
sus medios de acción estaban reducidos a la brigada 
do artillería, i era de ci^eer que CóixJova, haciendo 
una marcha rápida, esencial para el buen éxito de 
las operaciones militares, ahogara la revolución en su 
cuna. 

Luego que los diputados supieron el suceso 
de Oruro, en vez de cooperar con el gobierno a conju- 
rar la tempestad, nó pensaron sino en sacar ventajas 
personales: su avidez por los empleos fué tal,^ que ea 
los momentos de ponerse ^n receso las cámaras, pre- 
sentaron un proyecto facultando al ejecutivo para nom- 
brar a los majistrados de las cortes superiores, nom- 
bramiento que según la constitución, correspondía a 
una de las cámaras. De manera que daban al gobier- 
no la facultad de violar la constitución. Por fortuna 
un discurso del diputado Francisco Bustillo, i las 
señales de desaprobación de la barra, alentada con 
los sucesos, influyeron en que se diea^a por no pre- 
sentado el proyecto: eJ cinismo se vio precisado a te- 
ner !ubor. 

En ocho días organizó Linares en Oruro cua- 
trocientos a quinientos hombres, i marchó a Cocha- 
bamba, llevando consigo armas i municiones: siguiéronle 
gran parte de los patriotas hijos de Oruro: en todo 
el tránsito se le presentaron voluntarios que engi^o- 
saron sus filas. Después de haber malgastado Córdo- 
va algunos dias en Sucre, se pi^esentó en las inmedia- 
ciones de Cochabamba con tres batallones i tres es- 
cuadr'ones, a que se agiegó la canalla mas soez de 
los alrededores. A tierupo de atacar a la población, 
dijo Córdova a la chusnu, «hijos míos, es tiempo 
, de salvar la patria. Necesito vuestros esfuer^zos, i os 
prometo para después de la victoria el mas amplio 
bolín de cuanto hai en la ciudad. Desde ahora os de - 
«claro dueños de vidas i jiaciendas; lodos los goces quu 
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podáis proporcionaros, os pertenecen lejílimamente. Matad 
sin piedad a los hombres de lebila. Circundad la po- 
blación, i no dejéis salir a nadie. Si moris en la de- 
manda, vuestras familias gozarán de niontepio. En 
cuanto a los cholos que salgan de las trincheras, des- 
nudadlos solamente, lo mismo que a las mujeres an- 
cianas: las jóvenes son vuestras». Belzu mismo, en 
su frenesí, no pronunció palabras tan espantosas. La 
arenga de Córdova tenia el mérito de mover las pa- 
siones de una turba deprabada. El pueblo que le- 
vantó barricadas, se defendió heroicamente tres dias. 
Habiendo sido inútil el ataque, el populacho preparaba 
teas para incendiar la ciudad: no sin mucho trabajo 
se le hizo desistir de su propósito, i Córdova se pu- 
so en retirada. Entre las víctimas hubo dos jóvenes 
degollados en sus casas. Los soldados ebrios i sin 
freno, deshonraron a las mujeres, i cometieron críme- 
nes que no pertenecen a nuestra época. 

Mientras Córdova perdia el tiempo en inúti- 
les marchas i contramarchas, diezmando sus tropas 
con la fatiga, se conflagró toda la República, i las ar- 
mas de la revolución llevaron la mejor parte en todas 
las refriegas. Parece que maldecidos por el cielo no 
pudieron los soldados de Córdova alcanzar el mas pe- 
queño triunfo. Los paisanos de Cinti, mandados por el go- 
bernador D. Mariano Cabero, i armados casi todos de 
palos, vencieron en Vivicha al coronel Martinez él 1 4 
de octubre. El mismo dia, una división organizada en 
el Norte i mandada por el jeneral D. Gregorio Pérez, 
derrotó en Leque al coronel Guachalla, que se hallaba 
a la cabeza del batallón Chorolque i de un escua- 
drón. Dos cañones, 200 fusiles i 150 prisioneros ca- 
yeron en poder del vencedor. Con una división, com- 
puesta de la Columna Republicana, el batallón Sucre 
i el escuadrón Flanqueadores venció el coronel Balza 
en Cuchihuasi (20 de octubre) al jeneral D. Manuel 



Molina, que perdió dos piezas de artillería i todos sus 
fusiles. 

Córdova tuvo que dejar el pais: bajo su ad-- 
ministracion se restableció la alcabala^ impuesto creado 
eii España por Fernando III en el siglo XIII, i abolido 
en Bolivia hacia muchos años. Al mismo tiempo que 
se restrinjia la libertad de la prensa, declaraba el go- 
bierno «que adoptada por sistema publicar los anó- 
nimos que se le dirijiesen», con lo que daba amplia 
libertad a la calumnia. A pesar de los frecuentes dis- 
turbios del pais, no quiso Córdova confirmar ninguna 
sentencia de muerte por delitos políticos. No le era 
característico el furor que manifestó en Cochabdmba^ 
i. solo la sed del mando pudo hacer callar en su co- 
razón los sentimientos de humanidad. 

Hai en la revolución de setiembre un hecho 
digno de notarse, por cuanto da idea de las elevadas 
cualidades de los hijos de Sucre. Preso el teniente 
coronel Campero por la delación de un oficial» i com- 
prometida su vida, la plebe, sin contar mas que con 
su arrojo i con unas pocas escopetas, acometió a los 
jendarmes de Córdova, fortificados en el cabildo. Pa- 
sada la noche en un combate, en que a las balas con- 
testaba con silbidos el pueblo, dqjó éste la plaza i 
se reunió en la Recoleta, con ánimo de hacer un nuevo 
ataque. Las autoridades pusieron en libertad a Cam- 
pero, i los sucrenses vieron cumplido su noble objeto 
i consiguieron un triunfo moral, en el momento mismo 
en que eran rechazados por la fuerza. No se sabe 
qué admirar mas, si el valor i humanidad de los hi- 
jos de Sucre, o su respeto a la propiedad; pues a 
pesar de que toda una noche estuvo la ciudad aban- 
donada a la multitud, no hubo uno solo de esos 
desórdenes lan comunes en las ciudades tumultuadas. 

Como para poner en contraste los principios 
del nuevo orden de cosas con la conducta de Belzu 
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i Cór(Jova^ se ostentó la mayor moderación. FJ re- 
sultado de la revolución fue el triunfo de la idea de 
lejitimidad. Los dos gobiernos anteriores no tenian 
otro oríjen que la violencia^ i BoHvia queria un go- 
bfenio fanifado en el voto nacional; por eso resistió a 
Beku i Córdova, que no gobernaron moralmente el 
país ni un solo instante. Es verdad que antes hubo 
también gobiernos ilejítimos; pero el principio de la 
fejitimidad no se liallaba .extendido, como después, a 
todas las clases de I» sociedad; de aquí, el que de 
fes murmuraciones secretas i de las protestas tímidas 
baya pasado el pueblo a tos protestas mas enérjicas de 
los campos de batalla. Así, la sangre fecundiza un 
principio, i del seno de las calimidades sale una idep^ 
que puede ser contrariada, pero que establece su im- 
perio en el porvenir. La causa vencida en Yampa- 
raez es la misma que vence en setiembre, al cabo de 
9 años de esfuerzos: cuenta con los que la sirvieíoiT 
desde el principio^ í admas con los tránsfugas de la 
tiranía, que a lo menos en la hora del peligro aban- 
donaron su antigua bandera. 

Linares, en quien el pueblo veia al repre- 
seutaute de su causa,^ i que en 855 tuvo la moyoria 
de los sufrajios para la presidencia, lejos de renun- 
ciar sus títulos, los sostuvo con una constancia que 
no desmayó con los reveses. Pudiera reputarse por 
ambición la tenacidad con que procuró derribar a Bel- 
zu i Córdova: sea. Pero su proceder estaba en con- 
sonancia con las ideas i las necesidades de la nación, 
í a ese acuerdo debió el haber llegado a obtener la 
autoridad suprema . 

Acabamos de hacer la reseña de una épo- 
ca de lamentabas disturbios i de opresión, en que 
el pais no ha tenido mas que breves instantes de ro- 
jeóse i libertad. La nación con sus extravíos, i los 
gobiernos con sus excesos, han demostrado que no 



yneáen ponerse en^armonía el orden i la libertad. En- 
tre las causas de nuestro malestar hai algunas que 
vienen del sistema colonial, i otras que han nacido 
después de la independencia. Preciso es empeñarnos 
en extinguir las que mas directamente tienden a pro- 
ducir la anarquia i la opresión, alternativa cruel, a 
que parecen condenadas las Repúblicas hispano-árne- 
ncanas. El espíritu militar i la empleomania son los 
males que mas dejan sentir su funesta influencia. El 
primero desaparecería, si la milicia no fuese una ca- 
rrera abierta a la ociosidad, a la ineptitud í a los 
vicios. Si para la profesión de las armas se exijie- 
sen los conocimientos que constituyen la ciencia de la 
guerra, no pertenecerían al ejército sino los hombres 
dignos de llevar las insignias del honor, i de cuyas 
lejitimas aspiraciones nada habría que temer. 

El ansia de lograr empleos se extinguiría 
en gran parte, si los de cada distrito se proveyesen 
por las municipalidades. Así, los gobiernos tendrían 
menos instrumentos de tiranía, i los ambiciosos, en- 
contrando mayores obstáculos a sus aspiraciones, se- 
rian menos turbulentos, siguiéndose de aqui la ma- 
yor estabilidad de los gobiernos. ¿Para qué derríbar 
un gobierno, cuando nada hai que esperar del que 
viene después? La elección popular, a lo menos pa- 
ra la majistratura i la administración local, ofrece la 
probabilidad de que los hombres que ocupen los des- 
tinos, sean lo que deben ser, es decir, capaces de 
realizar las instituciones, que si- no se. convierten en 
mal, nada son cuaudp los hombres no les sirven de 
garantía. El carácter de los hombres públicos, tanto co- 
mo las luces del pueblo, es la prenda mas seeura 
del respeto a las leyes. 

Sea cual fuere la verdad de las causas del 
malestar, que hemos designado, no se puede dudar, 
que las sociedades hipano-amerícanas no estaban su- 
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ficiciitCDicnte preparadas para recibir las instituciones 
ilol sistema reprcsenlativo: compruébanlo las ambicio-^ 
nes bastardas^ el egoísmo, la constante conspiración 
del pueblo, las demasias de los gobiernos^ el arrum- 
bamiento de los principios morales^ la confusión, i en 
fin, todas las calamidades que por largos años vienen 
pesando sobre la sociedad. 

Al asegurar que la América española no es- 
taba preparada ai establecimiento de las instituciones 
del sistema représenla tí vo, no creemos contradecir el 
juicio expresado en otra parte, i que consiste en ase- 
verar que la independencia de Híspano-América fué 
un hecho necesario. Para su realización bastaba el 
sentimiento del mal, la necesidad de reformar el go- 
bierno, i el conocimiento del derecho que cada so- 
ciedad tiene de rejirse a sí misma. Pero entre la 
necesidad de la independencia i el acierto de la di- 
rección de los negocios públicos^ hai inmensa diferen- 
cia. La América rompió los Id2os que la oprimian; 
pero no debe deducirse de. aquí que hubiese de se- 
guir después el rumbo mas conveniente. Pueblos en 
que la instrucción no estaba bastante difundida^ i que 
no tenían parte, o la tenian mui escasa, en la direc- 
ción de los negocios públicos, no podían adquirir de 
improviso la capacidad necesaria para gobernarse. Rea- 
lizada la independencia, empegaba para ellos una se- 
rie de eventualidades. Minado el suelo en que se 
hundió el trono, la creación del gobierno popular era 
la consecuencia forzosa del nuevo estado en que se 
hallaba la América. A la caída del rei^ nadie tenia 
bastante ascendiente para sustituirlo: los nobles no te- 
nian^ según el concepto publico, mas que un vano 
título: faltaba, en íin, todo lo que constituye los go- 
biernos que no son republicanos. Asi es que todos 
los ciudadanos se creyeron con derecho a tomar par- 
te en el gobierno, i la igualdad fué uno de los 010-» 



—231 — 

mantos constitutivos de nuestra sociedad. Faltan sin 
embargo otros que solo el tiempo puede suministrar, 
La desaparición completa de las instituciones 
de lo pasado, i el planteamiento de otras nuevas, no 
pueden verificarse sino en medio de una lucha tanto 
mas porfiada, cuanto se hallan en pugna ideas e in- 
tereses de dos épocas diferentes. Él gran remedio 
de los males que nos aquejan, lo mismo que la gran 
esperanza para el porvenir, consiste en aceptar fran- 
camente i en toda su plenitud los principios del sis- 
tema representativo, que hasta hoi no se han puesto 
en práctica mas que a medias. Las instituciones cam- 
biarían el estado social, i entonces sustituia la liber- 
tad a la Usencia, el orden a la opresión. 

Graves, mui graves son los males que afli- 
jen a los estados americanos. Pero, gracias a Dios, 
los infortunios de los pueblos no pueden ser eternos. 
Si está en los designios de la Providencia que la li- 
bertad 00 se adquiera sino al caro precio de rudos 
combates^ no puede atribuirse a Dios la mira de con- 
denar a las naciones a interminables calamidades. La 
mano que ha levantado los Andes hasta las nubes, 
que ha abierto el cauce de nuestros inmensos rios, 
que ha depositado en nuestro suelo los mas codicia- 
dos tesoros i ha derramado con profusión sus dones 
en América, levantará de su postración a las nacio^ 
nes del Nuevo Continente, para enseñarlas al mundo 
poderosas i felices. 



J 



— 2:>3— 

CAPÍTUI.O 7°. 
INSTRUCCIÓN. LITERATURA. 

Muí escasa era la instrucción que la juveu- 
lud recibía bajo la dominación española. Sin embar- 
go, no se debe culpar a la España, que nos dio to- 
da la que pedia darnos. El latin, como necesario 
al sacerdocio, a la abogacia i a la medicina, únicas 
carreras abiertas a los americanos, era lo que mejor 
se aprendia. Los estudios filosóficos se reducian a la 
lojica i a la ética: se descuidaba completamente el 
análisis de la sensibilidad i de la razón. La física 
no abrazaba mas que principios jenerales: no se cono- 
cia ninguno de los instrumentos, sin cuyo auxilio no 
puede formarse idea cabal de los fenómenos. En cuan- 
to al derecho, no se buscaba su oríjen en la natu- 
raleza humana: los estudios en éste punto se reducian 
a la Instituta i al üijesto. El derecho canónico i la 
teolojia escolástica, plagada de cuestiones * ociosas o 
absurdas, completaban la enseñanza. No se aprendia 
nada de lo que tiene relación con la industria. La 
instrucción pública no tenia otras fuentes que la uni- 
versidad i colejios de Chuquisaca^ los seminarios de 
la Paz i Cochabamba i las escuelas establecidas en 
las ciudades. 

Después de la independencia tomaron los 
estudios mas ensanche. El Libertador asignó a la ins- 
trucción todos los bienes raizes, derechos i accio- 
nes do las capellanías, las fiíicas que pertenecían a 
la obra pía de Paria, a la caja de censos i a los 
monasterios que se suprimiesen, como también el di- 
ncMo que se enviaba a España para los pensionados 
de Carlos lll, para el colejio de nobles de Madrid 
i para la universidad d^ Salamanca. Eljeneral Su- 
cre estableció .los colejios seculares de Potosí, Cocha- 
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bamba, Oruro i la Paz; creó colejios de niñas en las 
capitales de departamento, i estableció escuelas de pri- 
meras letras, en todos los cantones. 

El primer plan de enseñanza que tuvo el pais, " 
fué dado por el Congreso Constituyente: de él nacie- 
ron el instituto nacional i las sociedades literarias, que 
existieron hasta <845. El reglamento de Sucre dio 
bastante e^ítenjíion a los estudios: algunos defectos de 
que adolecia, se corrijieron^ ^or el celo del gobier- 
no, que contribuyó grandemente al adelantamiento de 
la juventud: la autoridad hizo lo que no podian ha- 
cer el instituto ni las sociedades literarias, que no 
tenian la dirección de la enseñanza. 

Bajo el gobierno de Santa-Cruz, las univer- 
sidades de Chuquisaca, Cochabamba i la Paz, se su- 
jetaron a un nuevo estatuto que no produjo ningún bien.'^ 
No fué nías conveniente, i quizá Tué perjudicial el re- 
glamento de 1841 . De la relajación de la disciplina i del 
poco intoies que la autoridad tomaba por la instruc- 
ción, resultó que los escolares, mezclándose en los 
negocios políticos, se convirtiesen en una clase turbu- 
lenta, bien que siempre alistada bajo la bandera de 
la libertad. Perdida la sumisión e introducido el fa- 
vor en la colocación de los profesores, llegó la ense- 
ñanza a un lastimoso estado. Las medidas parciales 
que se dictaron, casi siempre sin ol debido tino, no 
pudieroq remediar el mal. Fué, pues, necesaria una 
reforma radical i completa, i Ballivian la acometió; 
si ella no ha producido todas las ventajas que eran 
de esperar, proviene en parte de que los reglamen- 
tos se han desvirtuado en su aplicación. El ministro 
D. Tomas Frias, dividió la instrucción en primaria, 
secundaria, i superior: abrazaba la primera los cono- 
cimientos indispensables a todas las clases de la so- 
ciedad; esfaba destinada la segunda a la adquisición 
de conocimientos mas elevados, i la tercera compren- 
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día los estudios profesionales^ para los qué servia dé 
preparación la instrucción secundaría , El plan daba a 
las materias un encadenamiento natural, en que las 
ideas se ligaban según el orden desu jeneraciou; Las 
pruebas que se exijián, eran las más adecuadas^ pa- 
ra acreditar la idoneidad de los profesores i el apro- 
vechamiento de los escolares. 

Se creyó que la simultaneidad con que de- 
bían estudiarse ciertas materias> era un defecto deí 
plan. Decíase^ que habiendo materias abstractas que 
exijian exclusiva dedicación, aun de parte de aquellas 
personas^ cuya intelijencia está bástante desarrollada, 
era todavía mas necesario no dividir lá atención de 
los jóvenes. No se advertía, que lejos de concentrar 
por mucho tiempo las facultades intelectuales en un 
solo punto^ se debe dejar en libertad su propensión 
a la variedad; Cosa que no tiene inconveniente algu- 
no, en especial cuando son análogas las materias que 
se estudian, o Cuando una de ellas es de fácil com-^ 
prensión. 

Miróse también como incompatible con nuestros 
hábitos de pereza el establecimiento de los exter- 
nados. Verdad es que si en los internados era es- 
caso el adelantamiento^ a pesar de hallarse Constan- 
temente los alumnos a la vista do sus superiores se- 
ría aun mas lento, fallando la vijílancíá. Pero pues- 
to que la decidía no podia desarraigarse en los in- 
ternados^ era necesario, o dejar al interés mas efi- 
caz de los padres de familia el cuidado de extinguir 
ün hábito funesto, o no proporcionar la - instrucción 
elevada sino á los jóvenes que deseasen^ adquirírla- 
era necesario por otra part#- encargar a los institu- 
tores la instrucción, i dejaí a los padres la educa- 
ción, que no puede darse convenienlomento sino en 
el seno de la familia. >^ 

Otro cargo mas fundado se hacía al sisióiax 
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de que hablamos, ¡ es que no pernilüa la libeiíaJ 
de la enseñanza profesional. Sf es libre la primaria 
i secunda'ria ¿¡)or que establecer la tutela del Estada 
en la profesional, cuando tos jóvenes están en una 
edad en que se hallan bastante desenvueltas sus facul- 
tades? 

Parécenos también poco acertada la protec- 
ción que el sistema de instrucción pública concede al 
estudio de la medicina, de la leolojia i del derecho. 
Los sacerdotes, los abogados i los médicos, que hai 
en el pais, son mas que suficientes, i es inútil fa- 
vorecer profesiones que no son exijidas por las nece- 
sidades sociales. ¿I)e que servirían los abogados don- 
de no hubiese pleitos^? 

El tiempo i los progresos de lais ciencias 
iMcieion eit los estudios mejoras que no pudieron 
conseguir los estatutos. En las ciencias filosóficas^ 
se seguia antes el empirismo superficial, i no pocas 
veces absurdo de Locke, i el sensualismo de Con- 
dillac, que caminando sobre las huellas del filósofo 
ingles^ transforma la sensación en atención, juicio, re- 
flexión etc., convirtiendo en actividad la pasividad. 
Aun tuvo mas partidarios Desttut de Tracy que 
lleva el sensualismo a sus mas absurdas consecuen- 
cias. Victor Cousin que propagó en Francia las doc- 
trinas alemanas, quizá sin comprenderlas lo bastante, 
como lo han creido algunos escritores europeos, es el 
autor que ahora está en mas voga. 

En Icjislacion, Joremias Bentham sirvió de tex- 
to por la claridad de su estilo, el aparato de sus aná- 
lisis i la sencillez de su sistema, reducido a un so- 
lo principio, el de la utilidad. Después se vio que 
ese principio era relativo, susceptible de diversas in- 
tejprelaciones, i por consiguiente arbitrario: se conc- 
c'u) í[ue la legislación debia fundarse en una base mas 
sólida, i se adoplaron las doctrinas de Ahcrens. 
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Las últimas disposiciones relativas a la ins- 
trucción, SG han dictado por Linares. El reglamen- 
to de concurso de los profesores, supone conocimien- 
tos mui superiores a los que existen entre nosotros: de 
aqui provino el haber sido nugatorio ese reglamento 
desde que nació. No fueron mas acertados los de- 
cretos posteriores. - 

Haciendo un cálculo exajerado, no pasan de 
8,000 los niños que reciben la instrucción primaria, sien- 
do la población de 2. 236, 116 almas. Los gastos de esa 
instrucción apenas ascienden a 50,000 pesos, canti- 
dad muí exigua. 

Los reglamentos de instrucción sirven para 
medir el mérito de los gobiernos i lo que el pue- 
blo les debe en éste importante ramo; pero la vitla 
intelectual de una nación no puede conocerse sino por 
su literatura. Entendemos por ésta palabra, no solo 
las producciones poéticas, que pertenecen propiamen- 
te al dominio de las buenas letras, sino también la 
expresión de todas las ideas, que variando según la 
influencia de las épocas i de los grandes aconteci- 
mientos de la vida de las naciones, toman una for- 
ma i un colorido especial. En el significado de la 
palabra literatura, comprendemos, pues, la filosofía, 
la historia, la crítica, la política, i por decirlo do 
una vez, todo el saber humano, excepto las ciencias 
exactas, ciyas verdades, perteneciendo a todos los 
siglos, no varían en su expresión, ni toman el tin- 
te, sí así podemos hablar, de una época ni de una 
nación . 

El sentimiento de la libertad es uno de los 
rasgos característicos de lá literatura boliviana: para 
convencerse de ello bastarla abrir cualquiera de nues- 
tros poetas. La libertad que hemos conquistado con 
las armas, i a la que creemos deber algún día in- 
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mensos beneficios, no puede dejar de inspirar a nues- 
tros vates. 

Las ilusiones de un puet)lo, que en la aurora 
de la vida, tiene fija su vista en el porvenir, dan tam- 
bién a nuestra literatura un carácter propio que la 
distingue de la de otros pueblos, que en su larga ca- 
rrera han visto el desengaño bajo todas sus formas. 
Esto no impide, que cuando se hace abstracción del 
destino de la sociedad, el individuo exprese sus afec- 
tos personales. Nuestros poetas, quizá por efecto de 
la civilización, i del espíritu de análisis, tan jeneral 
en nuestra época, no personifican la naturaleza exte- 
rior, sino que cantan o mas bien lloran los dolores 
del corazón, el embate de las pasiones, tanto mas ru- 
do, cuanto no estando el individuo absorvido por la 
sociedad, vive mas para sí, i tiene una conciencia 
mas profunda de lo que pasa en el fondo de su ser 
moral. 

Conociendo poco los mas de nuestros poe- 
tas a los clásicos, i teniendo gi la la vista solo las 
producciones de la escuela romántica francesa, no tie- 
nen esa templanza que refrena los arranques exajera- 
dos: por eso su entusiasmo raya a veces en delirio. 

Muchas composiciones de nuestros poetas tie- 
nen un tinte relijioso: en otras aparecen la duda i la 
desesperación, lo que no debe causar estrañeza en una 
época de transición, en que las ideas relijiosas, re- 
sultado de la dirección de nuestros actuales estudios, 
están en pugna con la incredulidad que cundió du- 
rante la revolución. Algunas veces la duda no es 
mas que un adorno postizo, que en la languidez de 
la expresión deja conocer que, para algunos de nues- 
tros poetas, no es sino una moda literaria. 

~ Nuestra literatura será del todo nacional, 
cuando en vez de imitar, tomemos por tema de nues- 
tras composiciones las tradiciones del pais, nuestra ac- 
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tualidad ¡ nuestras esperanzas: lo será también cuan- 
do mejoremos la lengua misma que le sirve de ins- 
trumento, bacicndola mas filosófica. ¿Por qué no se- 
pararnos de algunos modos viciosos de hablar, cuan- 
do con la condición del progreso nos hemos separa- 
do de la España? No quiere esto decir que haga- 
mos innovaciones que se aparten del jenio de la len- 
gua. 

El hallarse en mantillas, nuestra poesía, no 
proviene de las convulsiones intestinas, como errada- 
mente lo han creido algunos. La historia atestigua 
que las producciones de mas valia han nacido del se- 
no de las ajitaciones civiles. La intelijencia humana 
nunca es mas luminosa que cuando la inflaman las 
pasiones; despertado su vigor por la lucha, sus pro- 
ducciones se asemejan a la bella i fuerte musculatu • 
ra del atleta que hace un poderoso esfuerzo. El atra- 
so de nuestra literatura en todos sus ramos, provie- 
ne de que nuestros hombres de talento, u ocupan los 
destinos públicos, o colocados en las filas de la opo- 
sición, luchan contra las demasias harto frecuentes de 
nuestros gobiernos. En uno i otro caso, su vida mas 
política que literaria, es incompatible con el recoci- 
miento que exijen los estudios serios. 

A mas de ésta causa jeneral, hai otras que 
influyen eñ el atraso de ciertos ramos de literatura. 
En cuanto al poema épico, está por lo menos en du- 
da que existan otros que la Biblia i los poemas de 
Homero. La dificultad de producir un poema épico 
en los tiempos modernos, nace quizá sobre todo, de 
que a proporción que crece la civilización, debe au- 
mentarse la magnitud del cuadro que la contenga, 
cuadro inmenso para el cual no basta el jenio, por- 
que el mundo moderno en sus infinitas relaciones, es 
mas grande que el jenio mismo. ¿Cómo comprender 
en una sola producción las ciencias físicas, intelcc- 
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tuales, morales i políticas, las lelijiones, las costum- 
bres, los intereses, i cnanto constituye la vida de los 
pueblos modernos, subordinándolo todo a una sola 
acción? 

A la misma causa, aunque ea menor gra- 
do, debe atiibuirse el no haberse cultivado la trajedia. 
Sin embargo, tenemos en éste jénero algunos ensa- 
yos. El primero es el Odio i amor, cuyo argumen- 
to ha tomado el S. Félix Reyes Ortiz de los Dramas 
Judiciales, El asunto está exornado de episodios in- 
teresantes. Sin embargo, el S. Reyes ha dado a la 
pieza un colorido que conviene mas a las costumbres 
de Bolivia que a las de Italia. 

Otio de esos ensayos es La Paz libertada: 
el argumento es la insurrección de la Paz en 1809. 
El drama no carece de invención; pero por des- 
gracia, los caracteres no están bien pintados: se ha 
felseado la historia; algunos lances son del toio in- 
verosímiles, i el lenguaje es demasiado incorrecto. Es- 
tas faltas son escusables,- si se atiende que el S. Lora, 
autor del drama, es un joven de diez i nueve años. 

Con respecto a la comedia hai que adver- 
tir, que no existiendo en Bolivia grandes ciudades, 
tampoco existen esas grandes ridiculezes, que son las 
que inspiíaa al autor cómico. Otro tanto debe de- 
cirse de la sátira. 

Los hermosos espectáculos de nuestro suelo, 
i las singulares costumbres de nuestros pueblos, se 
prestan a la novela descriptiva i de carácter, que ba- 
jo una mano hábil recibirían un colorido' local. Este 
jénero ha sido sin embargo completamente descuida- 
do, cuando una atenta observación i un gusto deli- 
cado, bastarían para copiar los cuadros que a cada 
momento se nos presentan. 

En el jénero lírico poseemos notables com- 
posiciones. Ajena de nuestro propósito seria la tarea 



—Sil- 
grata (le señalar las bellezas, que abundan sobre lo- 
do en las composiciones orijinales. En las imitacio- 
nes, la imajinacion de nuestros poetas se muestra or- 
dinariamente lánguida, i en vez' de la espontaneidad 
de la inspiración, se nota un penoso esfuerzo. En 
cuanto a los defectos de Ja forma, basüe decir^ que 
algunos son comunes a casi todos nuestros poetas. 
Es frecuente la contracción de dos sílabas en una, 
lo que proviene del poco conocimiento que se tiene 
de la ortolojia do nuestra lengua. No son pocos ios 
neolojismos que deslucen varias de nuestras poesias. 
Pudieran también señalarse algunos arcaísmos. No re- 
probamos, cuando es oportuno i moderado, el uso de 
palabras anticuadas; pero cuando es mui frecuente, da 
al estilo un aire de afectación. Los galicismos de 
significado i de construcción, son los vicios de que 
mas adolecen nuestras poesias. 

El S. D. José Maria Calvimonles, persegui- 
do por Belzu, i muerto en la República Arjentina, ha 
dejado varias poesias: entre las anacreónticas hai al- 
gunas que tienen toda la sencillez i gracia de* las del 
poeta griego que ha dado su nombre a éste jénero 
do poesias. 

Las composiciones del S. D. Mariano Raraa- 
11o respiran sentimiento, i tieneri bellísimas imájenes. 
En algunas imitaciones de La Martine i Berenger, 
ha sabido llevar el S. Ramallo la íidelidad al últi- 
mo punto, cosa sumamente dificil: sus composicio- 
nes epigramáticas tienen todas las cualidades que exi- 
je osle jénero, en que es tan fácil caer en la sutileza 
o la chocarreria. Tiene el S. Ramallo el mérito de 
haber sido uno de los primeros que en nuestro pais 
cultivaron la poesía en un tiempo en que la ignoran- 
cia desdeñaba a los poetas. 

El S. Ricardo Bustamante, que ha recibido 
su educación en Europa, ha cantado a Bolivar, al diez 
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i seis de julio de 1809, a Cocliabaaiba, cuyos bellos 
pensiles — Granada envidiaría. Esta composición, El 
pensamiento en el tríar^ el Himno a Bolívar i el Lau- 
rel fúnebre a Ballivian^ pueden rivalizar con los can- 
tos de los mejores poetas. Habiendo decretado el go- 
bierno boliviano, que se enviara una lápida a la tum- 
ba del Libertador, mereció el premio un epitafio del 
S. Bustamante^ a quien se dio una medalla de oro. 

El joven Daniel Calvo tiene cualidades que 
pocas veces se reúnen en un mismo individuo: tier- 
no cuando canta el amor, triste cuando contempla las 
miserias de la vida, enérjico cuando lanza una mal^ 
dicion a los tiranos, elevado cuando le inspira la pa- 
tria, acierta a dar el tono conveniente a su asunto. 
Pocos saben, como él expresar esas, por decirlo así, 
abstracciones del corazón, esas vagas aspiraciones que 
nos dan la conciencia de nuestra pequenez al mismo 
tiempo que el presentimiento de nuestro futuro des- 
tino. Lleno de pensamientos orijinales, rara vez da 
ocasión de recordar ajenas composiciones. 

D. Néstor Galindo fué arrojado mui joven de 
su patria, i .escribió varias . de sus poesias en el ex- 
tranjero: las mas de ellas son la sentida expresión 
de esa tristeza que ágovia el alma del que vive ausente 
de la tierra natal. En casi todas las poesias del S. 
Galindo hai algo de melancólico. Quizá él poeta que 
contempla el mundo con ojo filosófico, tenga el triste 
privilejio de verlo al través de un fúnebre crespón.^ 
La mejor composición del S. Galindo es la que lle- 
va por tííulo, a Bolívar: en ella se ha mostrado el 
poeta digno de cantar al Héroe de América. El In- 
finito^ El mar^ La Cruz i El cementerio son notables 
por la elevación del tono, la brillantez de las imá- 
jenes i la valentía de los pensamientos. Creemos in- 
justo al S. Rene Moreno, que hablando de Galindo 
dice, ''que en vez de correjirlo, es preciso curarlo». 
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La señorita María Josefa Mujia revela en sus 
icomposiciones la sensibilidad i el talento delicado de 
las mujeres: en sus poesias relijiosas expresa la ter- 
nura i la resignación: su composición La ciega^ es 
tanto mas interesante, cuanto en ella deplora la 
señorita Mujia su propia desgracia, una de las mayo- 
res de la vida. 

El joven Daniel Campos, rico de vena poé- 
tica, ha tomado por asunto de algunas de sus poe- 
sías, las tradiciones de nuestro pais, lo que da a sus 
icomposiciones un colorido peculiar. 

Entre las poesias de D. Mariano Salas se 
distingue El crucifijo de La Martin, imitación mejor 
que la de Berriozabal. Las poesias eróticas del S. 
Salas se recomiendan por la delicadeza de los senti- 
. mientos: el amor en ellas es tal como lo conciben , 
los poetas modernos. 

Conocemos del joven Benjamín Blanco la poe- 
sía '*a Calacala,» Edén florido de eternal verdura^ i los 
bellos cantos a Maria^ con motivo de haber elevado 
Pío IX a la categoría de dogma la concepción de Ma- 
ría Santísima: conocemos también La venganza de una 
mujer y leyenda que versa sobre una tradición de Po- 
tosí. La candorosa Teresa sucumbe a la seducción 
de Leandro, joven libertino, que abandonando a su 
amante, se casa con otra mujer. Teresa inspira 
una pasión tan frenética como la del padre Frollo, a 
un sacerdote a quien concede su amor, eu caml3Ío 
del juramento que éste le hace de matar a Leandro. 
El sacerdote se arrepiente, hace penitencia i muere, 
i Teresa queda sin venganza. La ciudad está aterra- 
da con la aparición de un fantasma que en alta no- 
che recorre las calles solitarias. La autoridad 
ofrece un premio al que descubra el misterio de 
lesa rara aparición. Don Diego, que sale perdidoso de 
una casa de juego, ve que el fantasma entra en la 
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iglesia matriz: sígnelo a su regreso, lo ve entrar en 
una casa i da parte a la autoridad. £1 Tanf asmar 
era Teresa, que se habia vengado comiendo el co- 
razón del sacerdote. El talento del poeta ha sabi- 
do cfarr beitos adornos, a éste sencillo argumento. Mi- 
yor sería el ínteres, si el autor no se burlase de los 
fantasmas: era necesario que la narración se ajusta- 
se a las preocupaciones del tiempo en que ocurrió el 
suceso. 

Se conoce que el autor de la Jornada de 
Viacha tenia a la vista el Canto a Bolívar del céle- 
bre Olmedo. Hai en esa pieza imájenes osadas; el es- 
tibes elevado, i conesponde perfectamente a la magni- 
tud del asunto, la vicioiúa (jue afianzó la indep?nden- 
cia de Bolivía. 

Expresa un intenso dolor la poesia del joven 
Benjamín Lens A mi Padre. No menos sentida i be- 
lla es la composición A la muerte de Daría. Los 
versos del S. I^ns son fluidos, i claros sus concep- 
tos: no se notan esas transposiciones violentas que 
manifiestan el apuro' del poeta. 

En El mendigo de Cirpadin (probablemente 
anagrama o seudónimo) el sentimiento está endulzado 
con la esperanza de una vida futura. El mendigo, í 
jnas que nadie el mendigo ciego, necesita de una 
creencia consoladora que compense en el cielo lo que 
le niega la tierra. Esta pieza puede figurar a lado 
de la tan celebrada de un español de nuestros tiem- 
pos, que empieza, ceñido de harapos^ rugosa la frente, 
, Es hermosísima la composición del S. Félix 
Reyes Ortiz A Catalina Elizalde: imajinacion vigorosa, 
soltura en el verso^ i estilo adecuado al asunto, son 
las cualidades de ésta poesia. El S. Ortiz ha sabido 
expresar esas dudas que atormentan a todo el que 
trata de inquirir los misterios de la creación i el des- 
tino de la humanidad. El pensamiento que quiere 
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sondear esos misterios, tiene un tinte sombrío i me- 
lancólico, i es eso lo que caraclcriza ta poesía ddf S. 
Reyes. En La noche i la amencia^ son tiernos los 
afectos i oportunas las imajenes. 

El joven José Rosendo Gutiérrez ha cantado^ 
o mas bien ha llorado una de tas mayores desgracias 
que pueden acontecer a una madre^ ta de dar muerte 
a su hijo, por un sentimiento de piedad mal enten- 
dida: esa madre quiere salvar a su híjo del infortu- 
nio de que ella misma ha sido víctima: aun a riesgo 
de sufrir las penas eternas,, quíei'e que su hijo goce 
en el cielo la felicidad debida a la inocencia. Está 
bien pintado el lugar de la escena. Una noche de 
tempestad era la mas a- propósito para la ejecución de 
un crimen^ hijo de las tempestades del corazón de una 
madre, abandonada por su amante, i quizá mas des- 
graciada que culpable. Es del S. Gutiérrez la leyen- 
da Maldición i superstición: he aquí el asunto. Rai- 
mundo, novio de Leonor, encuentra una noche en 
Chuquisaca en lá puerta de su prometida, a Bernabé* 
que también habia solicitado la mano de Leonor: trá- 
base una reyerta> í Raimundo mala a Bei'nabé, cuyo 
padre en su dolor maldice al hijo del matador. Ef 
delito permanece oculto. Raimundo se casa, i de- 
vorado de remordimientos, la noche misma de su ma^ 
trimonio confiesa a su esposa, que él es el mata<7ot* 
de Bernabé, i le expresa el presentimiento de que ea 
el fruto de su amoi' pudiera cumplirse la maldícioa 
del padre de Bernabé. Pasan veinte anos. El joven 
D. Juan, hijo de Chuquisaca, llega a la Paz, donde 
bien pronto sienta la fama de calavera, i gana el afec- 
to de la inocente Maria, empleando la violencia mas 
bien que la seducción. Las comparaciones que en és- 
te punto emplea el poeta, son demasiado claras. Juan 
va con Maria al paseo de la Cruz, de que el S. Gu- 
tieriez hace una pintura verdadera, aunque poco hon- 
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rosa para la Paz. La madre de Maria quiere arre- 
batar a su hija, i Juan da de puñaladas a ambas. 
Descubierto el delito, lo expia Juan en la horca, i se 
cumple la maldición del padre de Bernabé, pues Juan 
era hijo de Rainmndo: éste hace una vida dé ermi- 
taño, i muere tres años después de haber sido ahor- 
cado su hijo. Entre las composiciones del S. Gutié- 
rrez, merecen mencionarse La esperanza i la poesía 
al S. Mata. 

El D. D. Luis Pablo Rosquellas, boliviano 
por la adopción de un pais en que ha recibido su 
educación, es hijo de un artista mui conocido en Ma- 
drid, Paris, el Janeiro, Buenos Aires i Sucre, por sus 
composiciones musicales i por la destreza con que eje- 
cutaba las suyas i las ajenas en el instrumento coa 
que se há inmortalizado Rósiníl Mui versado en al- 
gunas lenguas modernas, conoce perfectamente el S. Ros- 
qi ellas las literaturas española, italiana, francesa e in- 
glesa: todas sus composiciones poéticas, bellas en el 
fondo i la forma, revelan esquisito gusto. El S. Ros- 
quellas ha puesto en música algunas dé sus poesias, 
i las ha hecho doblemente encantadoras. 

El joven Ricardo Condarco, en su canto A los 
protomártires de la inde pendencia , se ha elevado en 
algunos pasajes a la altura de su asunto. Dice, «que 
el lllimani es la lápida eterna en que están grabados 
los nombres de las primeras víctimas, sacrificadas en 
la guerra de la independencia». Este solo pensamien- 
to vale por toda una composición. 

Es sensible que otro joven, D. Jerardo Al- 
varez, no nos haya dado mas muestra de su talento 
poético, que la bella plegaria A la Vírjen. 

Entre las poesias de A. Aspiazu, se distin- 
gue por los sentimientos de patriotismo, el canto A la 
bandera nacional. 

Si nos propusiéramos otro objeto que el do 
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.contar, nitnifestariamos las muchas bellezas i los po- 
quísimos descuidos de Las ilusiones perdidas: el autor 
C. A. P. pinta el desengaño, (cque cual denso i ne- 
gro torbellino que debasta las flores del verjel, des- 
poja de sus ilusiones al corazón»: expresa de una ma- 
nera mui sentida la nada de la felicidad i de la glo- 
ria, i la realidad del pesar. 

El Adiós al mundo de La Martin, ha sido 
perfectamente imitado por un anónimo, que muestra 
ser hábil versificador i conocer bien nuestra lengua. 

El S. Casimiro Olañeta, hombre de reputa- 
ción americana, hábil diplomático, majistrado probo, 
vehemente como Armando Carrel en la polémica, de- 
licado como Larra en la sátira, figuró en todos los 
grandes acontecimientos de Bolivia. A su muerte, los 
poetas, los oradores, los escritores de toda la Repú- 
blica le rindieron un homenaje de admiración. Mere- 
ce el primer lugar entre ios prosadores, si no por la 
corrección del lenguaje, a lo menos por su estilo siempre 
elegante, no pocas veces elocuente, i algunas sublime. 
Dotado de hermoso continente, de plateada voz i de to- 
das las cualidades que requiere la oratoria, su pala- 
bra cautivaba al auditorio. En todas las cuestiones 
que desde la independencia se han suscitado entre So- 
livia i los estados vecinos, el S. Olañeta ha sido el 
defensor ardiente de su patria, como ha sido el pro- 
pagador de los principios del derecho internacionaj. En 
uno de sus escritos pregunta « ¿qué significa en el mun- 
do la proscripción que tantos jemidos i lágrimas ha 
arrancado a la humanidad? Un instante no trepido en 
responder con el grito de la razón pública, es la con- 
fesión del mérito de la víctima que envidia el sacrifi- 
cador; es, unas veces, la debilidad de los gobiernos 
sin poder moral; otras, la esplosion de iracundas pa- 
siones; i casi siempre la suspicacia de los tiranos, que 
aterrados por conciencia eternamente acusadora, creea 
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hallar descanso a sus fatigas en nuevos * crímenes, 
abriendo nuevo abismo, en que al fin rebosa la ini- 
quidad. 

* 'Baldías son, dice después, las palabras asi- 
lo, refujio i hospitalidad, porque no habiendo dere- 
cho de proscribir, no hai obligación de asilar ni un 
derecho que reclamar en favor de los que se llaman 
asilados. En aquellos licm|)os de oscura barbarie, en 
que la voluntad de los reyes o de los gobiernos era 
una lei, la facultad de proscribir era un derecho 
de la época, i el asilo un señalado favor que impe- 
dia la extradiccion, a que ocurrian los déspotas. De 
ese beneficio que se creia voluntario, nació también 
la facultad de alejar de las fronteras a los emigrados, 
de señalarles lugar fijo de residencia, i aun de ex- 
pulsarlos por el uso de eso deiecho imperfecto, así 
llamado para protejer la humanidad, del único modo 
que entonces se podía». 

' 'Relegadas a sueño de muerte están hoí esas 
máximas decrépitas, con que los gobiernos a pretex- 
to de obligaciones finjidas, de derechos imperfectos i 
de conveniencias de familia o personales, violaban la 
leí natural, ¡ hollaban el buen derecho, por la doctri- 
na tremendamente inmoral i cruelmente destructora 
del salus populin. 

^'Hace muchos años que el gabinete de Was- 
hington, propagador de la verdad, como enérjico pa- 
ra defenderla, declaró, que no concebía ni compren- 
der podía lo que es proscripción^ destierro^ confina- 
miento i sus relativos, ast/o, refujio i hospitalidad. I 
en verdad, si hai una lejíslacion penal, tribunales pa- 
ra juzgar^ policías para ejeci^tar, i panópticos para co^ 
rrejír, la proscripción es- un absurdo que aumenta 
de grados, si a ella siguen las persecuciones de go- 
biernos neutrales. O el gobierno, repiesentante de 
una sociedad, es débil, i no le cabe resistir mas que 
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por \a violencia, o es fuerte, sin que nada haya que 
temer. En las frocnentes vicisitudes de los pueblos^ 
i en las catástrofes que hunden a los gobiernos, siem- 
pre será inútil la proscripción, o mas bien será un 
disolvente de la sociedad, i un fecundo jérmen de 
i^ívueltas». 

^•Pero fuera de los casos de proscripción i 
destiero, siempre violentos ¿no hai delincuentes pplí- 
tieos que se salvan del furor de los tiranos, i para 
quienes son de grande utilidad el asilo i la hospita- 
lidad? Con puls« tíime escribo, que no, i mil veces 
no. Para los gobiernos extraños i neutrales en aje- 
nas contiendas poh'ticas, no hai delincuentes de ésta 
clase. Respirando pueblos i gobiernos en la ancha es- 
fera de la civilización, los proscritos, desterrados, pró- 
fugos, viajeros, no avisan de donde vienen ni a don- 
de van, cuando entran en un pais. El hombre, por 
hombre, entra en tierra extraña con el único i ex- 
clusivo nombre de extranjero^ que vino sin el odio- 
so pasaporte de antaño, que saldrá cuando le conven- 
ga, sin ese requisito repugnante». 

El S. doctor don Andrés María Tónico, go- 
za de bien merecida nombradia como jurisconsulto: 
sus escritos en las causas que ha defendido, serian 
un luminoso comentario de nuestras leyes: Orador 
político de palabra apremiadora, conoce lodos los re- 
cursos parlamentarios. Como sabe confundir con vigo- 
rosos raciocinios a su adversario, sabe también, cuan- 
do se vé estrechado, parar el golpe con un sofisma. 
En una bien sostenida polémica con el S. Olañeta, 
ha probado el S. Térrico, apoyándose en las doctri- 
nas de los jurisconsultos i en el texto de la lei fran- 
cesa, que el tribunal de casación se convierte en tri* 
bunal de tercer e;rado, cuando conoce del fondo de 
las causas, i que para ser lo que debe, ha de re- 
ducirse a anular las sentencias por violación u omi* 
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sion de las formas, o por mala aplicación de Ja lei. 
Los escritos del S. Torrico han dilucidado peifecta- 
mente una materia casi ignorada entre nosotros. 

D. José María Dalcnce consagró sus cuantio- 
sos bienes a ]a defensa de la causa americana, i mu- 
rió en la miseria: perseguido por los españoles, per- 
jnanejció oculto mas de un año en las minas de Oru- 
ro: majistrado incorruptible i orador distinguido, es el 
autor de la Estadística de Bolivia^ primera obra de 
su clase que se ha publicado en el pais: en ella a 
mas de preciosos datos, se encuentran juiciosas i úti- 
les consideraciones. Si hai algunas ideas poco exac- 
tas, esto proviene del tiempo en que el Sr. Dalence 
hizo sus estudios, sin dirección ajena, i cuando los 
conocimientos a cuya adquisición se consagraba, eran 
absolutamente extraños a sus compatriotas. 

El S. D. José Manuel Loza/ que especial- 
mente en la majistratura, ha hecho importantes ser- 
vicios a su patria, ha publicado varios escritos, de 
los que él mismo menciona algunos en el siguiente 
epigrama, 

' Quid feci? Patrias lauros Herounque suorum 
Gesta; Hominis vitam^ Mulieris fata venusta 
Inmaculatam perfectamque fuisse Mariam 
Concinui. 

La oda a la guerra de la independencia, a 
jnas de tener un mérito literario incontestable, i de 
acreditar que el autor habia cultivado con provecho 
Ja iengua de Virjilio, es una resfeña de los principa- 
les acontecimientos de la revolución. Al cantar la 
independencia, nada mas acertado que invocar a la 
Libertad, como lo hace el poeta. La imitación cas- 
tellana está mui lejos de t^ner el mérito de la pie- 
za latina: lo mismo decimos de la traducción de la 
oda a la inmaculada Virjen María. 

En la Memoría históríca de Sucre, se com- 
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place el S. Loza en exaltar las virtudes i los grandes 
hechos del vencedor de Avacucho. En la de Bolívar*- 
compara el autor al Héroe de Sud-América con Aní- 
bal, Alejandro, César, Napoleón i Washington^ *^An¡- 
hal^ dice, rayo de la guerra, el enemigo más terrible!' 
de los romanos, en. vez de ocupar el Capitolio," des- 
pués de su inmortal triunfo de Cannas, extingue to- 
do su ardor, cual sobre un pararayo, entre los vo-^ 
lüptuosos placeres de Cápua: Bolivar no reposa" un 
día hasta no redimir la América del poder castella- 
no. Aníbal juró ante su padre Asdrubál i sobre los 
altares de Cartago odio eterno a los romanos; Bolivar 
en el sagrado monte Aventino juró también con 
su maestro Carroño libertar él mundo de Colón. ¡Cuan- 
ta diferencia entre la abominación i el amor, entre 
la maldición i la oblación mas sublime por laventu-- 
ra . americana !)) 

''Alejandro, no contento con su estirpe real,' 
penetra delirante en los abrasadores arenales de la 
Libia, para mendigar de los sacerdotes de Júpiter Am- 
non el oráculo de ser hijo de éste Dios. Bolivar, sa- 
tisfecho con su misión do libertad, surca los mares,' 
trasmonta cordilleras, corta torrentes i saluda a los' 
potentados de la tierra, menos para recibir ti'ibüto i 
reportar honores fantásticos, que para conquistar su 
amistad i simpatías en provecho de la emancipación 
americana)). 

' 'Alejandro funda sobre el Mediterráneo ía- 
ciudad de su nombre. Es talvez la única i mas gran*' 
diosa obra de su jenio, por ser el vínculo destinando' 
a ligar el comercio entre las rejiones del Oriente i 
Occidente. Bolivar funda a Colombia i a Bolívía,* re- 
dime al Perú e independiza el Mundo Nuevo, para' 
que fraternizo coíi el Antiguo, medíante el comercio^ 
también redimido)). 

''Cesar, émulo de las glorías de Pompeyo^ 
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conquista las Gáiías, la Jermanía í la Gran^ Br^tafia;^ 
impetra del senado por cinco años mas el go))¡erno 
sde las primeras, para acrecentar su partido, sojuzgar 
i esclavizar la gran repúlíca. Bolívar liberta su pa- 
tria, para libertar las rejiones vecinas; acepta las dic- 
taduras, para afianzar el establecimiento de las nue- 
vas Repúblicas, i no interpela mas que la concordia 
i el patriotismo para complementar su misión rejene- 
radora de un mundo». 

«César atraviesa el Rubicon^ con ésta frase 
audaz o ambiciosa, ya está echada la suerte^ para 
oprimir a ese senado, a esa Roma que le habian en- 
viado a cosechar laureles. Bolivar, cual un nuevo* 
Moisés, atraviesa el mai' rojo de sangrienta if prolon- 
gadar guerra^ para libertar a los puel)loSr para con-- 
ducirlos al Sinai de la leí, al Tabor de su felicidad.» 

ccBonaparte, el mísero huérfano de San Luis,^ 
fatalista por oi*ganizacion í por convicciones, con ins- 
tintos guerreros desde la escuela militar de Brienne, 
soldado del Direcioiio i de la Convención contra^ el 
pueblo; héroe improvisado por su valor i fortuna en 
Italia, el Ejipto i te Siria; destructor sucesivamente 
del gobierno i del consejo de los Quinientos, recojo í 
ciñe impábido una corona, que advierte sepultada en 
el fango de la revolución fiancesa. Bolivar, proce- 
dente de una familia ilustre dé Caracas, educado en 
la guardia real del palacio de Madrid; viajero en Fran- 
cia, Inglaterra, Ilalia i Estados Unidos, para estudiar 
la civilización, i revolviendo siempre en su mente mag- 
nánimos pensamientos, no queriendo, cual Esau, vender 
su prin)ojenitura americana, la libertad do su patria, 
por im plato de lentejas, regresa a sacrificarle sus ta- 
lentos, su fortuna, su aristocrático porvenir, su repo- 
so i aun su gloria misma; a conquistarse por el |)i'e- 
cio de esfuerzos heroicos, do virtudes sublimes, el in- 
Gomparablo título do Libertador.. 
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((Es f^lorioso i admirable Napoleón, por ha- 
ber escalado los Alpes, vencido a los pies de las Pirá- 
mides í del monte Tabor, i en Marengo i Austerliz.» 

«La gloria de Bolivar excede a la del pri- 
mei'O tanto, cuanto se levantan sobre aquellas monla- 
ñas los Andes jigantescos; cuanto influyeron en el re- 
cíproco bienestar de dos mundos las campañas inmor- 
tales de Carabobo i Bombona, de Pichincha, Junin i 
Ayaciicho. Si ios resultados justifican i ensalzan los 
hechos, aquellos son mas conspicuos i felices en la 
causa de Bolivar. Este venció para libertar, i aquel 
para encadenar.» 

«Napoleón, para quien el mundo era de he- 
cho> fué víctima de su mismo programa político: de 
hecho fué encadenado cual un nuevo Prometeo, en la 
roca de Santa Elena. Bolivar, que proclama el de- 
recho i la intelijencia, tiene su mausoleo en toda la 
América, vive en el corazón i pensamiento í^mericano.» 

«Las colonias inglesas, antes refujio de las 
libertades relijiosas, perseguidas en la Gran Bretaña, 
participaban de las instituciones jenerosas de la ma- 
dre patria, de la independencia municipal, de la liber- 
tad de la imprenta i de la tribuna; eran libres, pero 
no independientes. Los mismos motivos de su insu- 
rrección fueron el ejercicio i la defensa de sus fueros, 
violados por la corona, i confiados a *la espada de 
Washington.» 

«Las colonias españolas, fundadas por la con- 
quista; fanatizadas por obispos como Bal verde; mane- 
jadas por una política tenebrosa, dirijida a empobre- 
cer i emb.ulecer; comprimidas en todas sus faculta- 
des por la servidumbre de tres siglos, cual lo* paten- 
tiza un vivo monumento, la dejenerada raza indijenal, 
estas rejiones muertas para el sentir i el pensar, ne- 
cesitaban de un nuevo Prometeo, que arrebatase el 
fuego de los cielos, para inspirarles calor i vida so- 

Ee 



—254— 

cial. Sus moradores casi confundidos con las momias 
de sus clwllpas^ necesitaban para reanimarse, delje^ 
nio ardiente de Bolívar. Washington se desliza de la 
Vida cual una plácida corriente; Bolívar, cual una ma- 
jestuosa catarata, cuya niebla al precipitarse en el 
abismo, parece figurar sus exalaciones postreras, sus 
jemidos por la felicidad colombiana, sus votos í ple- 
garias de perdón a sus enemigos.» 

«La independencia sudamericana es la epo- 
peya de Bolívar, la Libertad la musa que le caota, la 
inn)ortalidad su sarcófago, i el llanto de la posteridad 
su elejía imperecedera,» 

En el opúsculo La mujer ^ considera el S. 
Loza a esta hermosa mitad del jenero humano, desde 
el instante de la creación, mostrando el destino que le 
ha deparado la Providencia: la considera después en 
todas sus relaciones domésticas i sociales, señalando 
los deberes que ha de cumplir en sus diversos esta- 
dos. El Thomas boliviano menciona las mujeres céle- 
bres que han cultivado las ciencias i las artes, enu- 
mera las virtudes que embellecen la historia del bello 
sexa, i señala la influencia, de las mujeres en los gran- 
des acontecimientos. 

Al S. Loza debenios hajo el título Jeogra/ia^ 
un escrito en que compulsando documentos históricos 
incontestables, designa los límites que separan a Boli- 
via de los estados vecinos. Este trabajo patriótico me- 
rece consultarse tanto mas, cuanto nuestras cuestiones 
de límites, pendientes hasta hoi día, no pueden re- 
solverse sin conocimiento de los antecedentes que acre- 
diten nuestro derecho. 

En el Discurso sobre la pena de muerte^ prue- 
ba el S. Loza, que la inviolabilidad de la vida hu- 
mana se apoya en las doctrinas del cristianismo i en 
las leyes de la naturaleza del hombre, i que el últi- 
tímo suplicio es inútil en el estado actual de nuestra 
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civilización. «Rs un escándalo, luui inconsecuencia 
que la sociedad civil^ que garantiza la inviolabilidad 
de lodos los derechos, aun no Laya querido ase.^u- 
rar la inviolabilidad de la vida humana. No hai sino 
un caso en que puede imponerse la muerte. Sí el 
riesgo público fuese inminente, irresistible e insupe- 
rable, la sociedad parece colocarse en la situación su- 
prema del individuo acometido por un agresor injusto, 
para salvar el orden, fundameato i condición de su exis- 
tencia . » 

En el Orden i libertad^ considera el S. Lo- 
za estos dos elementos de progreso social, no ile una 
manera. jeneral, sino concretándolos a Bolivia, aten- 
tas sus necesidades i costumbres. Del mismo punto 
de vista hace juiciosas observaciones a cerca de la ex- 
tensión de los poderes públicos, i de las cualidades 
de una buena constitución. El Congreso de 1833 dio 
al S. Loza una medalla de oro, «como testimonio de 
Ja alta estimación con que acojió sus opúsculos lite- 
rarios.» 

El S. Andrés Quiniela, escritor correcto i ju- 
risconsulto de primer orden, que ha intervenido en la 
formación de varias de nuestras leyes, ha escrito un 
proyecto de código de procedimiento civil, en que ha 
consignado todas las reformas exijídas por* la espe- 
riencia: tiene el proyecto las condiciones de una bue- 
na lei de enjuiciamiento, justicia en las resoluciones de 
los jueces, ahorio de tiempo i de gastos. En la «His- 
toria de la lejislacion boliviana comparada con las de 
Francia i España sobre el recurso de casación», mani-- 
fiesla el S. Quiniela la necesidad de un tribunal en- 
cargado déla exacta aplicación de las leyes, i de es- 
tablecer la jurisprudencia. El autor señala las vicisi- 
tudes por las cuales han pasado los tribunales de casa- 
ción en Francia, España i Bolivia, para llegar a ser lo 
que son en la actualidad. Según el S. Quiniela, no hai 
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inconveniente en que la Corte Suprenia, cuando decla- 
re la nulidad por infracción de lei expresa i terminan- 
te, falle en lo principal, aplicando la lei infrinjida. No 
puede suscistarse cuestión, dice, sino en cuanto a las for- 
mas, las CLialí s deben establecerse según el plan i circuns- 
tancias especiales de la organización judicial de cada pais. 
Se dirá acaso que esta disposición ha convertido el recur- 
so en una tercera instancia, i a la corte suprema ea 
un tribunal ordinario. Pero si el dictarse una nueva 
resolución sobre lo principal del litijio, aunque sea ba- 
jo formas peculiares i de mera revisión, basta para dar 
al recurso el carácter de instancia, ¿que procedimien- 
to puede imajinarse al cual no le convenga el mismo 
nombre? El objeto del recurso extraordinario por in- 
fracción de lei en el fallo, es correjir una injusticia; 
1 no se puede cumplir este objeto sino por medio de 
una nueva decisión. Algún tribunal ha dé dictarla; i 
si esto es lo que constituye la instancia, jamas puede 
dejar de haberla, sean cuales fueren los medios que 
se establezcan para correjir la injusticia de las senten- 
cias.» 

«Lo único que debe examinarse es, en qué 
sistema hai mas sencillez, mas regularidad i mas ga- 
rantias. Supongamos que la corte suprema no haya de 
hacer otra cosa que anular simplemente la sentencia, 
para renovar la cuestión del litijio, i someterlo a una 
nueva decisión de otro tribunal. Sea que el procesóse 
remita al mismo tribunal que pronunció la sentencia 
anulada, o a otro distinto para la nueva decisión, és- 
ta no puede dictarse sino con estricta conformidad al 
fallo anulalorio de la corte suprema, puesto que nin- 
gún tribunal podría separarse impunemente de lo de- 
clarado en él. Si por ejemplo, la sentencia en que 
se ha declarado a un individuo por heredero abintes- 
tato, es anulada por contraria a una lei que excluye 
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de la lierencia a este individuo, ¿cómo podrá el juez 
o tribunal superior insistir en la nu'sma declaratoria, 
sin temer una nueva responsabilidad'^ Si es anulada 
una sentencia como contraria a otra sentencia ante- 
rior, por haberse violado la lei que consagra la cosa 
juzgada, es claro que el tribunal inferior tendría que 
revocarla por fuerza. Lo mismo sucedería en cuales- 
quiera otros casos, i por consiguiente, quien dictase 
en realidad la^ última resolución sobre el fondo del 
litijio, no seria sino la misma corte suprema por me- 
dio de los tribunales inferiores, i bajo una forma ca- 
prichosa i absurda. Si derogándola responsabilidad de 
las infracciones (que por desgracia parece necesaria en- 
tre nosotros) se estableciese que los tribunales inferió^ 
res resuelvan soberanamente, como lo hacían las cor- 
tos reales ea Francia antes de 1857, subsistirían tam- 
biea las mismas razones para considerar sus senten- 
cias como de tercera inslancia; i ademas, la corte su- 
prema dejaría de ser corte de casación, i se conver- 
tiría en un mero conducto por donde los procesos pa- 
sasen a ser resueltos definitivamente por los tiibunales 
inferiores.» 

El S. D. Ensebio Gutiérrez, antiguo majis- 
trado de la Corte Suprema, se propone en Las dos ar- 
pias^ señalar los límites que separan las atribuciones 
de las potestades espiritual i tempoi^l. El estilo siem- 
pre sencillo, raya a veces en vulgar, i las ideas no 
tienen la coherencia conveniente. Las primeras pa- 
jinas de la obra tienen por objeto probar que el es- 
*pírítu de partido o de secta, es siempre intolerante 
i enemigo de la verdad: en apoyo de éste aserto ci- 
ta el autor varios hechos notables de la historia; pe- 
ro algunos de ellos no han sido debidamente apre- 
ciados. «La inquisición fué, según el S. Guiierrez, el 
instrumento de que se sirvieron los católicos, conver- 
tidos en sectarios; las cruzadas fueron turbiones de 
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salteadores. Constantino fué el primero que desvir- 
tuando la relijion de Jesucristo, la convirtió en inslru- 
mento de secta. A su vez el espíritu de secta ani- 
mó a la potestad temporal, poniéndola en lucha con 
la temporal, i ambas han sido dos arpías: la una 
lia procurado arrebatar la tiara i el báculo, i la otra, 
la corona i el cetro: la una ha invocado el derecho 
de patronato, i la otra la decretal uriam sanctam. Du- 
rante la pelea ambas han tomado la fuerza de los 
pueblos. Cuando estos han manifestado piedad, de- 
voción i fervor, el triunfo ha sido de la potestad es- 
piritual; cuande se han mostrado relajados, la victoria 
ha pertenecido a la potestad temporal. A veces am- 
bas potestades han celebrado sus monipodios sobre es- 
tas bases- el rei ha dicho al sacerdote, únjeme so- 
berano, predica que sol vicediós en la tierra, i que 
el cielo me ha otorgado el dominio pleno de la vida 
i haciendas de mis subditos: yo te corresponderé, que- 
mando i degollando sin restricción a los impios, opues- 
tos a tu poder. El sacerdote le ha respondido, con- 
cedido todo, con tal que tu espada mantenga mi po- 
der, que me des pingües rentas, i que de cuando en 
cuando yo vea a tí i a tu corte de rodillas a mis 
pies. Terminada la tregua, el rei ha dicho, lo espi- 
ritual ha de hallarse subordinado a mi poder: mando 
los cuerpos, í no habiendo cuerpo sin alma, mando 
también las almas. El sacerdote ha dicho, tengo im- 
perio absoluto sobre los espíritus, pues lo que ligo en 
la tierra queda^ ligado en el cielo; por consecuencia 
mando en los cuerpos, inferiores al espíritu >k 

El patronato, según el autor, es un abance 
de la autoridad temporal, una usurpación de las fa- 
cultades de la potestad espiritual. No menos atenta- 
toria que el ejercicio del patronato nacional, fué la 
expulsión de los jesuítas. Los recursos de fuerza se 
establecieron también para dominar a la potestad es- 
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piritual. Si la. temporal tiene la facultad de declarar 
violentos los actos de la potestad espiritual, debéos- 
la tener a su vez el derecho de declarar violentos 
los actos de aquella. La supresión del fuero ecle- 
siástico es otra usurpación, i el autor trata de inapug- 
iiar las razones en que se apoya esa supresión. ' 

«Las usurpaciones hechas por la potestad es- 
piritual, han tenido por motivo la mala interpreta- 
ción de. estos dos pasajes, V cuando Jesús mandó a 
sus discípulos que vendiesen sus tánicas, i con el pre- 
cio comprasen espadas, le contestaron, aquí hai dos 
espadas; de aquí se ha deducido que las dos espa- 
das significa» las dos potestades: 2° Jesús dijo a S. 
Pedro, que volviera la espada a la vaina, lo que sig- 
nifica que asi como la vaina contiene la espada, asi 
la potestad temporal está subordinada a la espiritual. 
La facultad que la potestad eclesiástica se ha arro- 
gado de dictar leyes civiles, i de conocer de las cau- 
sas anexas a las espirituales, son verdaderas usurpa- 
ciones.» 

Después de senlar el autor el principio de 
que la relijion viene del derecho natural, i no éste 
de aquella, propone como medios de avenimiento en- 
tre las dos potestades, la absoluta independencia de la 
iglesia, i su prescindencia en materias temporales, aun 
cuando se diga estar ligadas con las espirituales. 

Loe Principios de economia yotítica^ aplica- 
dos al estado actual i circunstancias de Bolivia^ da- 
dos a luz en 1845, no llamaron la atención pública, 
talvez porque la materia no era sino de la competen- 
cia de pocas personas. El objeto que se propone el 
autor no corresponde al título de la obra, pues en ella 
no se exponen sino algunos principios de la ciencia, 
mostrando la aplicación que de ellos puede hacerse a 
Bolivia. El estilo es adecuado a la materia, cosa en 
que no siempre suele acertarse. Alabanza, i mucha, 
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hiercce el S. D. Julián Prudencio, por ser entre no^*o(ros, 
el primero que se ocupó en el examen de cuesliones 
eeonómicas. La riqueza, según el autor, es todo lo 
que puede serví- para la satisfacción do las necesi • 
dades. I'Zsta definición entraña importantes consecuen- 
cias. Si la acción gratuita de las fuerzas de la natu- 
raleza, i sus dones, también gratuitos, constituyen par- 
te de la riqueza, una nación puede ser tanto mas ri- 
ca, cuanto por la sustitución de los ajentes natura- 
les al trabajo del hombre, sean menores los valores 
que posea. Esta consecuencia es una de las ideas domi- 
nantes de las Armonias económicas de Faderico Bastiat. 

La agricultura, la industria i el comercio son, 
según el S. Prudencio, el oríjen de la riqueza. La 
escacez de los artículos de primera necesidad^ que 
en ciertas estaciones del año, se experimenta en Bo- 
livia, proviene de lo malo de los caminos i de la fal- 
ta de los moífios de transporte. Estas causas a que 
es debido el atraso de la agricultura, influyen tam- 
bién en el mal estado del comercio interior, contri- 
buyendo al mismo efecto los diezmos, primicias i de- 
más impuestos, que gravitan sobre los productos de la 
agricultura. 

Para que el comercio exterior sea ventajo- 
so, son necesarias cuatro condiciones, i* tener nece- 
sidad de un producto; 2' dar un producto por otro; 
3" que el producto que se reciba na pueda obtener- 
se con igual ventaja en el pais; 4* facilidad de ha- 
cer el cambio. En cuanto a la i* i 2'' condición^ 
seria realmente una insensatez comprar productos que 
no se necesitan, o pueden obtenerse en el pais al mis- 
mo precio i de la misma calidad que los similares 
extranjeros. En cuanta a la facilidad del comercio, 
no hai duda que mientras sean mayares las dificul- 
tades del transporte, mayor será el costo de los efec- 
tos, resultando de aqui que el consumidor pague mas 
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de lo que debiera. Si esas dificultades so vencen^ 
empleando capitales extranjeros, el beneficio que es- 
tos reportan es un nuevo perjuicio para el pais con- 
sumidor. Por lo que toca a la 2" condición, exijien- 
do el autor, que para que el comercio extranjero sea 
ventajoso, es menester que se dé un producto por 
o ro da a entender claramente que sí, como sucede 
en Bohvia, se dan capitales por productos, o si ñor 
no ser bastantes los productos del pais, |,íu «ue to- 
car las economias acumuladas de antemano, la na- 
ción que tal hace, no puede menos que ar minarse 
h autor piensa, como Ganhil i otros economistas mfc 
el .stema restnct.vo es el que mejor se adapta a^^ 
naciones cuya industna no ha llegado a un alto Jj! 
do de desarrollo. * 

El I). D. Pedro Tenazas, a quien lo mis- 
mo que a todos los hombres de valer del pas cu- 
po la suerte de ser desterrado por Belzu, ha tradu- 
cido las Lemanes de filoso/ia moral de V. Co sh, ¡ 

u P®"^'^'Í° ^« .f«íosi, en que hai artículos que por 
la soltura de estilo, lo fino de la sátira, í lo deT 
cado del chiste, pueden competir con los del inmo- 
ta! Fígaro: entre esos artículos hai uno de aduEn 

d agua"'"""' ''" ^"^ ^'•'^'"«' -mo'la%:'"agr 
D. Trifon Medinaceli, de quien flpciniiP« t^n 
dremos ocasión de hablar, se ha oT^pado e„ e exL' 
IZ t KSl"f r'T'' ""«^'« 'istem'aVnancll 
Kc on dof cornpp?;' ft" ^« '««l'-^ccion industrial; abo- 
lición del coinercio libre; transplantacion de institu- 
ciones extranjeras, modificadas según el estada del 
c mÍ> Srr if""'^'^ "-'>-iJ?i; liga coSnta 
los estado htnn r"'"" ' "'"«"'•«'• '«^ P'^Sr<^'^^ ^^ 
que han llamado la atención del S. Medinaceli. To- 
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dos sus escritos, como se vé, se dirijcn a un pun- 
to céntrico. Quiere que el gobierno tenga la inicia- 
tiva de las grandes empresas industriales: lo mismo 
que M. Chevalier, ve en la industria la libertad i la 
civilización: en su concepto, la relijion misma, con- 
siderada como medio de prevenir los delitos, no es 
mas que auxiliar de la industria. Hijo del pueblo, 
tjene a veces arranques bruscos como los dd pueblo, 
de quien jamas aparta la vista. 

PoGOs^ ciimo en todo jénero, son los escri- 
tos históricos. El Bosquejo del S. D- Miguel Maria 
de Aguírre, que no se ha publico sino en parte, con- 
tiene en corto espacio muchas noticias a cerca de la 
conquista del Nuevo Mundo. El autor quería que una 
reseña jeneral de la historia de América^ sirviese de 
introducción a la historia de Bolivia. 

En los Apuntes históricos del S. D. Manuel 
Maria UrcuUu, presidente de la Corte Suprema, i ac- 
tor en varios acontecimientos de la revolución, los 
hechos están por lo jeneral, expuestos con bastante 
exactitud: decimos^ por ío jeneraf , porque a veces exa- 
jera el autor lo que es favorable a los americanos. 
El estilo es casi siempre desaliñado: el autor no tenia 
bastante paciencia para revisar lo que escribía. 

Las Memorias inéditas del S. D. Manuel San- 
ches de Velasco contienen particularidades muí inte- 
resantes i observaciones oportunas* Esta obra, como 
la del S. Urcullu, nos ha servido en muchos puntos. 
El joven D. Rene Moreno^ ventajosamente co- 
nocido en Bolivia i Chile por sus escritos de crítica 
literaria, esta dotado de un talento de jeneralízacion 
que eleva sus apreciaciones a la altura que deben te- 
ner, para ser útiles: se ha ocupado especialmente en 
el examen de las producciones de algunos escritores 
bolivianos. Si se ha mostrado harto severo con el S- 
Galindo, parécenos que ha sido justo con otros, i en- 
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iré ellos con el S. D. Manuel José Tovar. Adhírien* 
do a la opinión del joven crítico, copiaremos lo que 
dice al hablar do la principal composición del S. To- 
var. '*En 1853 publicó La creación^ poema descrip- 
tivo en que ha ostentado una fantasia rica i esplen- 
dorosa^ descubierto muchas aptitudes para la descrip- 
ción, i hecho oir la sonora entonación, de que es 
susceptible su lira, cuando obedece al entusiasmo poé- 
tico, i no al prurito de hacer ruido con el fin de pa- 
sar por fecundo. La Creación es una obra de largo 
aliento para el pueblo en que ha sido esciita, i es sin 
duda el título i credencial que como poeta tiene To- 
var para ser digno del aprecio de sus compatriotas 
i de la consideración de los amantes de las bellas 
letras». 

Las Revoluciones j escrito de Venegas, muerto 
en la flor de su edad, es una compilación de lo que 
se ha dicho en ésta materia, pero compilación atina- 
da, en que el autor, después de. exponer la teoría de 
las revoluciones, designa las causas i efectos de la 
revolución americana. Pinta con vivos colores esa 
época de desaliento en que los pueblos, fatigados del 
combate, vuelven con pesar la vista a lo pasado, co- 
mo para consolarse de lo presente. 

D. Rigoberto Térrico, arrebatado a las letras 
en edad temprana, a su regreso de los Estados-Uni- 
dos, cuyas instituciones se propuso estudiar, ha tra- 
ducido el Curso de filosofía de Damíron i la Histo- 
ria universal de Mullen ha examinado con mucho 
talet^ algunos puntos de nuestra lejislacion. En los 
Juicios de imprenta hace una exposición clara del mo- 
do de enjuiciar por jurados en Inglaterra, i muestra 
que el juri en Bolivia, aunque limitado a los delitos 
de imprenta, ha sido malamente aplicado. ''La exce- 
lencia dei juri, dice, reposa enteramente sobre la dis- 
tinción entre la parle de los juicios que se ocupa del 
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hcclio, i la j:ine (¡ene por objeto la aplicación del de- 
recho. Esla distinción produce otra, la de las funcio- 
nes del juez i de los jurados. Ni los jurados, hom- 
hres sin ciencia, deben tratar de la aplicación de la 
lei, ni los jueces, órganos de la lei, pueden suplan- 
tar su conciencia en su lugar; éste derecho que so- 
lo podria ser bien ejercido por los jurados, debe ser 
piívalivo de ellos. Nuestras instituciones no consagran 
claramente ésta distinción, al menos con respecto al 
juez. Este funcionario que las ha estudiado, debie- 
ra delerminar el momento en que es preciso consul- 
tar la conciencia del juri, i también la manera de su 
formación, dirijiendo, en todos los incidentes que pu- 
dieran sobrevenir, a los jurados, que nunca pueden 
conocer bien las reglas según las cuales tienen que 
proceder. I cuando la voz de estos ciudadanos declara 
que el caso previsto por la lei ha tenido lugar, entonces 
es cuando el juez debe dejar obrar a la lei». 

El S. Torrico hace ver que el juez de paz 
que preside al jurado, no es a propósito para dirijirlo, 
por falta de conocimientos jurídicos; nota que en la 
elección de los jurados debian tomarse tantas mas pre- 
cauciones, cuanto esa institución es extraña a nues- 
tros hábitos; observa en fin, que la lei boliviana ha olvi- 
dado señalar los casos en que el acusador i el acusa- 
do pueden ejercer el derecho de recusaciqn. Otro vi- 
cio de la lei, según el S. Torrico, es que el acusado 
designa a los jurados que han de calificar el delito, 
lo que importa casi la impunidad. 

En el escrito Filantropía e imprudencia ^o\\ 
notables los siguientes pasajes: «las ciencias morales 
tienen también como las ciencias físicas, sus verda- 
des incontestables. En el dia sobre todo, puede de- 
cirse que han adquirido el derecho de proclamar que 
poseen ciertos axiomas de una evidencia matemática.» 

«Ha bastado que se establezca que los he-- 
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dios no deben desconocerse, ni ser sacrificados a mi- 
ras liistemálicas^ para qne la realidad sea respetada, 
i ia lilosofia se reconcilió con el sentido común.» 

«¿En qué ha venido a parar, por ejemplo, la 
prolongada controversia sobre la 'existencia de las le- 
yes naturales? Vamos a decirlo con ia concisión que 
nos sea posible.» 

«¿Es cierto, conio lo sientan los partidarios 
de las leyes naturales, que en todos los siglos, los 
pueblos i las zonas la humanidad ha establecido una dis- 
tinción eterna entre el bien i el mal, la virtud i el 
crimen, i que ha afirmado constantemente que el hom- 
bre tiene deberes que llenar i derechos que respetar, 
i que es acreedor, según su conducta, a una recom- 
pensa o a una pena? Es un hecho, i no debemos ne- 
íi;arlo. 

«¿I es cierto también, como lo han preten- 
dido innumerables filósofos, que lo que es bueno en 
nna época es malo a veces en otra, que lo justo en un 
pais es injusto en otra parte, i que lo que en cierto tiem- 
po i lugar nos hace dignos de admiración i aplauso, 
puede acarrearnos vituperio i menosprecio en otro lu- 
gar i otro tiempo? Es también un hecho, i lio nos 
es lícito contestarlo.» 

«No proponemos de esta manera la cuestión, 
por solo el placer de enunciar una paradoja, sino por 
que creemos que la verdad está en la paradoja. Efec- 
tivamente ¿tiene el hombre tHia leí que cumplir? He 
ahi la creencia universal. La humanidad sostiene en to 
das partes que haí deberes; pero cuando se trata de. 
saber lo que imponen estos deberes, los hombres no 
están siempre de acuerdo.» 

''No hai, pues, leyes naturales propiamente 
tales, porque no hai preceptos definidos i positivos 
que todas las inlelijencias reconozcan necesariamente: 
convenimos sí, en que hai ciertos deberes que Ioíí 
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hombres haa acatado casi siempre; pero esos debe- 
res, si se encuentran en la cuna de todas las nació-* 
lies, es porque son inherentes a las lelaciones de fa- 
milia í a .las relaciones sociales primitivas, i porque^ 
el hombre pudo i debió descubrirlos pronta i fácil-'* 
mente; 0Sto es todo.» 

Dejamos al lector el decidir si en lo que el 
S. Térrico enuncia como una paradoja hai verdad, í 
si esa paradoja está libre de contradicciones. 

En otra parte dice el S. Térrico, * 'nosotros 
aplaudimos injénuamente la supresión de la esclavitud 
e.i nuestro suelo, i la miramos como una de las no- 
bles conquistas de la revolución americana. Fundados 
en el principio de la igualdad civil que la produjo, 
combatiremos en cuanto nos sea posible toda división 
de castas, i reclamaremos en voz alta contra toda su- 
jeción servil de una casta a otra. Pero las institucio- 
nes patrias han ¡do mas lejos; no contentas con re- 
habilitar al hombre que vivia bajo su amparo, han 
brindado taoibien la libertad al siervo extranjero, han 
declarado que les era permitido condenar como ini- 
cuos, hechos que las leyes extranjeras protejian como 
lejítinios. Es preciso, pues, distinguir dos actos de 
distinto carácter en la obra de nuestros padres; la 
manumisión del siervo nacional, acto legal que acata- 
mos i aceptamos, i la emancipación del siervo extran- 
jero, acto ilejítimo que es menester reparar.» 

En sus Esíudi0s sobre la lejislacion civil, di- 
ce el S. Térrico, *'la lei civil está lejos de tener 
entre nosotros una sanción completa. Fuera de la in- 
fluencia perniciosa, si bien lejana, que sobre ella ejer- 
cen las vicisitudes públicas, hallamos otra causa mas 
real i mas poderosa. La lejislacion civil patria, pá- 
lido reflejo, imájen infiel de otras lejislacioues extra- 
ñas, no ha podido ser perfectamente comentada, ni 
aplicada basta el presente. El mismo individuo a quiea 



la leí concede un derecho^ no há sabido demandar- 
lo^ porque no lo ha conocido. ¿I podrá ser admirable 
que la majistratura no le haya acordado siempre su 
posesión?» 

El malogrado joven D. Coperlíno Méndez^ 
huyó de las persecuciones de que fue víctima en su 
patria; después de algunos años volvió a ella con 
Linares a iniciar la revolución de setiembre^ i fué 
muerto por la bala de un oficial de Córdova. Con 
el nombre Navegación fluvial^ publicó el S. Mén- 
dez un escrito en que examina, si. Bolivia tiene un 
derecho perfecto a navegar el Amazonas. La nave- 
gación de ese río, según el autor, es de la mas al- 
ta importancia, i la independencia de Bolivia no será 
mas que nominal^ mientras la República no facilite 
sus comunicaciones con la Europa: la civilización mis- 
ma progresará ''cuando el jenio boliviano moje su 
frente en las ondas del Atlántico. La civilización eu- 
ropea, ultrajada en el Oriente, amenazada en el Nor- 
te por el absolutismo, i horrorizada de las atrocida- 
des que promete el socialismo del Mediodiai huye a 
refujiarse en el seno de la vírjen América, i para lle- 
gar a nosotros necesita que le demos una entrada. 
Esa entrada es la ancha boca del grandioso Mara- 
ñen: está al Oriente de la República, i se ha dicho 
que, como el dia, la civilización tiene su aurora en 
el Oriente. Tengamos, pues, fijas nuestras miradas 
en él. Esperemos la salida de nuestra aurora por ese 
lado; í cuando la veamos despuntar por entre los inun- 
dados bosques del Beni, al recibir sus primeros res- 
plandores, podremos con fundamento decir, para Bolivia, 
el porvenir es nuestro». 

D. Trífon Medinaceli, de quien antes hemos 
hablado, hizo un servicio a los maestros de prime- 
ras letras, con su '^Manual para institutores», mode- 
lado por la obra de Pestalozzi: os una colección de 



conocimientos lUiles que los nifios pueden a(l(|u¡rír 
por medio de ejercicios orales. Ija primera parle del 
^'Manual» fué redactada por D. Melchor Urquidi que 
ea varias ocasiones ha mostrado su celo por la ins- 
trucción del pueblo. La última parte contiene nocio- 
nes sobre la historia i jeografia de Bolivia. 

Nuestra elocuencia parlamentaria tiene dos 
épocas. La de la Asamblea Nacional, inspirada por un 
gran acontecimiento^ la independencia^ es viva, ani- 
mada, llena de fuego; pero como el piincipal objeto 
de los oradores de aquel tiempo era satisfacer las 
.necesidades del dia» cuidándose poco del ponenn\ 
no se encuentran en sus discursos esos piincipios je- 
uerales, que constituyendo una teoria, son aplicables 
a todas las épocas. Los diputados a la Asamblea Na- 
cional sabian m\ embargo mucho mas de lo que era 
de presumir, i con asombro se vio a los oradores os- 
tentar conocimientos ajenos de la clase de estudios 
que entonces se hacian: parece que presintiendo el 
deslino de su patria, se prepararon con anticipación, 
adquiriendo las luces necesarias para la nueva orga- 
nización del pais: los mas de los diputados a la Asam- 
blea, han figurado después con brillo en el gabine- 
te i la majistralura: con todo, la ciencia social no 
era lo que ha sido entre nosotros: en especial la eco- 
uomia política i el derecho administrativo, eran abso- 
lutamente desconocidos. En los congiesos del 39 i 
48 se notan miras mas extensas: sin dejar de tener 
en cuenta los oradores el estado del pais, reconocían 
principios jenerales que deben modificarse según las 
circunstancias, pero que deben siempre servir de re- 
gla al lejislador. En los otros congresos no hubo 
sino sumisión, i nada de lo que se dice por orden do 
un amo puede ser elocuente. 

Varios de nuestros oíadores sagrados, desde- 
ñando la adulación^ i temiendo profanar la cátedra 
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del Espíritu Santo, convertida no pocas veces en cá- 
tedra política^ que ha servido para desahogar viles pa^ 
síones de partido^ han comprendido el verdadero fin 
del sacerdocio, i su elocuencia se ha mostrado con 
la majestad de las basílicas cristianas^ con la profun- 
didad de los dogmas de nuestra relijion, con la mag- 
nificencia de la creación, i en fin, con todos los caracteres 
que la hacen digna de ser el órgano de la palabra divina. 
Los SS. Tomas Márdoñez, Manuel ülloa i algún otro, han 
sabido exaltar la fe, animar la esperanza^ enardecer la 
candad, i conmover fuertemente el corazón. El joven 
sacerdote D. Francisco Granados, hijo de Cochabam- 
ba, en vez de tratar temad harto manoseados, herma- 
na en sus sermones la enseñanza cristiana con la re- 
forma de las costumbres: su palabra sencilla, pero 
llena de unción^ há logrado no pocas veces contener 
el desborde del crimen en una población en que se 
han relajado íos principios de la moral. 

Los mas de los periódicos oficiales, escritos 
bajo la influencia de gobiernos poco ilustrados, no son 
mas que la expresión de ruines pasiones: tienen toda 
la desvergüenza del poder que no encuentra resisten- 
cia, o todo el furor del poder que se irrita con la lu- 
cha: los de la oposición, animados de mejor espíritu, 
son mucho mas interesantes. 

En los ^ete años corridos bajo el gobierno 
dQ Belzü, enmudeció la literatura, que no vive 
sino con la libertad. Algunas de las pocas publica- 
ciones de ese tiempo no eran nías que desmedidos 
elojios al mandatario. Ramallo, que escribió una ele- 
jía a la muerte del Vencedor de Ingavi, fué deste- 
rrado por orden del gobierno. En el elojio hecho 
a Ballívían^ se creyó ver una invectiva contra Belzu. 
Según uno de los ministros que escribió el análisis 
de la elejía, '*no era justo que con las canillas de 
los muertos se maltratase a los vivos». 

Gi 
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CAPÍTULO 8°. 
LEJISLACION. 

El (terecho civil i ei penal eran comunes a Espa- 
ña i América: en una i otra parte rejían unas mis- 
mas instituciones, modificadas por las circunstancias 
peculiares de las colonias. Las atribuciones de los 
ajentes de la administración, correspondian a los in- 
formes que los conquistadores daban a la Corte de 
Madrid, hasta que mas instruido el gobierno de la 
índole de las colonias, empezó a dar leyes jenerales 
con algún sistema, especialmente para el trato de los 
indios, su instrucción en el catecismo, pago de tri- 
butos, i prestación de servicios: hízose otro tanto res- 
pecto de las tierras, encomiendas i minas. Por gran- 
de que fuese el anhelo de los reyes en dar buenas 
instituciones a la América, el interés de los encomen- 
deros en engañar a la Corte, las atenciones de ésta 
en Europa, señaladamente en tiempo de Carlos V, el 
atraso de la España, i en fin^ las distancias, impe- 
dían que el gobierno dictase leyes acomodadas i jus- 
tas. ''Dios está mui alto, decian los virreyes: el rei 
está mui lejos: el dueño aqui, soi yo». 

No eran los reyes católicos, fundadores de la 
inquisición en Europa, i perseguidores de los indus- 
triosos moriscos, los que podian dar leyes protecto- 
ras de la navegación de nuestros caudalosos ríos, i de 
Jos progresos de la agricultura i las artes en ésla 
tierra de promisión. Reyes miopes, no podian ver 
sus verdaderos intereses, i no les era dado promover 
su propia grandeza, ni la de sus colonias. Conser- 
var sus dominios por medio de la ignorancia, i sa- 
car ventajas, sin miramiento a la política ni a la 
moral, tales eran sus miras lejislativas. Asi es que 
la lejislacion española, incoherente i contradictoria, lie- 
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gó a ser un verdadero caos en Amórica, a causa de 
las leyes, reales órdenes i dccrelos, dictados sin con- 
sultar si estaban en contradicción con disposiciones 
anteriores. La confusión fué mayor, si cabe, desde que 
se introdujo el abuso de interpretar las leyes los mis- 
mos que estaban encargados de cumplirlas, a lo que 
debe agregarse la multitud de fueros i privilejios, con- 
cedidos a distintas corporaciones: había fuero eclesiás- 
tico, llamado común, fueros particulares de canóni- 
gos, relijiosos, inquisidores, colejios i universidades, 
fuero de real hacienda, de comercio, militar, de ma- 
lina i otros. De aqui provinieron los abusos en la 
administración de justicia. Era imposible que en la 
multiplicidad de leyes contradictorias no hubiese al- 
gún texto en que pudieran los jueces apoyar una sen- 
tencia injusta. Tratóse de remediar el mal, i se for- 
mó una colección de leyes con el nombre de ^ Reco- 
pilación de Indias». Continuó sin embargo la práctica 
de dar nuevos decretos i órdenes, que se multiplica- 
ron extraordinariamente: asi- es que fué necesario for- 
mar, aunque sin anuencia del gobierno, una nueva 
colección de las disposiciones dictadas ^n el reinado 
de Carlos III. Don José de Gálbez, ministro de In- 
dias, abrogó muchas de las leyes ya recopiladas. 

En los primeros tiempos de la conquista se 
concedieron tierras i privilejios a los encomenderos, 
i de aqui provino el establecimiento de una especie 
de gobierno feudal que duró hasta que ésas tierras 
volvieron al dominio de la corona. 

Hasta el siglo XVI II no hubo en las pose- 
cioties españolas de la Améiica del Sud mas virrei- 
nato que el del Perú. En 1777 se erijió el de Bue- 
nos-Aires con las provincias del Alto-Perú. El virrei 
era el representante del soberano, i ejercía ordinaria- 
mente sus funciones por cinco años: tenía el poder 
político i mili-tar; dependía del Consejo de Indias, i 
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eslaba sometido a la inspección de la audiencia. Des- 
pués de terminadas sus funciones, podia ser acusado, 
i estaba sujeto a un juicio de residencia^ que poste- 
riormente fué abolido por sus graves inconvenientes. 

Las audiencias eran tribunales de primera 
instancia para los casos de corte, i de segunda i ter-» 
cera para las causas comunes. Habia también otro 
recurso, llamado de segunda suplicación, que no te- 
nia lugar sino en causas graves, ante e\ Consejo de 
Indias, afianzando previamente el suplicante con la 
cantidad de mil ducados. Las audiencias se compo- 
nian de un rejente, tres oidores i dos fiscalqs cuan- 
do menos, i de un rejente, quince oidores i tres fis- 
cales cuando mas, como en Méjico. El virrei era 
el presidente de la audiencia, i para la publicación 
de las sentencias se necesitaba su aprobación. Los 
empleados de las audiencias eran casi siempre espa- 
ñoles, lo mismo que los de los otros ramos. De cien- 
to setenta virreyes que hubo en tres siglos, solo cua- 
tro fueron americanos, i de seiscientos diez capitanes 
jenerales i gobernadores, solo catorce no eran espa- 
ñoles. Ni podia ser de otro modo, cuando entre los 
españoles era un principio puntualmente observado es- 
ta máxima, que se llamaba de buen gobierno, para 
permanecer sumisos los criollos^ no necesitan saber mas 
que el catecismo. Todavi^ hai prelados i párrocos que 
hoi piensan del mismo modo, reprobando la instruc- 
ción popular. 

Los correjidores i alcaldes, ejercian las mis- 
mas funciones que los empleados de igual clase de 
la Península. 

Los cabildos o ayuntamientos tenían a su car- 
go la policía, i se componían de alcaldes, rejidor<ís 
i otros empleados. Los alcaldes de primero i segun- 
do voto, administraban justicia en negocios de poca . 
importancia. 
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La creación de intendentes, majislratura in- 
termedia entre los virreyes i correjidores o subdelega- 
dos, que principió en 1 782, produjo saludables efec- . 
tos. Las vejaciones i abuso¿> que algunos subelteruos 
cometian impunemente, disminuyeron desde que hubo 
en cada provincia un jefe encargado de inspeccionar 
la conducta de los mandatarios. 

La jerarquia eclesiástica formaba otr^^ parte 
del sistema colonial. Desde que Alejandro VI donó 
las Amérícas a los reyes católicos, i les concedió los 
diezmos, i desde que Julio II les dio el patronato, 
con regalias que no han tenido en Europa otros sobe- 
ranos, los reyes de España eran los verdaderos jefes 
de la iglesia americana: nombraban los obispos, i ele- 
jian para todas las dignidades i beneficios eclesiásticos, 
sin otra dependencia de la Corte de Roma, que para 
la confirmación de los obispos. A fin de evitar con- 
flictos entre el sacerdocio i el imperio, i entre la au- 
toridad ordinaria de los pre/ados i la del Romano Pon- 
tífice, mandaron los reyes católicos que se observa- 
sen en Indias las leyes españolas que prohibian toda 
comunicación directa con Roma, ordenando que las 
bulas, breves i rescriptos pontificios, no se ejecutasen , 
sin el pase del gobierno. Asi es que ni los legos ni 
los eclesiásticos podían ocurrir a la Curia Romana, no 
siendo por conducto del Consejo de Indias,- excepto 
en lo que toca al fuero meramente interno, ni podían 
cumplir las bulas, breves i rescriptos, sin el exequátur^ 
no siendo los expedidos por la Penitenciaria. Estas 
leyes, i el recurso concedido ante los tribunales civiles, 
contra la fuerza i demasías de la . Curia eclesiás- 
tica, eran las garantías mas sólidas de las regalías rea- 
les i de la autoridad de los prelados. 

La dotación del clero era superior a las ren- 
tas de las demás clases de la sociedad. Diezmos, pri- 
micias, sínodos reales, manuales, derechos de estola 
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i de pié de altar, capellanías í obras pías, eran los 
fondos del clero. A pesar de las leyes que vedaron 
a. manos muertas la adquisición de bienes raices, i de 
las cédulas de veinte de febrero de 1796 i veinte de 
setiembre de 1799, que prohibían las fundaciones, el 
furor de hacerlas fué mas poderoso que las leyes. 
Puede asegurarse que la mayor parte de la propie- 
dad territorial estaba secuestrada por manos muer- 
tas. Esto explica el agolpamiento de los americanos a 
la iglesia> única carrera de honor. i de riqueza. La 
Corte de Madrid fué menos suspicaz con el clero, que 
con algunas excepciones, fué el mas poderoso auxiliar 
del gobierno. 

Quien haya leido la historia económica de 
España, no estrañará que las prohibiciones, restriccio- 
nes i privilejios hubiesen formado su sistema de ha- 
cienda. En los primeros tiempos, la América española 
sehallaaba en estado de sitio. No puede comprenderse 
hoi, que casi todo un emisferío hubiese estado en inco- 
municación con el otro. Los mismos conquistadores 
no podían plantear industrias de primera necesidad, i 
debían pedir de España, aunque ella no los produ- 
jese, los efectos i jéneros mas indispensables. Las adua- 
nas, los estancos, las alcabalas^ los tributos, el mo- 
nopolio de los metales preciosos, los derechos de bra- 
ceaje i los comisos, formaban las rentas reales. Jamas 
pudo comprender el gabinete de Madrid que la li- 
bcíttad de la industria i el cultivo de las tierras, cua- 
druplicarían sus rentas i la riqueza publica; i esta 
la razón por qué abandonó nuestro feracísimo Oliente 
al Brasil, i desatendió la navegaeion del Paraguaí, prac- 
ticada a mediados del siglo XVl^ i que sirvió de via de 
comunicación por algún tiempo entre Charcas, el Para- 
guaí i Buenos-Aires. 

No podemos hacer del gobierno colonial una 
apreciación mejor que la que ha hecho un célebre ame- 
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ricano. (a) f<El réjimen colonial de las Américas, dice y 
consislía en un artificioso anlagonismo de poderes ip > 
dependientes unos de otros, entre los cuales estalla- 
ron no pocas veces ruidosos conflictos, que sosegaba 
la autoridad soberana distante por providencias espe- 
ciales, que enabrolfaban mas í mas una lejislacíon de 
suya complexa, formada en varías épocas i bajo di- 
versas inspiraciones. Los .virreyes o capitanes jenera- 
les, colocados al parecer a la cabeza de la admtnis-^ 
traciou, no tenian poder alguno sobre las audiencias. 
La dirección de las rentas estaba confiada en algunas 
jartes a una autoridad peculiar, la de los intendentes 
jenerales, que obraban a su vez con entera indepen- 
dencia de ios grandes jefes militares i de las audien- 
cias. Aun había ramos especiales de rentas cuyos di- 
rectores administraban sus respectivos departamentos 
con poca o ninguna sujeción a las otras autoridades 
coloniales. La iglesia formaba como un estado a parte. 
Las municipalidades mismas tenian una sombra de re- 
presentación papular que trababa de cuando en cuan- 
do la marcha de los altos poderes. De aquí una lu- 
cha sorda, í una multitud de competencias estrepito- 
sas. En todos estos primeros delegadas de la soberar 
nia predominaba sin duda el interés metropolitano, por 
su composición, i par el influjo natural de la corona , 
dispensadora de los empleos i honores; mas aunque 
todos ellos cuando se trataba de la aupremacia metro- 
politana, estubiesen dispuestos a concertarse i auxiliar- 
se mutuamente, faltaban a veces a ésta acción com- 
binada la expedición »i enerjia que son compañeras in- 
separables de la unidad. 

«El despotismo de los emperadores de Roma, 
dice en otra parte, fué el tipo del gobierno español 
en América. La misma benignidad ineficaz de la auto- 
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ridad suprema; la misma arbitrariedad pretorial; la 
misma divinización de los derechos del trono; la mis- 
ma indiferencia a la industria; la misma ignorancia do 
los grandes principios que vivifican i fecundan las aso- 
ciaciones humanas; la misma organización judicial; los 
mismos privilejios fiscales.» 

Con la independencia cambió la forma de gO' 
bierno> i se mejoraron las leyes. La primera constitu- 
ción, dictada por Bolivar ha sido el objeto de juicios 
contradictorios: uno do sus panejeristas ha dicho de 
ella,» una producción semejante al código de las le- 
yes fundamentales de Bolivia, es un presente que la 
bondad eterna hace a la humanidad, por mano de un 
individuo escojido. Esta no es solo la constitución de 
Solivia; no es solo una constitución, sino el resumen de 
todo lo bueno que los hombres han sabiilo en la cien- 
cia de gobierno; es el jérmen de una felicidad inmen- 
sa que se desarrollará en medio de las sociedades que 
tengan la dicha de adoptarla. A mi entender, en el 
discurso de tantos siglos que ha que existe el Jena- 
ro humano, jamas se le ha ofrecido una producción 
de igual importancia ni de un valor igual. Yo la veo 
como un gran fanal que coloca la sabiduria en medio 
de los tiempos, condolida de las desgracias de tantas 
edades> para ilustrar el camino de la posteridad. Los 
hombres que vivan después de nosotros, verán con sen- 
timiento de gratitud la historia de ésta época afortu- 
nada: aquí fué^ dirán, donde un hombro que nació 
esclavo, después de haber roto las prisiones de un mun- 
do, nos libertó del infortunio con el código santo de 
nuestras leyes: aquí se fijaron las ideas sociales: aquí 
cesó la sangrienta contienda de nuestros antecesores.» 
(a) Sucre, que como presidente de Bolivia, debió c'e 
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de Bolivia.» 
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liaber tocado los inconvenientes de la primera cons- 
titución boii\iana, dice tki el'a,» dá en el papel esta- 
bilidad al gobierno, mientras que de hecho le quita 
los medios de hacerla respetar; í no teniendo vigor ni 
fuerza el Presidente para mantenerse* son nada sus 
derechos^ i los trastornos serán frecuentes.» Por lo que 
a nosotros toca, pudiéramos decir de esa constitución 
lo que se ha dicho de otro proyecto que Bolivar pre- 
S3ntó al Cons:reso de Venezuela, «sueño de Piaron, va- 
no a un tiempo i bellísimo.» Los poderes públicos en 
esa constitución eran et electoral, el lejíslativo, el eje- 
cutivo, i el judicial. La elección de los diputados era 
indirecta. Acercábase la constitución a los principios 
del sistema popular representativo, dejando a los cuer- 
pos electorales el derecho de proponer a la cámara 
de senadores los miembros de las cortes de distrito 
i los jueces de primera instancia; a los prefectos, los 
jueces de paz; al poder ejecutivo^ los candidatos para 
las prefecturas, gobiernos i correjimientos; i al gobier- 
no eclesiástico, para los curatos í vicarias. Apartábase 
entre tanto de esos mismos principios, dejando al cuer- 
po electoral el derecho de proponer a las cámaras 
respectivas los miembros que habían de renovarlas. El 
poder lejislalivo se dividía en tres cámaras, la de 
tribunos, la de senadores i la de censores. Eran atri- 
buciones comunes de las cámaras nombrar al presi- 
dente de la República^ aprobar al více-presidente a 
propuesta del presidente; decidir en juicio nacional, 
haber o no lugar a formación de causa contra los 
mienabros de las cámaras, el vice-presidente i los 
ministros de estado; investir, en tiempo de guerra o 
de peligro extraordinario, al presidente de las faculta- 
des indispensables para la salvación del estado; elejir 
entre los candidatos, presentados por los cuerpos elec- 
torales, a los miembros que debian llenar las vacantes 
de cada cámara. La de tribunos tenia la iniciativa de 
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bs leyes relativas a ciertos ramos, coniola 3e sena- 
dores la tenia respecto de otros. La de censores, a naas de 
acusar al vice-presidente i a los ministros de estado, 
hacia de juez junto con las otras cámaras, i declara- 
ba haber o no lugar a formación de causa: estaba 
entre sus atribuciones hacer que el gobierno cumplie- 
ra e hiciera cumplir la constitución i las leyes; perte- 
necíale también la facultad de escojer de las ternas 
presentadas por el senado, a los majistrados de la cor- 
te suprema, arzobispos, obispos i canónigos: los cen- 
sores eran vitalicios. 

No es estraño que el Libertador hubiese he- 
cho vitalicio e irresponsable al presidente, pues decia, 
«si en un reino se ha juzgado necesario conceder al 
gobierno tantas facultades, en una República son estas 
infinitamente mas indispensables». La fuerza de un go- 
bierno consiste quizá, a lo menos en parte, en su du- 
ración; pero sea como quiera, Bolivar cometió el gra- 
ve error de chocar con las ¡deas dominante : el po- 
der vitalicio e irresponsable era, a los ojos del pueblo, 
enteramente idéntico al poder monárquico que acababa 
de caer; era un escándalo que sublevó la opinión. 

En la constitución de 1831 desapareció el 
poder electoral, i el ejercicio de la soberanía se de- 
legó a los poderes lejislativo, ejecutivo i judicial. El 
congreso tenia, lo mismo que en la constitución de 
Bolivar, el derecho de conferir al gobierno en caso 
de guerra o de peligro extraordinario, las tacultades 
indispensables para la salvación del estado. Ademas, 
en caso de invasión repentina o de conmoción ¡{>te- 
rior, el gobierno con dictamen afirmativo del consejo de 
estado, se investia de facultades extraordinarias. La 
prevención del remedio revelaba la naturaleza enfer- 
miza de la lei fundamental, que para salvarse ocurria 
a medios extraordinarios. 

Los roprcsenlantes eran ejejidos por ks elec- 
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lóles de doparlamento, estos por los de provincia, í 
los de provincia por los de parroquias los mismos elec- 
tores de departamento elejian a los^compromisarios, i por 
estos eran elejidos los senadores. No porfía la eJec- 
cioii ser mas alambicada; pues la de los representan- 
tes era de tres grados, i de cuatro la de los sena- 
dores (leí de 13 de setiembre de 4831). 

El presidente de la República ejercia sus fun- 
ciones por cuatro años, i era solidariamente responsa- 
ble con los ministros; pero como no se hubiera dic- 
tado una lei que señalase los casos de responsabilidad 
ni el procedimiento que había de observarse, esa res- 
ponsabilidad no fué mas que nominal. El gobierno 
nombraba casi todos los empleados, i tenia ademas la 
facultad de disolver las cámaras: estaba por consiguien- 
te mas fuertemente organizado que en la constitución 
del Libertador. 

Habia un consejo de estado, compuesto de 
siete individuos, que eran nombrados por el congreso: 
una de sus atribuciones era dar su dictamen en los 
negocios que el ejecutivo le pasase en consulta; pero 
el gobierno quedaba en absoluta libertad de resolver 
lo que estimase conveniente: tenia asi mismo el de- 
recho de informar al cuerpo lejislativo délas infrac- 
ciones de constitución, presentando los documentos que 
la$ acreditasen; pero pudiéndola constitución servio^ 
lada, sin ^necesidad de documentos, no llegó el caso 
de que el consejo diese informe alguno, i no fué por^ 
que la lei fundamental no se hubiese quebrantado. 

Las dos reformas constitucionales mas nota- 
bles que se hicieron en 1834 fueron la reunión bie- 
nal de las cámaras en vez de anual, i la responsa- 
bilidad del presidente, solo por traición, retención ile- 
gal del mando i usurpación de cualquiera de los ot: os 
poderes públicos. 

Según la constitución de 1839 los represea- 
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tantes eran elejidos diroctamente por los pueblos; los 
sonadores lo eran por los coiDproniisarios. No podiau 
ser representantes los empleados a sueldo fijo o even- 
tual. Uno de los senadores de cada departamento po • 
dia ser de la clase de empleados. 

No podía el presidente de la República 
expulsar del territorio de la nación a ningún bolivia- 
no, privarle de su propiedad i libertad, ni imponer- 
le pena alguna: tampoco podia detener el curso de los 
procedimientos judiciales, impedir las elecciones, di- 
solver las cámaras ni salir del territorio de la Re- 
pública. En los casos de grave peligro^ no podia 
recabar del congreso ni tomar por sí otias faculta- 
des que la de aumentar el ejército, negociar emprés- 
titos i librar órdenes de arresto contra los sindica- 
dos de turbar la tranquilidad pública, poniéndolos a 
disposición del juez competente. El ejecutivo tenia, 
como se vé, fuertes trabas en su esfera natural de 
acción. Como la nación atribuia todos sus males al 
abuso que habia hecho de su poder el gobierno caí- 
do, creyó remediarlos restrinjiendo las facultades de 
la autoridad ejecutiva. 

El senado nombraba a los vocales de los juz- 
gados de alzadas i a los de la corte suprema, de 
entre los candidatos propuestos por los consejos mu- 
nicipales. Los jueces de letras eran nombrados por 
la cámara de representantes, a propuesta de las mu- 
nicipalidades. Correspondía al senado oír la acusación 
hecha por la cámara de representantes contra el pre- 
sidente de la República i los ministros, limitándose a 
declarar si habia o no lugar a la acusación: en el 
primer caso, el juzgamiento pertcnecia a la corte su- 
prema. 

Entre las atribuciones de las nuinicipalida-í^ 
des estaba comprendida la de velar por la observancia de 
la co!islilucio;i, lo que hacia de aquellaj» corpor^cio* 



nes una especie de cuarto poder que presentó graves 
obstáculos al ejercicio de las facultades del gobierno., 

Por la constitución de 1843 tenia el gobier- 
no la facultad de remover o suspender a su arbitrio 
a los empleados del poder ejecutivo, hacienda i poli- 
cía. En caso de peligro exterior o de conmoción in- 
terior, podia privar a los bolivianos de su libertad e 
imponerles penas, impedir las elecciones i suspender 
la reunión del congreso. El presidente ejercia sus 
funciones por ocho años. Excepto cuatro de los con- 
sejeros de estado, los otros ocho eran nombrados por 
el presidente. El pensamiento dominante de la cons- 
titución era dar fuerza al gobierno, lo que casi im- 
portaba establecer el despotismo. 

Discutida en el cuartel jeneral, i sancionada 
bajo la influencia del terror, aun no lejano, que ins- 
piró el consejo ejecutivo, la constitucfon de 1851 se 
resentía de su oríjen; tan dictatorial como la de 1843, 
era menos franca: su ejecución no dependia sino de 
la voluntad del jefe del estado que, con dictamen del 
consejo de ministros, es decir, con su propio dicta- 
men, se investia de facultades extraordinarias. El dipu- 
tado Don Andrés Maria Torrico logró, sin que Belzu 
ni sus ministros lo advirtieran, consignar en esa cons- 
titución el principio de que los tribunales aplicasen 
la constitución con preferencia a las leyes, i las leyes 
con preferencia a los decretos dictados por el ejecu- 
tivo, lo que alguna vez podia impedir los abusos 
del gobierno. Un principio semejante estableció la leí 
de organización judicial de 1858, concediendo a la 
corte suprema la facultad de declarar la inconstitu- 
cionalidad de las leyes, en los juicios de puro dere- 
cho. Esta facultad, análoga a la que tiene la corlo 
suprema de los Estados-Unidos, es una gran mejora, 
como que favorece la liberlad. Otro de los buenos 
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principios que consagró la constitución de 18SI fué 
la elección directa de los senadores i representantes* 

Las constituciones de que hemos hablado^ 
eran copias mas ó menos imperfectas ^ las consti- 
tuciones norte-americanas: no nacieron dé los senti- 
mientos i costumbres de la nación ^ no^ fueron la ex- 
presión de sus intereses i necesidades^ i de liqui lo 
efímero de su. vida: plantas exóticas^ no podian dar 
frutos en un suelo que no les con venia é 

Las facultades extraordinarias han abierto la 
puerta a escandalosos abusos « La osadía de los go- 
biernos ha llegado hasta dar nuevas leyes o abrogar 
las existentes. Esta demasía es una de las causas de 
la confusión actual de nuestra lejislacion^ de > la cual 
a pesar del corto tiempo corrido desde la indepen- 
dencia de Solivia^ puede decirse ío que M. Paillet ha 
dicho de la lejislacion francesa ^ ''es un mar sin IÑ 
mites> un abismo sin fondo i un caos que espera una 
nueva creación». 

En i83i se publicó el cóigo civil i el pe- 
nal. El primero es una imperfecta e incompleta ver- 
sión del código francés, combinado con muchas leyes 
españolas sobre sucesiones, prescripción i otros puntos: 
no comprende sino 1556 artículos. El código civil de 
1845 es mas completo, i contiene 2039 articules: mo- 
tivos de ribalidad hicieron que las cámaras de 1846 
lo abrogasen, declarando vijente el código actual, que 
a pesar de su imperfección ha prestado servicios im- 
portantísimos. No solo determina mejor que la lejisla- 
cion española los derechos i obligaciones, sino que los 
tribunales i los ciudadanos encuentran en un solo cuer- 
po las leyes que mas les interesan. 

El primer código penal que tuvo Bglivia se 
modeló por el español de 1822. A pesar de haberse 
disminuido el número i rigor de las penas corporales, 
la experiencia acreditó que el código no venia bien 
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a la íiidale suave de los bDÜvianos, i las cámaras de 
1833 ordenaron su reforma, que se encomendó a los 
SS. Andrés María Torrico, Manuel Sánchez de Velas- 
co ¡ Mafnucl Maria UrcuHu. El congreso de i 834 dis- 
cutió ¡ sancionó el código reformado: éste i el de 
procedimientos son los únicos que han examinado i 
volado las cániaras. No es exacto^ como lo asegura 
el célebre Canlií, (|ue el código penal boliviano cas- 
tigue con mayor rigor el atentado que el delito con- 
sumado: lo que hace es no considerar el hecho se- 
parado de la intención, sino en su coexistencia, i cas- 
tigar aquel coñ tanta mas severidad, cuanto es mas 
manifiesta la intención de delinquir, lo que ciei tamea- 
te es mui fdosófico; porque la culpabilidad consiste 
mas en la libertad i la malicia, que en el hecho mis- 
mo. El n^érito absoluto de la lejislacion pena) de Ba- 
Hvia ha sido reconocido por eminentes juriscousultos 
europeos; no sucede otro tanto respecto de su méri- 
to relativo, pues a pesar de haberse suavizado las 
penas, se consideían todavia como mui severas. 

No se puede dudar que la administración de 
justicia criminal ha mejorado mucho; con todo, es do- 
loroso confesar que no habiendo * establecimientos de 
castigo para los reos rematados, ni cárceles para los 
encausados, el celo de los tribunales no produce el 
el'eclo que era de esperar. Nominales son los castigos, 
i los criminales, sin dintineion de varones i mujeres^ 
jóvenes i viejos, viven reclusos en cárceles inseguaas, 
i sin oaipaise en trabajo alguno. Ya se entiende que 
esa confraternidad, borrando todo sentimiento de reli- 
jion i de moral, hace de esos desgraciados unos ene- 
migos implacables de la 'sociedad. Los facinerosos son 
Jos primeros con cuyos bazos se cuenta para todo 
trastorno, i así quedün casi siempre vacias las pricio- 
lícs. Cuando esto do sucede, los delincuentes se eva- 
den de las calles i las cárceles, i no pudiendo tra- 
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bajar libremente, se comprende de qué medío^j se va- 
len para vivir. Nada se ha hecho por correjir a los 
criminales, a quienes se mata a veces, porque no se 
sabe qué hacer de ellos. La pena de muerte, «esa 
usurpación denlos derechos de la Providencia,» desa- 
parecería, si se establecieran buenas penitenciarias. 

Una de las primeras refornias que se hicie- 
ron en la lejislacion civil, recayó en el enjuiciamien- 
to^ que se sujetó a la lei dada por las cortes espa- 
ñolas el 9 de octubre de 1812. Posteriormente la lei 
de 8 de enero de 1827 organizó los tribunales, i 
regló la administración de justicia, hasta que en 1833 
empezó a rejir el código de enjuiciamiento, llamado 
impropiamente código de procederes, 

A Linares debe el pais el procedimiento cri- 
minal i la lei de organización judicial. El primero es 
el procedimiento francés, sin su base, que es el jura- 
ndo. No hai duda que el jurado no conviene a nues- 
tras costumbres; pero desechada ésta institución, n( 
debían adoptarse las disposiciones que la suponen, 
que sin ella son en el procedimiento boliviano el tor- 
mento de los tribunales, i especialmente de la corte 
suprema. Los mas graves inconvenientes del procedi- 
miento son, la concentración de la administración de 
justicia en lugares determinados; la dificultad de que 
concurran los testigos al juicio, a causa de las dis- 
tancias; la multiplicidad de tribunales criminales, de 
corrección i de simple policía. Con todo, no pueden 
negarse sus ventajas: tales son, la separación de la 
sumaria, de las demás estaciones del juicio; el decre- 
to de acusación, que dicta un tribunal superior; la pu- 
blicidad del debate; i un tribunal colectivo que sen- 
tencia la causa. Estas mismas ventajas podrian lograrse 
con un sistema mas sencillo i mas apropiado a las 
circunstancias del pais. 

Debe también la República a Linares la crea- 

li 
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tion del ministerio público i de tribunales coleclivosy 
en vez de los unipersonales que de todas partes van 
desapareciendo, a pesar de tener en su apoyo laopi- 
íiion de Bentham i Comté. 

Las municipalidades, qué por.ías atribucio- 
nes que ánt«s tenían, eran un obstáculo a la acciotí 
del gobierno, i que por éste motivo habisín desapare- 
cido varjas veces, recibieron en 1858 facultades mas 
propias de su naturaleza: sus principales atribuciones 
en la actualidad son, <f promover, conservar i dirijír 
las obras materiales de utilidad, comodidad i ornato; 
promover el establecimiento de escuelas de instruc- 
ción primaria; hacer el repartimiento de los impuestos; 
inspeccionar en la parle moral, económica i material 
fos establecimientos públicos de cualquier clase qué 
sean.» 

Las relaciones de la iglesia con el estado,- 
son lo que eran antes de la independencia. La lei de, 
i1 de noviembre de 1844 declaró vijentes los con- 
cordatos celebrados entre los reyes de España i la Cor- 
te de Roma, las leyes de la Recopilación de Indias i 
dé Castilla, i todas las concesiones que hasta la in- 
dependencia de Bolivia hizo Su Santidad al gobierno 
de España, en materias de patronato i disciplina ecle- 
siástica, en cuanto no fuesen opuestas a la constitu- 
cioi i leyes de la República. Antes de ésta declara- 
ción la incomunicación con Rqma obligó a los gobier- 
nos i a los congresos a dictar providencias que no le^ 
competían en negocios eclesiásticos. Después que por 
la encíclica de León XII fué permitido el acceso de los 
gobiernos de la América Española al padre común de 
Fos fieles, los congresos i los gobiernos han vuelto so- 
bre sus pasosy i circunscritos a sus justos límites, han 
dejado obrar con toda independencia a la iglesia. Sinem- 
Bargo, se abusa de la reacción rclijiosa que ahora se haí 
obrado en las conciencias, i se pretende que la naciera 
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renuncie las regalías seculares (jue le pertenecen, i sin las 
cuales na seria soberana, ni podría oponerse a las de* 
masías de la potestad eclesiástica, de suyo propensa 
a abusar. Por fortuna esta prelencion en el siglo XIX 
ps qn anacronismo repugnante. Tenemos la prueba de 
ello en el concordato Armado en Roma ^en 1851: so- 
metido al examen de la Convención Nacional del mis- 
mo año, fué desechado por una gran m.ayoria: los 
principales motivos fueron^ el derecho que Su Santi- 
dad se reservaba de proveer ciertas dignidades, i la 
dirección de la instrucción, atribuida al clero. En 18G0 
pretendió el clero sobreponerse a la autoridad política, 
pero fueron vanas sus tentativas, porque la opinión 
sabe distinguir el respeto debido a la relijion, de los 
abusos del clero. Entonces se discutió acaloradamente 
por la prensa el patronato nacional. El clero, anima» 
do de ese espíritu de dominación que le es connatu- 
ral, quiso menoscabar los fueros de la autoridad po- ' 
lítica, i arrebatar al gobierno dé la República los de- 
rechos de que gozaban en América los reyes de Es- 
paña: en su concepto, el derecho de tuición de los 
gobiernos respecto de la iglesia, no venia sino de las 
concesiones de los papas; pero se le hizo ver que la 
intervención de la potestad política en todo lo que no 
atañe al dogma, está fundada en la naturaleza misma 
de las cosas, i que seria incompleto el gobierno que 
no la ejerciese. No es el menor servicio de la pren- 
sa el haber puesto en derrota a los que defendiendo 
una mala causa, apelaron al triste recurso de llamar 
jansenistas i herejes a sus contendores. 

Las rentas eclesiásticas han quedado reduci- 
das a los diezmos, primicias i derechos parroquiales; 
30 han abolido los sínodos reales i prediales i las fies* 
tas forzosas. El arancel de derechos parroquiales se re- 
formó en 1851: sin embargo, no se han podido ex*- 
ijnguir los abusos, especialmente en los pueblos de 



—288— 

indios, donde se emplean medios reprobados para obli- 
gar a los vecinos a pasar ñestas. Las mitras, digni- 
dades i prevendas, están sujetas a renta ñja. Los hos- 
pitales se pagan de los diezmos. Pocos son los con- 
ventos que quedan en la República: los mas de ellos 
se extinguieíon en 1826, por no tener el número ne- 
cesario de relijiosos: sus rentas, que consistían en bie- 
nes raices, derechos i acciones de capellanías, sacris- 
tías, cofradías, hermandades i fundaciones piadosas que 
no fuesen de llamamiento de familias, se aplicaron a 
los fondos de Beneficencia, por decreto de 1 1 de di- 
ciembre de 1825. Por leyes posteriores, algunos con- 
ventos extinguidos se han destinado a colejios de pro- 
paganda fide: sus relijiosos cumpliendo su instituto, 
son muí útiles a la sociedad, i se han hecho dignos 
del respeto público. 

Por decreto de 25 de enero de 1 826 se man- 
dó construir cementerios; pero los cadáveres se con- 
ducen todabía a los templos, i faltan reglamentos que 
concilien el respeto a los restos del hombre muerto 
con , la sanidad del hombre vivo. Por leí de 20 de 
octubre de 1846 se ha permitido la construcción de 
enterratorios para los cadáveres de personas de otras 
creencias. ^ 

Por decreto de 25 de noviembre de 1859 
se han devuelto los seminarios conciliares a la auto- 
ridad eclesiástica, que ya no intervenía en ellos. Ha con- 
ciliado este decreto la competencia de los obispos con 
la suprema inspección que, según el derecho públi- 
co boliviano, debe ejercer el gobierno en todos los 
establecimientos de instrucción. Otro decreto de la 
misma fecha creó grandes seminarios, a fin de que 
el clero reunido parcia'mente í por tiempo determi- 
nado, recordara su instrucción. Si el atraso del cle- 
ro exijia ésta medida para dignificar su ministerio, los 
considerandos del decreto i las penas espirituales que ¡m- 
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ponía, sublevaran a los sacerdotes. No se discutió por 
la prensa la utilidad del decreto, sino la competen- 
cia del gobierno: se puso el grito en los cielos, i se 
llamó al ministerio jansenista e impío. £1 gobierno 
estaba en su derecho para exijir el cumplimiento de 
las leyes i los cánones, que requieren ciencia i bue- 
nas costumbres; mas el modo con que lo ejerció, ma- 
logró una providencia que tendia a levantar al cle- 
ro de la postración en que se encuentra. 

tas ordenanzas de Bilbao rijieron en la Re- 
pública hasta el 5 de noviembre de 1839, fecha en 
que las cámaras sancionaron el código mercantil, que 
es el español mandado observar por real cédula de 
30 ^ de mayo de 1829, i modificado según las 
circunstancias del pais. Es sensible que se hubiesea 
omitido leyes mui importantes, i que en la modifica- 
cioa no se hubiese respetado la redacción del código 
español: éste contiene, sin comprender la lei del en- 
juiciamiento sobre causas de comercio, 4219 artículos, 
mientras el boliviano, comprendiendo la organización 
de las juntas mercantiles i tribunales de comercio, i 
las leyes del enjuiciamiento, solo contiene 834 artícu- 
los. La corte suprema en un informe que dio al go- 
bierno en 1859, a consecuencia de una petición del 
comercio de Sucre i Potosí, dijo, ^'que el bien mas 
positivo que podia hacerse, era publicar como leyes 
del Estado los dos códigos españoles de comercio i 
de enjuiciamiento, con la variación de algunos nom- 
bres.» 

La lejislacion de minas ha tenido muchas 
vicisitudes. Las ordenanzas del Perú rejLan en 1825. 
Después se adoptaron las de Méjico: las cámaras de 
1834 las abrogaron, i sancionaron el código de mi- 
nería, cuya observancia se suspendió en 1836, ponien- 
do en vijencia provisionalmente las ordenanzas del 
Perú. En 1831 se autorizó al gobierno para mandar 
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publicar como leí del Estado el proyecto dp código 
4e luineria, dado a luz en el ^'Celaje de Potosí». .4 
mérito de la autorización mandó publicar el gobierno ^ 
en 1852 el código que hoi rije. En 1858 se encar- 
gó a las cámaras de mineria del Sud i del Norte la 
redacción de un código: ambas presentaron su pro- 
yecto: D. Abetino Aramayo publicó también el suyo: 
(Bl de la cámara del Sud es mas completo a juicio 
(Je hombres competentes en ésta mateiia. 

El código de mineria contribuye sin duda al 
desarrollo de ésta industria natural de Bolivia; pero 
son necesarias ademas la ciencia i leyes protectoras. 
La ciencia falta, i las leyes lejos de prolejer la mi- 
neria, la desalientan. Leyes de monopolio i atenta- 
torias de la propiedad i de la libertad del trabajo, 
lio pueden favorecer el mas ioiportante ramo de la 
industria del pais. Ademas, esas leyes están tan li- 
gadas con nuestro sistema monetario, que mientras no 
desaparezca esta lepra del Estado, la niineria no po- 
drá hacer . ningún progreso.- Por otra parte, sus es- 
casos provechos, debiendo fecundar nuestro suelo, sir- 
ven solo para enriquecer manos extranjeras, que ae- 
jando en el pais la desmoralización que enjendra el 
contrabando, llevan fuera de Bolivia la riqueza que 
explotan en ellfi(. 

Las ordenanzas militares españolas fueron 
abrogadas por la lei de 17 de junio de 1843, que 
aprobó el código militar, publicado en febrero del 
misnio año. La parte penal es mui rigurosa e in- 
compatible con el sistema penal común i con las lu- 
ces del siglo. En 1846 se sancionó el código de en^ 
juiciamiento militar. Las principales reformas que se 
hicieron en este ramo, no se observaron absolutamen- 
te. La atribución que tenia el presidente de la Re-= 
pública de confirmar o revocar las sentencias pronun^ 
ciadas por los consejos de guerra, era absurda i bar-. 
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bara. Absurda, por ser opuesta a la división constitií- 
6io lal de los poderes públicos, i bárbara, porque muchas 
teces la han ejercido, los presidentes, puede decirse erf 
causa propia, en los delitos políticos. El tódigo mi- 
litar atribuyó lá jurisdicción superior a las Cortés mar- 
ciales dé distrito i a la corté suprema marcial. Ra- 
ras veces han ejercido ésta jurisdicción los tribunales 
marciales. . ' . 

La lei fundamental de la organización del 
ejército, de 1° de enero de 1827, i la de 17 de fe- 
brero de 1843, señalaron un tiempo determinado pa- 
ra los asensos: debia haber un capitán jeneral pa- 
fa cada 10,000 hombres,- un mayor jéneral para 3,000, 
un jeneral de división para 2,000^ un jeneral de bri- 
gada para 1 ,000, i tres jefes i 26 oficiales para cada 
batallotí. Ninguna de estas disposiciones se ha ob- 
servado, i hoi tiene la República jénerales, jefes i 
oficiales, que bastarían para todos los ejércitos dé la 
América del Sud. El Señor Dalence en 1848, es de- 
cir, antes del escandaloso aumento posterior del ejér- 
cito, calculó según el escalafón, la proporción entre 
jénerales, jefes i oficiales i la tropa, en esta forma, 
un je.ieral para cada 102 soldados, un jefe para ca- 
da 1 4 soldados, i un oficial para cada 6 soldados. 

Las rentas de las provincias del Alto-Perú, 
dice el Sr. Dalence, asendieron hasta el año de 1 806 
a 2.251,100 pesos, i después comenzaron a bajar has- 
ta reducirse a la mitad. No sabemos en qué datos 
esté fundado éste cálculo. En los primeros años déla 
existencia dé Bolivia se ignora el monto de sus ren- 
tas; pero es mui probable que no alcanzasen a 1 ,600,000 
pesos. Sin embargo la Asamblea Deliberante i elCdn- 
gre Constituyente votaron 1,000,000 dé pesos para la 
amortización i 180,000 para el pago de la renta anual 
de 6 por ciento. El gobierno autorizado por lei de 
21 dé enero de 1827 para gastar 2,000,000 de pésd3 
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anuales, decretó el primer presupuesto para dicho año^ 
cuya cifra asendió a 2,349,763 pesos. Sin duda que 
ésta renta, la amortización del capital i el premio de 
un millón se calcularon sobre el producto que debian 
rendir las contribuciones directa*^, establecidas por el 
decreto dictatorial de 22 de diciembre de 1825, que 
extinguió el tributo de los iadijenas. Por leyes de 1826 
se restableció la contribución indíjenal, se fijó la pro- 
porción en que debia cobiarse el impuesto directo 
sobre los capitales, i so caliticaron las patentes que de- 
bia pangar la industria. Como no se tomaron datos exac- 
tos para calcu'ar la suma que producirían estos im- 
puestos, flebo juzgarse que ella no bastaría para cubrir 
ios gastos decretados por la Asamblea Deliberante i el 
Congreso Constituyente. El de 1827 atemorizado por 
las resistencias que se opusieron a la recaudación de 
los nuevos impuestos, autorizó al gobierno para que 
en los departamentos o provincias en que no fuese 
posible realizar el nuevo sistema tributario, restable- 
ciese las contribuciones indirectas, existentes en enero 
de 1825. El gwbierno consultó a los departamentos ^ 
dejando a su elección el pago de los impuestos. Excep- 
to el departamento de Cocliabamba, los demás dese- 
charon las nuesas contribuc'ones, i por éste paso de 
debilidad, ha quedado estacionaria la hacienda pública. 
Fuera de la renta que produce la amone- 
dación feble que en hora aciaga se estableció en Boli- 
via, con mengua de su honor i de su riqueza, los fon- 
dos públicos se componen de los diezmos, primicias^ 
contribución indíjenal, derechos de aduana i otro» im- 
puestos que nos legaron los españoles. Las mas de las 
contribuciones pesan sobre la agricultura. 

Las rentas públicas han fluctuado entre 
2.000,000 calculados en la lei de enero de 1827 i 
2.224,286 pesos, señalados en el presupuesto de 1860. 
El monto en 1857 era de 2.616^297 según un cua- 
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dro con que el ministro de hacienda acompañó su 
memoria; pero éste cálculo es exajerado, i está con- 
tradicho por la misma memoria Parece fuera de du- 
da que la renta de la República es la del presupues- 
to de 1860, que comparando los ingresos i egresos 
del año, da la quiebra de 115,417 pesos. 

Fué desastroso el crédito fundado por leí de 
1* de diciembre de 1826, i destinado al pago déla 
deuda española i a la indemnización de los emigra- 
dos i de los empleos vendibles, que fueron abolidos- 
Por esa lei se creó una caja de amort¡za.cion que de- 
bia pagar por cuatrimestres la renta de los fondos, 
rescatando éstos mensualmente con el capital amorti^ 
zante i con las rentas correspondientes a los fondos 
amortizados. Las funciones de la caja de amortiza- 
ción se reducian a éstas dos operaciones, pagar las 
rentas con puntualidad, i amorfizar los billetes del cré- 
dito, no en su valor nominal, sino en el del mer- 
cado, que jamás pasó del 20 por 100. Los princi- 
pios, ya mui conocidos del crédito público, demues- 
tran que no hai deuda,* por grande que sea, que no 
se amortice con éstas dos únicas operaciones, sin que 
sea necesario vender las hipotecas del crédito. Sin 
embargo de que la amortización era independiente de 
toda otra autoridad que la de la representación na- 
cional, autorizó el gobierno a los tenedores de bille- 
tes (12 de junio de 1827) para comprar con su va- 
lor nominal, las propiedades públicas i de beneficen- 
cia, i para redimir los censos, pensiones i fundacio- 
nes con que estaban gravadas las propiedades perte- 
necientes a beneficencia, conventos, etc* Debe recor- 
darse que la Asamblea Deliberante voló un millón de 
pesos para preniiar a los vencedores de Junín i Aya- 
cucho: a éste fin se autorizó al gobierno para con- 
tratar un empréstito de 2.000,000 de pesos, valor 
nominal. El gobierno puso en circulación un millón 
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(1(5 pesos, táinl)icn valor nominal, en vales, [llamados 
del empréstito. l.as propiedades públicas i de bene- 
ficencia eran la hipoteca del crédito: apenas se pagó 
la renta de un cuatrimestre, cuando se ocurrió a la ven- 
la de las hipotecas, por el valor nominal de los bi- 
lletes, perjudicando al Estado en un 80 por 100, i 
atacando la propiedad de los conventos i monasterios^ 
cuyos bienes no fueron hipotecados por la lei funda- 
mental del crédito. 

Tres millones de pesos se pusieron en cir- 
culación por lei de 1** de junio de 1843 en vales, 
llamados del crédito público, para cambiar con ellos 
los billetes del antiguo crédito, para premiar a los 
vencedores de Ingavi, i pagar el descuento de gue- 
rra, montepío i otras pensiones. Una lei (17 de oc- 
tubre 1844) facultó también a los tenedores de los 
nuevos vales, para comprar por su valor nominal los 
bienes del Estado, pagando una mitad del precio en 
vales, tres cuartas • partes en documentos del descuen- 
to de guerra, i una cuarta parte en dinero, siendo 
los bienes rústicos, i sin dineio^ siendo urbanos. Así 
han desaparecido casi todos los bienes del Estado, sin 
haberse podido establecer el crédito. La caja de amor- 
tización apenas pudo pagar en 1 827 la renta de tres 
cuatrimestres: vino el motin del 18 de abril de 1828, 
i se suspendió todo pago. Restablecida la caja en 
1845, se pagaron los intereses hasta la rebelión de 
Belzu en 18o7, en que dejaron de pagarse. En 1850 
se I edujo el interés de los fondos públicos al dos por 
ciento, i la lei de 4 de setiembre del 51 mandó que 
se pagasen desde 185^. Pero el ministro de hacien- 
da, que suponia un gran sobrante en el tesoro, sus- 
pendió el cumplimiento de esa lei, por falta de fon- 
dos. Asi continuó el crédito, verificándose lo que di- 
jo en un congreso el S. D. Andrés Maria TorricOf 
*'que el crédito no tenia crédito ))r 
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En 1834 se estableció un banco de circula- 
ción con 2.000,000 de pesos. La guerra de 1833 
impidió que tuviera efecto. El banco de habilitación 
de los mineros, creado en 1833, se suprimió en 1838. 
En Potosí, Oruro i la Paz, hai bancos de rescate de 
oro i plata: estos establecimientos de creación espa- 
ñola continúan, porque continua el monopolio. 

La recaudación de la contribución indijenal 
i de las rentas de instrucción pública, se ha encar- 
gado a colectores especiales. La contabilidad de las 
tesorerías se arregló (1844) al sistema de partida doble, 
según el método Ibargüen. Todas las cuentas se finalizan 
en el tribunal de valores, compuesto de tres contadores 
mayores, cinco cantadores -fiscales i otros subalternos. 

Apareció en el pais una nueva industria, que 
atrayendo grandes capitales, i daado ocupación a mu- 
chos brazos, condenados al ocio, ofrecia al Estado una 
renta de ISO a 200,000 pesos: era el comercio de 
la cascarilla. La lei de 5 de marzo de 1840 gravó 
la extracción del quintal de éste artículo por las fron- 
teras de tierra con 20 pesos, i por Cobija con 5: otra 
lei del mismo año facultó al gobierno para arreglar 
la recaudación de éste impuesto: en virtud de la au- 
torización se creó un banco de rescate de cascarilla^ 
que llenó cumplidamente sus compromisos. Pero una 
íei extinguió el banco, a causa, según se decia, de 
la incompetencia del gobierno para fundarlo, i entre- 
gó el negocio a una sociedad, que sin ofrecer ningu- 
na garantía, porque tampoco se le exijió, acabó por 
una bancarrota. El decreto de 17 de noviembre de 
1859 ha declarado de libre comercio la cascarilla. 
A pesar de ésta disposición liberal í protectora, no 
podrá la cascarilla boliviana volver a tener en Euro- 
pa i los Estados-Unidos la preferencia que gozaba an- 
tes del establecimiento de la última sociedad, pues 
al presente se ha acreditado en aquellos mercados la 
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cascarilla del Ecuador i de la Nueva Granada, infe- 
rior a la de Bolivia, pero mas barata. 

En 1825 i 1826 se hicieron las reformas 
mas transcendentales en administración, instrucción, 
hacienda, organización del ejército, i en fin, en to- 
do cuanto convenia a la nueva vida del pais. Des- 
pués de esa época, ninguna mas reorganizadora que 
la que ha corrido desde fines de 1837 hasta fin de 
1860: en esos tres años se han dado nuevos códigos 
í preparado otros; se ha hecho una nueva división 
territorial; se han reorganizado los tribunales; se ha 
separado de lo judicial lo contencioso administrativo; 
se ha dado nuevo jiro a la contabilidad i distribu- 
ción de las rentas públicas; i se ha reformado el sis- 
tema monetario. No puede negarse sin injusticia a 
Linares el mérito de haber tenido bastante valor pa- 
ra emprender reformas de la mayor importancia. 
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CAPÍTULO 9**. 
COSTUMBRES. 

Las costumbres de la clase ilustrada de la 
sociedad boliviana, difieren mui poco de las de los 
pueblos cultos de Europa: la civilización de nuestra 
época, que ha difundido unos mismos principios, ha 
uniformado en todas partes las costumbres. 

La prodigalidad es uno de los vicios mas 
comunes a los bolivianos, como lo es a todos los hi- 
jos de Hispano-América: de aqui nace que muchas 
• familias que gozaban de cuantiosos bienes, viven aho- 
ra, sumidas en la miseria, justo castigo de locas di- 
sipaciones. Las personas acomodadas tienen la vani- 
dad de presentar en sus banquetes, vinos europeos 
que en nada aventajan a los del pais. Aun las per- 
sonas que no tienen sino escasas rentas, hacen rui- 
nosos sacrificios, para igualarse con la clase rica. 

El lujo de las mujeres consiste mas que toda 
en perlas, brillantes i otras alhajas costosas: se ase- 
meja mas al de la edad media en Europa, que al 
que hoi existe allí. Las mujeres de Sucre tienen pa- 
ra vestir un gusto esquisito, que da mucha gracia a 
su airoso talle i a su expresiva fisonomía. 

La moralidad pública i privadla es mucho 
mayor que la de varios pueblos que se precian de 
poseer costumbres puras. No hai esa asquerosa pros- 
titución, que es la lepra del Viejo Mundo, i la ver- 
güenza de la civilización. Gracias a lo reducido de 
nuestras poblaciones, todos sus habitantes se conocea, 
i su censura recíproca pone freno a la licencia. 

Son poquísimos los crímenes que nacen de 
la miseria. La estadística de los delitos contra la 
propiedad i la seguridad individual, se reduce auna 
j)equ^ña cifra. Los infanticidios son demasiado raros: 
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los pocos que se cometen, no nacen de la indijencia 
de las madres, sino del deseo de evitar la deshonra. 
Alguna vez sucede que éste delito se ejecuta, espe- 
cialmente por la plebe, como castigo al despego de^ 
un amante. Ya sea que la vida sea mas cómoda que 
en otras partes, o que las pasiones tengan menos ve- 
hemencia, son también rarísimos los suicidios. 

La guerra de la independencia ha contribui- 
do a crear algunas costumbres perniciosas. Entre los 
defensores de la causa americana había muchos que 
teniendo algo que temer de la justicia, i queriendo 
sustraerse a su fallo, preferian tomar parte enlasaji-^ 
taciones de la guerra, bajo la autoridad de jefes que 
no podian sujetar a una severa disciplina a soldados, 
que a mas de voluntarios, servían casi siempre sin 
sueldo. De aqui por una parte los hábitos de insu- 
bordinación, que son la gangrena de nuestra sociedad, 
i por otra la necesidad del despotismo, resultando la 
dificultad de establecer una libertad esenta de licencia, i 
un gobierno sin demasías. Pero si la guerra de la inde- 
pendencia ha creado algunas costumbres perjudiciales, ha 
producido también útiles resultados, aun respecto de 
los iudividuos. Midiéndose los americanos con los es- 
pañoles, han elevado su carácter i depuesto la servi- 
iidad, efecto necesario de instituciones opresivas. 

Algunos de nuestros gobiernos, nacidos del 
seno de los disturbios civiles, creyendo halagar a la 
plebe, i buscando en ella un apoyo, han decretado 
frecuentes indultos: estas desacordadas medidas, i la 
facilidad de la evasión, han alentado a los delincuen- 
tes, i perjudicado a la moralidad pública, que seria 
mayor con la certeza de la pena. No ha contribui- 
do menos al mismo resultado la mala organización de 
la policía, que en vez de prevenir los verdaderos de- 
litos, no ha sido ordinariamente mas que un medio 
de que se han servido los gobiernos para su seguridad. 
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La empleomanía es otra cíe las plagas de 
nuestra sociedad. Taivez porque no se conocen bas- 
tante los medios de esplotar la riqueza de nuestro 
suelo, prefieren muchos vivir de las rentas del esta- 
do: asi es que los que no consiguen un empleo, es- 
tan listos a promover desórdenes^ de los cuales espe^ 
ran la realización de sus deseos. 

Han vuelto a tomar su imperio las creencias 
relijiosas que los hombres de la revolución^ imbuidos 
e\i la filosofía del siglo XV III ^ consideraban como una 
debilidad. Hemos dicho las creencias^ porqué el fa- 
natismo es imposible en el estado actual de la civi- 
lización, o no existe sino en el populacho. 

Son escasos en Bolivía los paseos, las ter- 
tulias, las representaciones teatrales i todas esas di- 
versiones que estrechan los vínculos sociales. Tenien- 
do mni pocas relaciones con el bello sexo, carecen 
jeneralmente los hombres de ese tacto delicado i de 
esos finos modales, que hacen agradable el trato. En 
Cochabamba es donde especialmente se deja sentir la 
falta de hábitos de sociabilidad, a pesar de que nin- 
guna ciudad de la República se presta mas a todo 
jenero de distracciones. El aislamiento de las jentes 
produce allí defectos i aun vicios, que no se evitan 
sino con el trato. 

En los bailes caseros hai la costumbre de 
obligar^ común a toda la República; consiste en que 
la persona obligada bebe una porción de licor, igual 
a la que ha bebido el que ha hecho la invitación, 
pudiendo aquella obligar a otra persona: de ese modo 
las copas están en no intirrumpida circulación: asi es 
que las diversiones, saliendo de los límites convenien- 
tes, se convierten por lo común en verdaderas orjias. 
En los saraos de primer orden, se bailan algunos bai^ 
les europeos; en los demás, tienen lugar los alegres 
baileciíoSy llamados de tierra en algunas partes, i que 
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necesitan mucha ajuiciad i gracia. En ésta cíase cíe 
bailes tienen gran fama las mujeres, de la Paz, que 
son las que mejor injilan a las de la Cosía del Perú. 

La holgazaneria es un vicio harto común , 
especialmente en la clase medía de la sociedad. La 
Paz es una de las ciudades en que mas se deja sen- 
tir ese vicio: en la misma ciudad son también mas- 
frecuentes los delitos, lo que proviene indudablemente 
de que allí afluyen las jentes perdidas de los pueblos 
inmediatos del Perú. Las leyes relativas a los vagos 
i malenlretenWos serian allí mas eficaces, a pesar de 
k) numeroso de la población, si los ajcntos de la po- 
ücia cumpliesen sus deberes 

En cuanto a la raza indíjena, aun permanece 
Gompletauicnte separada de la raza de oríjen español. 
Ideas, sentimientos costumbres, lodo es enteramente 
diferente. La relijion misma, de que los índíjenas na 
conocen sino algunos preceptos morales, está mezcla- 
da con las creencias primitivas de Amériea. Los in- 
dios, a causa de su ignorancia, no saben hacer va- 
ler sus derechos,, que no son mas que un nombre^ 
í todo el mundo se cree facultado a abusar de aque- 
lla clase degradacFa de nuestra sociedad. Sin embargo, 
la triste condición de los indios no- es sino de hecho, 
i la lei tiende a destruir un estado social sobremane- 
ra perjudicial a la clase mas útil de la República. 
I-as ventajas de que gozan algunos hombres, no pue- 
den considerarse conio arístociátieas, pues no se trans- 
miten a los herederos de un nombre. 

En las fiestas públicas bailan los indios, »ín 
que los exite la alegria. Aun en las reuniones priva- 
das, en que celebran algún suceso feliz, se nota su ca- 
rácter poeo expansivo- En las danzas que tienen lugar 
en las soicnjnidades relijiosas, llevan los indios disfra- 
ces i adornos caprichosos: algunos tienen una másca- 
i-a que iiguia la caía de algún animal. Las ayarichi» 
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llevan una especie de enagua i sombrero rodeado de 
glandes plumajes: tocan el instrumento llamado ayari^ 
c/ii, que consta de nudos de caña, colocados uno des- 
pués de otro, i cuyas aberturas están en una misma 
línea; el primero es mas grueso i mas largo que el 
segundo, ésle mas que el tercero, i asi los otros. Los 
llamados danzantes llevan una capa tiesa que se ase- 
meja a las alas de la mariposa: se compone de una 
armazón de madera, cubierta de paño grana, sobre el 
cual hai algunas planchas delgadas de plata: el som- 
brero es del mismo metal. En la corba se ciñe el 
danzante una correa, de la que penden otras perpen- 
diculares, cuyo estremo inferior está pegado a otra 
correa circular que corresponde al tobillo: el todo 
está cubierto de gruesos cascabeles. El danzante lle- 
va una espada corta en la mano derecha, i un bro- 
quel en la izquierda. Los danzantes son probablemen- 
te de un tiempo posterior a la conquista. Aunque el 
baile de los indios no carece de ritmo, nada tiene 
de gracioso ni expresivo. 

La míisica tan monótona como el baile, no 
solo es melancólica, sino lúgubre. Los guaiños son 
composiciones musicales en que se cantan cuartetas 
de versos de siete u ocho sílabas, con un mismo es- 
tribillo: los de cada provincia tienen un aire particu- 
lar que los distingue: la plebe los canta aun en las 
calles. 

Aunque muchos indios viven en la escacez^ 
no hai entre ellos esos miserables sin hogar i sin ves- 
tido, conocidos con el nombre de lazaroni en Ñapóles, 
de saragates en Méjico, i sin nombre en otras partes: 
no mendigan sino los que están en la imposibilidad 
de trabajar* La desconfianza es uno de los rasgos mo- 
rales distintivos de los indios: quizá los abusos de 
que son víctimas, han viciado su carácter. Cuando 
adquieren algún dinero, lo guardan, privándose aun 
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de lo mas necesario. ¡ no suelen gastarlo sino en licor. 
í en las fieslas. La CQCix{toritroccitum peruvianum) de que 
hacen frecuenle uso, suple la falta de alimento, i les 
hace soportar las mayores fatigas. Los indios son in- 
cansables para andar: los batallones bolivianos hacea 
en caso necesario, veinte leguas en un dia. Los in- 
dios, que con el nombre de postillones, acompañan a 
los correos, caminan con la misma celeridad que los 
caballos de posla. No han olvidado la costumbre de 
arrojar un poco de coca mascada a las apachetas, mon- 
tones de piedras, hechos en los lugares mas elevados 
de los caminos. El arrojar la coca, tan apreciable 
para los indios, era un homenaje de gratitud a Pa- 
chacamac, bajo cuyo amparo había llegado el viajero 
hasta la apacheta. 

Al marcar las llamas o las ovejas, al ter- 
minar un viaje, i al emprender el trabajo de las mi- 
nas, hacen los indios una libación, derramando un po- 
co de chicha o de aguardiente sobre la tierra, que 
reputan por madre de la humanidad. 

Las brujas, los adivinos i el diablo hacen un 
gran papel en algunas aldeas. Ha sucedido a veces 
que los indios han dado una muerte atroz a los que 
reputaban por hechiceros. Sinembargo, estas supersti- 
ciones no existen sino en la clase mas ignorante, i 
no se vé ninguno de esos procesos que hasta el si- 
glo pasado llamaban la atención de algunos tribuna- 
les de Europa. 

En algunos distritos los indios proveen a los 
muertos de alimentos i vestidos para su viaje al otro 
mundo: en algunos otros hai plañideras que lloran de 
oficio, mencionando las virtudes del difunto. Algunos 
curas que han introducido en el culto prácticas absur- 
das i profanaciones tan monstruosas, que la decencia 
no permite expresar, agrava a veces el pesar de las 
familias que pierden alguno do sus miembros. La in- 
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humanidad con que se exije el pago de los derechos 
de entierro, escusa hasta cierto punto el odio que al- 
gunos indios manifiestan a las prácticas relijiosas. 
Hai curas que arrebatan a los dolientes su miserable 
cama, sin conmoverse al aspecto de una familia su- 
mida en llanto. 

En los matrimonios sucede frecuentemente que 
a los contrayentes no se les exije sino que sepan bal- 
bucear el credo i la oración dominical: pasada la ce- 
remonia, el párroco^ no cuida de instruir a sus feli- 
greses ni en cuanto al dogma ni en cuanto a los de- 
beres relijiosos, i puede asegurarse, que los indios no 
son cristianos sino en el nombre. La neglíjencia de los 
curas i sus abusos, han hecho que en algunos pue- 
blos de la provincia de Cordillera se les llame tucuras^ 
palabra que significa langostas. Preciso es decir en 
justicia que el celo, la ilustración i las virtudes de al- 
gunos pocos sacerdotes forman un contraste chocante 
con la decidia, la ignorancia i los vicios de la mayo- 
lia de nuestro clero. 

Los indios viven en chozas que por lo co- 
mun se reducen a una sola habitación, en que está 
toda la familia, lo cual suele ocasionar algunos deli- 
tos, i no pocas enfermedades: las venéreas son las 
que menos se conocen entre los indios, lo que hace 
presumir que no son de oríjen americano. 

Los indios del Norte, en quienes se conser- 
va mas pura la sangre americana, se asemejan a los 
mongoles, no solo en los rasgos de su fisonomía, sino 
en muchas de sus costumbres. La carne de llama es 
su alimento; el vellón les sirve para hacer vestidos: 
los huesos se eniplean como instrumentos, i el estiér- 
col como combustible. 

Tiene mucho de verdadeía la siguiente pin- 
tura, hecha por un hombre que ha vivido largos años 
entre los indios. «El indio, dice, es vijilante ea su 



—304— 

negocio, i perezoso en el ajeno: no conoce el bien, 
i pondera mas ae lo que es el mal. siempre procuia 
engañar, ¡ se juzga engañado: es hijo del interés i 
padre de la envidia: parece que regala, i vende: es 
tan opuesto a la verdad, que con el semblante miente: 
se tiene por inocente, i es la misma malicia: trata 
a la querida como a señora, i a la mujer como a 
esclava: parece casto, i se duerme en la lascivia: 
cuando se le ruega, se estira: si se le manda, se 
finje causado: a nadie quiere, i se trata mal a sí mis- 
mo: de todo recela, i aun de sí propio desconfia: de 
nadie habla bien, menos de Dios, i es porque no lo 
conoce: persevera en la idolatria, i afecta relijion: lo 
que en él parece culto, es ceremonia: hace a la de- 
voción tercera para la embriaguez, i se vale de ésla 
para las atrocidades: parece que reza, i murmura: 
come de lo suyo lo que basta para vivir, i de lo aje- 
no hasta reventar: vive por vivir, í duerme sin cuida- 
do: no conoce ningún sacramento, i de todo hace sa- 
cramento: cree todo lo falso, i repugna todo lo ver- 
dadero: enferma como bruto, i muere sin temor de 
Dios.» 

Los indios son aficionadísimos a pasar fiestas: 
el que no ha pasado ninguna, merece el desprecio i 
la befa, i se le conceptúa por un holgazán: los curas 
han sabido arraigar profundamente esta preocupación. 
Hai indios que gastan quinientos o mas pesos solo en cohe- 
tes: la embriaguez dura tres o cuatro dias: las fiestas 
son tan frecuentes, que algunos propietarios prediales 
encuentran gran dificultad para cultivar sus tierras. 

La despedida de una persona que emprende 
un viaje, da ocasión entre los indios i la clase media, 
a una embriaguez de tres, cuatro o mas dias, suce- 
diendo a veces que en tales festejos se invierte mas 
de lo que debe ganar el viajero: del mismo modo 
se celebra el regreso. 
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Eq las clases bajas es tal la variedad de 
costumbres, que s¡ quisiéramos señalarlas todas, seria 
preciso hacer tantas descripciones, cuantos son los dis- 
tritos de Bolivia: nos contentaremos con mencionor las 
mas notables. Necesitando dedicarse las clases infe- 
riores a una ocupación especial, exijida por la natu- 
raleza del suelo o por la condición social, difieren, 
notablemente en sus costumbres. El indio que 
habita la fria i elevada planicie del Norte, i no culti- 
va la tierra sino como colono, manifiesta en su as- 
pecto melancólico la sumisión del siervo, i no tiene 
ninguna de las cualidades del hombre libre. El ha- 
bitante del Sud encuentra mas vasto campo para el 
ejercicio de su voluntad, i sabe apreciar mejor la dig- 
nidad humana: dedicado ordinariamente a las ocupa- 
ciones de pastor, tiene el valor i la previsión del hom- 
bre que en mil lances de la vida no cuenta sino con- 
sigo mismo: cultivando un campo propio, aunque de 
mezquinas producciones, no está forzado a la sumi- 
sión, i vé a los demás hombres como iguales: el que 
no es cultivador o pastor, es arriero, i, como todo el 
que viaja, eleva su carácter, i extiende la esfera de 
sus conocimientos. 

En el Sud de Bolivia es jeaeral el juego del 
cabrito: dos hombres a caballo, puestos frente a fren- 
te, toman por las patas un cabrito muerto, i parten 
al escape en dirección contraria: el que por su ma- 
yor fuerza queda con el cabrito, procura llegar al tér- 
mino señalado de antemano; pero los del bando opuesto le 
disputan el cabrito, siéndoles permitido derribar al con- 
trario, que no sale airoso, sino cuando a demás de 
tener mucha fuerza, es gran jinete. 

Llegado el tiempo de la vendimia en Cintí, 
se elije un hombre que dirija la pisa de la uva: la 
primera cualidad que debe tener el director, es la de 
ser poeta, porque la pisa se hace al compás del canto 
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que acompaña a las improvisaciones del trovador. Los 
versos, aunque por lo común faltos de rima, son a 
veces chuscos, graciosos i picarezcos, porque tienen 
por objeto los jestos o las palabras de los trabajado- 
res: otras veces son elojios al vino. Los mismos tra- 
bajadores se dirijen también palabras picantes, como 
lo hacían en Grecia los vendimiadores, en los dias con- 
ííagrados a Baco. 

Los indios callahuayas de la provincia de La- 
recaja, a modo de los primeros médicos de la Grecia, 
hacen largos viajes, curando empíricamente: provistos 
de cortesas, gomas, resinas i otros simples, cuyos usos 
conocen, van al Perú, al Ecuador, a Chile, a Buenos- 
Aires: a proporción que se consumen sus medicinas, 
las van remplazando pon otras equivalentes: de ma- 
nera que jamas está vacio el saco que llevan al hom- 
bro* Aseguran poseer secretos para inspirar el amor, 
como también para olvidar lo que se ama; poseen, 
pues, el elixir de Dulcamara, i las aguas del Leteo. 
Lo que saben verdaderamente es conducir de. la Re-r 
publica Arjentina a Bolivia muías chucaras, sin perder 
una sola: para ello les embuten las orejas con tarugos 
de lana que las ensordecen: no oyendo ningún ruido, 
ísiguen su camino sin espantarse. Otra costumbre de 
aquellos indios, es que por todo el tiempo de sus lar- 
gos viajes, dejan sus mujeres a algún amigo, i adop- 
tan los hijos, nacidos durante su ausencia. 

La plebe de Cochabamba vive casi en per- 
petua orjia, i tiene por consiguiente todos los vicios, 
todo el descaro, que la embriaguez trae consigo. Del 
lunes, en que continua la borrachera del domingo, se 
ha hecho un santo, con el nombre de San Lunes: 
éste santo de la beodez, está pintado encima de las 
puertas de las chicherías: la cara es la de un hom- 
bre ebrio; un cántaro de chicha forma el cuerpo; un 
violin i una guitarra, los brazos; no tiene pies, sin 
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duda para denotar la dificultad con que caminan los 
borrachos: lleva por sombrero una jarra de servir chi- 
cha: tiene delante una mesa, en que se ven dados, 
barajas, ganzúas i puñales, fiel emblema de los vicios 
que se albergan en las chicherias, que son verdade- 
ras fondas del conejo blanco. La propensión de aquella 
plebe al robo es tal, que parece se respira con el 
aire: su fama en éste punto es tan bien sentada, qua 
se dice, dar posada al peregrino, menos al cocha- 
bambino. El populacho tan numeroso como puede serlo 
el de las ciudades de segundo orden de Europa, eá 
temible en los dias de convoilsiones políticas. Prontos a 
lanzarse al saco, aparecen entonces hombres de las 
mas raras figuras: muchos de ellos, a fin de que no 
se les conozca, se ponen vestidos andrajosos, i se pin- 
tan la cara de carbón, lo que les da un aspecto ho- 
rrible que hace temblar a los propietarios, como tiem- 
bla el suelo bajo los pasos de aquella muchedumbre ebria 
i desenfrenada. La desmoralización de la plebe se ha 
aumentado, desde que algunos gobiernos desacordados 
han premiado sus exesos, i no es poco ardua la tarea 
del gobierno que quiera morijerar las costumbres de 
una chusma corrompida. 

Las costumbres de Santa-Cruz forniÉk con- 
traste con las de Cochabamba. La honradez es suma, 
i casi nunca hai robos, ni se ven ebrios en las ca- 
lles. Solo la inclinación al juego se extiende hasta a 
las mujeres; pero no sucede jamas que nadie juegue 
lo ajeno. En ninguna parte de Bolivia existen mas ele- 
mentos de civilización. La identidad de idioma, traje 
i costumbres, facilitando el contacto de todas las cla- 
ses, puede extender rápidamente las ideas. La hospi- 
talidad de los cruzeños es proberbial. 

Merecen mencionarse los pueblos de Mojos, 
cuyos iníereses han sido completamente desatendidos 
por los gobiernos. Los habitantes de aquella parte han 
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estado en absoluta incomunicación con el rcslo de la 
República hasta 1839, loque ha contribuido no poco 
al estado de atraso en que se les ve. El mojeño es 
indolente, i quiza el clima í la educación, tanto como 
los abusos de las autoridades, han contribuido a éste 
resultado. No se dedica al trabajo sino cuando se le 
fuerza a ello: como sus tareas no ceden sino en be- 
neficio de sus mandatarios, no es de maravillar que 
prefiera la inacción, abandonando las artes, para las 
que tiene extraordinaria aptitud. Entre estos indios se 
erijian altares al tigre: sus sacerdotes se llamaban co- 
mocois. Cuando algún individuo, dice D' Orbigny, co- 
piando la Descripcian tinóplka de Mojos, por D. José 
Matías Carrasco, llegaba a libertarse de las garras del 
tigre, se le consideraba como un favorito del Dios, í 
digno por lo tanto de desempeñar el cargo de su sa- 
cerdote, poseyendo desde luego el don de sanar las 
enfermedades, i siendo una de sus atribuciones saber 
el nombre de todos los tigres de la comarca. Para 
tan alta dignidad los nuevos sacerdotes tenian que so- 
meterse durante 2 años, a un réjimen de ayunos, de 
continencia en sus relaciones con las mujeres í a la 
abstineíNa de comer pescado, so pena de ser devo- 
rados por el tigre. Cuando algún individuo mataba un 
tigre, tenias que buscar al sagrado ministro, a fin de 
saber el nombre del animal muerto, para adoptar 
ese nombre por suyo, dejando el que le dieron sus 
padres. 

Hacian entretanto pomposas ceremonias a la 
muerte de un tigre, creyendo que de éste modo se 
mantendrian en la gracia del Dios de estos anímales. 
Cada indio daba principio a un largo ayuno, se cor- 
taba una parte del cabello, i permanecia muchos dias, 
sin traspasar el. umbral de su habitación. Colocábase 
la cabeza del difunto, adornada de una peluca de al- 
godón de varios colores, en el gran cuarto destina- 
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do para beber chicha. Los sacerdotes del tigre anun- 
ciaban que por la noche conversar ian con los ujancs 
de la fiera.» 

«A mas de los comoicos, habia otros sacer- 
doles, llamados tiaranquis (los de la vista perspicaz): 
eran elejidos entre los couiocois, cuando algún espí- 
ritu invisible para los demás, se presentaba a ellos, 
adormeciéndolos por algunos instantes. Los sacerdotes 
eran reputados por niódicos, ¡ practicaban succiones 
curativas. Todos creian en la existencia de otra vida.» 

Entre los mojos no hai individuos solteros 
que pasen de 14 años cutre los hombres i de 12 
entre las mujeres.» 

Cuando viajan en carabanas^ cantan en coro 
de noche una oración. Ese himno, entonado en la so- 
ledad de los bosques, i acompañado a voces del es- 
tampido del rayo o del rujido del tigre, tiene una so- 
lemne majestad. 

Aunque se han dictado leyes para mejorar 
la condición de los mójenos, han producido el mis- 
mo efecto que las que dictaba el gobierno colonial re- 
lativamente a los indios. No llegando a aquel remo- 
to distrito la acción del gobierno, sus jefes son unos 
verdaderos procónsules. El azote es la pena que se 
inflijo aun por las faltas mas leves. La embriaguez, 
solaz del esclavo, es el vicio dominante del mojeño. 

Es bien singular la costumbre de los chi- 
quitanos de no vengar alevosamente sus agravios, ni 
pedir su reparación a la justicia. Las ofensas de to- 
da clase se satisfacen por un duelo a que el ofen- 
dido llama al ofensor: ambos se tiran flechas que re- 
matan en una bola de cera, i que a veces suelen 
causar la pérdida de algún miembro: éstos conibales 
no tienen lugar sino el O de enero, a presencia de 
las autoridades, que cuidan de la observancia de las 
reglas establecidas por la costumbre. Sea cual fuere 

LI 
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el resultadü del duelo, el ofendido se cree cumplí- 
dameole satisfecho. 

Los ludios do las inmediaciones de Santa- 
Cruz, emplean como adornos para sus danzas noctur- 
nas, guirnaldas hechas de un coleóptero, llamado cu- 
rucusí: éste insecto tiene dos dísdos que en la oscu- 
ridad arrojan una luz brillante: los curucusis son jo- 
yas vivas a que no |)ueden igualarse las mas pfdCío- 
sas pedrciias. 

El chiriguano gusta de entrar en convenios 
con el viajero: sabe apreciar su trabajo i conoce el 
valor de la moneda: emprende a veces la guerra úni- 
camente con el objeto de que los jóvenes adquieran 
experiencia. La autoridad de sus caciques es here- 
ditaria, i casi no se ejerce en tiempo de paz; pero 
en tiempo de guerra es absoluta, i nadie tiene de^ 
recho de hacer observaciones a su jefe. Los chiri- 
guanos tienen idea de la vida futura: los cadáveres 
se entierran junto con las armas que usábat el fina- 
do. Según las cómodas creencias de esa tribu, no 
hai mas que placeres en la otra vida. Es admitida! 
la poligamia, i un hombre puede tener tantas muje- 
res cuantas pueda mantener. No hai tradición de que 
se haya cometido un solo infanticidio. 

El loba mora aí lado S. E. del Gran Cha- 
co: siempre a caballo, siempre guerrero, traslada su 
aduar a donde le conviene: ataca en las noches de 
luna, roba i desaparece en los llanos. Lá prueba 
del carácter indomable del toba, avudado de su atié- 
tica organización, es que hasta hoi no ha sido po- 
sible reducir uno solo. 

Los yüracares (corrupción de yurac cáriSi 
hombres blancos) saben la larga mitolojia de su pais; 
pero no reverencian a ninguno de los dioses de que 
?e habla en ella. Cuando se les pregunta, cuál es la 
divinidad que adoran, enseñan sus flechas^ como el 
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vándalo habría mostrado su sabio. ''Sin embargo, 
creen en otra vida, en la que (endrán abundan- 
cia de cíiza. En los dias de tempeslad, amenazan 
con sus flechas a Mororoma, dios del rayo. La épo- 
ca de la nubilidad de las jóvenes, se celebra con fies- 
tas en las que después de haber danzado los concu- 
rrentes de toda edad, se hacen profundas heridas en 
los brazos, los hombres para ser mas diestros en la 
caza, las mujeres para robustecerse, i los niños para 
crecer. Esa mezcla de creencias bizarras i contradic- 
torias; ese escepticismo brutal al lado de las mas grose- 
ras supersticiones; esa mitoíojía que en algunos de sus 
pormenores recuerda ciertas tradicciones del Jénesis 
cristiano; la fé en otra vida, junta a la mayor indi- 
ferencia a cerca de las acciones buenas o malas res- 
pecto de la vida de aqui abajo; esas fiestas extra- 
ñas en que corre la sangre con un objeto de reje- 
neracion; el vestido de los yuracares, hecho de cor- 
tezas de árboles, todo en fin, hace a esta nación dig- 
na de ser estudiada»* 

Los indios son los que mas emplean en su 
vestido tejidos del pais: las demás razas usan las te- 
Jas de Europa, que vienen por Arica, Cobija i Bue- 
nos-Aires. Las mercaderías que se transportan por 
esta última via, tienen que atravesar 500 leguas has- 
ta Potosí. Hasta Salta vienen en carretas tiradas por 
bueyes, i después se cargan en muías, como se ha- 
ce con las que se internan por Cobija i Arica. El 
transporte se hace por arrieros arjentinos. De 
manera que el pais da a sus vecinos una lújen- 
te suma en detrimento de su propio consumo. La 
consecuencia de ésta clase de tráfico es subir im 
250 por 100 el precio délas mercaderías. Ademas, 
no teniendo Bolivia manufacturas, no le quedan pa- 
ra vender sino los productos que en poco volumen 
tienen mucho valor, como la quina i los metales pre- 
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ciosos. Kl iroiispoile de las mercaderías que vienen 
por Arica, bC hace en la njayor purle por arrieros 
<le Cochabaniba, muchos de los cuales se han hecho 
propietarios de valiosas fincas. 

Era preciso pensar en vias de comunicación 
menos costosas, i esas vias son naturalmente las flu- 
viales. Tres vSon las que se dirijen del Paraguai a 
Sucre; la primera es del rio Bermejo hasta Oran; la 
segunda es la del Pilcomayo, i la tercera la del Otu- 
quis hasta Oliden. El Bermejo no es navegable por 
vapor sino hasta los 22° de latitud Sud, i éste pun- 
to está situado a mas de 650 quilómetros de Sucre: 
sin embargo esta via seria ventajosa para el Medio- 
dia de la República. Parte del Pilcomayo no es ns^- 
vegable por la catarata de Guarepetendí, i por su po- 
ca profundidad; pero es probable que pueda navegar- 
se lo demás de ese rio. El Otuquis, desde su reu- 
nión con el S. Raftiel i el Tucabacá, es navegable 
hasta el Plata. Oliden dista 140 quilómetros del rio 
Paraguai, i 307 de Sucre. De Oliden podria abrirse 
un camino a Abapó, donde se bifurcaría, dirijiendo 
una de sus ramas a Santa-Cruz. 

Por el Madera se hace el comercio desde la 
fortaleza del príncipe de Beira i de Mojos al Para ¡ 
Belén: los obstáculos que presentan sus cataratas, se 
vencen hoi, sacando a tierra las gariteas. 
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Sentencia pronunciada en el Cuzco por el 
visitador D José Antonio de Areche, contra José Ga- 
briel Tupac Aniüru, su mujer, hijos i demás reos prin- 
cipales de la sublevación. 

En la causa criminal que ante ni¡ pende, 
i se ha seguido de oficio de la Real Justicia contra 
José Gabriel Tupac Amaru, por el horrendo crimen 
de rebelión o alzamiento jeneral de los indios, mes- 
tizos i otras castas, pensado mas há de cinco años, 
i ejecutado en casi todos los territorios de éste v¡- 
reinato i el de Buenos-Aires, con la idea (de que cs- 
Uk convencid')) de quererse coronar Señor de ellos, 
i libertador de las que llamaba miserias de estas cla- 
ses de habitantes que logró sedueir, a la cual dio 
principio con ahorcar a su correjidor D. Antonio de 
Arriaga, observados los testimonios de las leyes eu 
que ha hecho de acusador fiscal el D. D. José de 
Saldivar i Saavedra, i de defensor el D. D. Miguel 
de Jturrizarra: vistos los autos i lo que de ellos 
resulta: fallo, atento a su mérito, i a que el reo ha 
intentado la fuga del calabozo en que se halla pre- 
so, por dos ocasiones: e igualmente a lo interesan- 
te que es al público i a todo este reino del Perú, 
para la mas pronta tranquilidad de las provincias suble- 
vadas por él, la noticia de la ejecución de la sen- 
tencia i su muerte, evitando con ella las varias ¡deas 
que se han extendido entre casi toda la nación de 
los indios, llenos de supersticiones, que los inclinan 
a creer imposibilidad de que se le imponga pena ca- 
pital por lo elevado de su carácter, creyéndole 
del tronco piincipal de los Incas, como se ha titula- 
do, i por eso dueño absoluto i natural de estos do- 
minios i su vasallaje: poniéndome también a la vista 
Ja naturaleza, condición, bajas costumbres i educación 
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de estos Hiisnios indios, i las de las otras casias da 
la plebe, las cuales hau contribuido mucho a la ma^ 
yor facilidad en la ejecución de las depravadas inten- 
ciones de dicho reo José Gabriel Tupac Amaru, te- 
niéndoles alucinados, sumisos, prontoa i obedientes a 
cualquiera orden suya; habiendo llegado los primeros 
hasta resistir el vigoroso fuego de nuestras armas con- 
tra su natural pavor i les ha hecho manifestar un 
odio implacable a todo europeo o a toda cara blan-^ 
ca, o pucacuncas^ conjo ellos se explican, haciéndo- 
se autores él i estos de innumerables extragos, in- 
sultos, horrores, robos, muertes, estupro?, violencias 
inauditas, profanaciones de iglesias, vilipendio de sus 
ministros, escarnió de las mas tremendas armas su- 
yas, cual es la excomunión; contemplándose inmunes 
o exentos de ellas, por asegurárselo asi, con otras 
malditas inspiraciones, el que llamaban su inca; quien 
al mismo tiempo que publicaba, en las innumerables 
convocatorias, bandos i órdenes suyos, que no iban 
contra la iglesia, la privaba, como va dicho, de sus 
mayores fuerzas i potestad, haciéndose lejislador en 
sus mas sagrados arcanos i ministerios: cuyo siste- 
ma seguía del propio modo contra su lejítimo sobe- 
rano, contra el mas augusto, mas benigno, mas rec- 
to, mas venerable i amable de cuantos monarcas han 
ocupado hasta ahora el trono de España i de las Amé- 
ricas; privando a una i a otra alta potestad de sus 
mas. particulares prerogativas i poder: pues ponia en 
las doctrinas curas, se recibía en las iglesias bajo de 
palio, nombraba justicias mayores en las provincias, 
quitaba los repartimientos o comercio permitido por 
tarifa a sus jueces, levantaba las 'obvenciones ecle- 
isiásticas, extinguía las aduanas reales i otros derechos 
que llamaban injustos; abria i quemaba los obrajes, 
aboliendo las gracias de mitas, que conceden las leyes 
mimioipales a sus respectivos destinos: mandaba em- 
bargar los bienes de los particulares habitantes de ellas 



1 no contento con esto quería ejecutar Ío mismo to* 
íildndo los caudales dfi las arcas reales; imptínia pe* 
na de la vida á los que no le obedecian: plantaba 
o formaba horcas a este fin en todos los pueblos eje- 
cutando muchas: se hacia pagar tributos: sublevaba 
Con este mjedo i sus diabólicas ofCrtás las fíoblácio- 
nes i provincias sustrayendo a sus moradores de la 
obediencia justa de su lejítimo i verdadero Señor aquél 
que está puesto por Dios mismo para que las mande 
eii calidad de Soberano: hasta dejar pasar én sus tro- 
pas la inicua ilusión de que resucitaria 

, i i...;.. «Condeno á José Gabriel Tupac-Amaru, a qué 
sea sacado a la plaza principal i pública de esta ciu- 
dad, arrastrado hasta el lugar del suplicio^ donde pre- 
sencie la ejecución de las sentencias que se dieren a 
su mujer^ Micaela Bastidas^ sus dos hijos Hipólito i 
Fernando Tupac^Artiáru, á su tío^ Francisco Tüpac- 
Ámaru^ a su cuñado Antonio Bastidas, í algunos de 
los principales Capitanes i auxiliadores de su inicua i 
perversa intención o proyecto^ los cuales han de mo- 
rir en el propio dia, i concluidas estas sentencias, se 
le cortará por el verdugo la lengua^, i después ama- 
rrado o atado por cada uno de los brazos i pies coa 
Cuerdas fuertes, i de modo que cada una de estas 
se pueda atar^ o prender con facilidad a otras que 
prendan de las cinchas de Cuatro caballos; para que^ 
puesto de este modo, o de suerte que cada uno 
ae estos tire de su lado^ mirando a otras cuatro es- 
quinas^ o puntas de la plaza> marchen, partan o arran- 
quen a lina vdz los caballos, de forma que quede 
divido su cuerpo en otras tantas partes, llevándose 
este, luego que sea hora, al cerro o altura llamada 
de Picchu> a donde tuvo el atrevimiento de venir a 
intimidar> sitiar i pedir que se le rindiese esta ciu- 
dad, para que allí se queme en una hoguera que 
estará preparada, echando sus cenizas al aire, i en 
Cuyo lugar se pondrá una lápida de piedra que expre- 
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m sus principales delitos i muerte, para solo me- 
moria i escarmiento de su execrable acción. Su ca- 
beza se remitirá al pue])lo de Tinta, paia que, es- 
tando tres dias ea la horca, se ponga después en un 
palo a la entrada mas pública de él: uno de los bra- 
zos al de Tungasuca, en' donde fué cacique, para lo 
mismo, i el otro para que se ponga i egecute lo pro- 
pio en la capital de la provincia de Carabaya: en- 
viandosc igualmente, i para que se observe la refe- 
rida demostración, una pierna al pueblo de Livilaca 
en la de Chumbivilcas, i la restante al de Santa Ro- 
í*a en la de Lampa, con testimonio i orden a los res- 
pectivos corregidores, o justicias territoriales, para que 
publiquen esta sentencia con la mayor soleiíinidad por 
bando, luego que llegue a sus manos, i en otro igual 
dia todos ios años subsiguientes: de que darán aviso 
instruido a los superiores gobiernos, a quienes reco- 
nozcan dichos territorios. Que las casas de este sean 
arrasadas o batidas, i saladas a vista de todos les 
vecinos del pueblo o pueblos donde las tuviere, o exis- 
tan. Que se confisquen todos sus bienes, a cuyo fln 
se dá la correspondiente comisión a los jifeces provin- 
ciales. Que todos los individuos de su familia, que 
hasta ahora no hayan venido, ni vinieren a poder de 
nuestras armas, i de la justicia que suspira por ellos 
para castigarlos con iguales rigorosas i afrentosas pe- 
nas, queden infomes e inhábiles para adquirir, {X)seer 
u obtener de cualquier modo herencia alguna o su- 
cesión, si en algún tiempo quisiesen o hubiese quie- 
nes pretendan derecho a ella. Que se recojan los autos 
seí?uidos sobre su descendencia en la expresada real 
Airdiencia, quemándose públicamente por el verdugo en 
ia plaza pública de Lima, para que no quede memo- 
ria de tales documentos: í de los que solo hubiese en 
ellos testiníonio, se reconocerá i averiguará adonde pa- 
ran sus ori,í>inalos, dentro dql término (luc se asigne^ 
para la propia ejecución.» 
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